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Resumen




El desierto de Las Vegas.

Una famosa cantante de pop yace muerta.

La única pista de su asesinato: una extraña mutilación. Solo hay una cosa que hacer.

Llamar a Parker y Steele.

Después de casi morir hace ocho meses, Miranda Steele está ansiosa por volver al trabajo de detective. Nadie merece morir de esa manera.

Pero este caso no será fácil.

Si no logra resolverlo, no solo fracasará en su misión, sino que otro asesino en serie podría quedar impune.

Mientras tanto, Parker tiene serias dudas sobre su nueva aventura juntos.

Sobre todo porque sospecha que este asesinato esconde algo más de lo que parece a simple vista.








¿Quién es Miranda Steele?

Él le dijo que era estúpida. La llamó puta. Dijo que estaba arruinada. Le dijo que había regalado a su bebé de tres semanas a unos desconocidos.

—Me deshice de ella —dijo—. Nunca más la encontrarás.

Y luego la golpeó y la arrojó a la nieve.

Pero Miranda Steele no se dio por vencida.

Sí, sufrió una crisis nerviosa. ¿Quién no? Pero después de un tiempo, de alguna manera logró recuperarse y se hizo fuerte. Por dentro y por fuera. Y entonces emprendió una búsqueda de trece años para encontrar a su hija. Una búsqueda que la llevó a Atlanta, Georgia, y hasta Wade Parker III, el guapísimo y rico director ejecutivo de la mejor agencia de investigación privada del sureste.

Poco imaginaba que cuando entró a su oficina, su vida cambiaría para siempre y que encontraría su destino final.

Ahora, después de resolver media docena de asesinatos y de enfrentar lo peor que el Destino pudo arrojarle, la investigadora privada Miranda Steele está lista para más.


Capítulo Uno

«Incluso las mejores cosas no están a la altura de su fama». —Henry David Thoreau

Para mí, el desierto siempre ha representado la muerte.

Con su calor asesino y su aire tan seco que te extrae la humedad, su hierba espinosa y sus cactus, sus escorpiones y buitres, su cráneo de vaca ocasional. A tu alrededor, todo es muerte.

Y nunca tanto como esta noche, con el gran cielo estrellado sobre mí, las oscuras montañas escarpadas frente a mí y la ciudad, con sus luces y su glamur, a mis espaldas.

Apenas distingo el brillo intermitente del último casino en mi espejo retrovisor.

La ciudad. Sin City, como le dicen algunos. Un baluarte de juerga rodeado por kilómetros y kilómetros de desierto. Un lugar donde nadie piensa en nada más que en el entretenimiento, la lujuria y la parranda… y en ganar. Lo más importante de todo. Quizá porque he vivido tanto tiempo en ella, me he vuelto insensible a todo, excepto a ganar. ¿De qué otro modo podría hacer lo que estaba a punto de hacer?

Aquí, pienso, mirando hacia el arcén. Justo aquí.

Reduzco la velocidad del auto y me detengo a un lado. De nuevo, reviso mi espejo. Nadie viene. Nadie viaja por aquí a estas horas de la noche. Apago el motor y salgo del auto.

El silencio del desierto me rodea, la arena seca en el viento me acaricia el rostro. ¿Cómo lo dijo Shakespeare? ¿El camino hacia una muerte polvorienta? Algo así.

De cualquier modo, era el lugar perfecto para deshacerse del cuerpo.

Voy al portón trasero y lo abro. Ahí está ella, envuelta en plástico como un maniquí. Y debajo, su bata. La expresión congelada en su rostro sin vida todavía me impresiona. No puedo creerlo. Mi corazón se acelera y siento náuseas y malestar mientras saco la carretilla y tiro de ella hasta que cae en la batea. ¿Quién iba a decir que un cuerpo podía pesar tanto? Peso muerto, supongo.

Riéndome de mi propio chiste macabro, cierro el portón.

Bajo la luna y las estrellas, empujo la carretilla sobre la tierra arenosa. Se tambalea por las rocas y el terreno irregular bajo la rueda. Me cuesta atravesar los matorrales y la maleza del desierto. Pero la pendiente del terreno aquí es perfecta. Aunque tendré que cubrir estas huellas. Y mis pisadas. Cualquier rastro del auto, también.

Esto iba a ser más trabajo de lo que había previsto.

A unos seis metros de la carretera, me detengo y vuelco la carretilla. El cuerpo, todavía envuelto en la lona de plástico en la que la metí, cae sobre la arena. Me agacho para acomodarlo, con los guantes que me puse hace horas todavía en mis manos. Me detengo y la miro fijamente. Incluso en medio de la noche, el viento es caliente. Una vez más sopla el polvo seco contra mi cara.

—Esto es culpa tuya, ¿sabes? —le digo—. Si no te hubieras preocupado tanto por tu apariencia, por lo que todos pensaban de ti, por ser una vieja gloria…

Me detengo. Es demasiado tarde para las palabras. De todos modos, no escucharía. Nunca me escuchó.

Miro de nuevo hacia la carretera. Sí, este es el lugar perfecto. Lo suficientemente lejos como para que parezca que alguien intentó esconder el cuerpo. Lo suficientemente cerca como para que lo encuentren de todas formas.

Solo una cosa más necesito para completar el trabajo.

Me arrodillo y saco la herramienta de mi bolsillo. El utensilio que tomé de la cocina. Lo he usado antes, pero nunca para una tarea como esta. Mientras sostengo su cabeza con la otra mano, por un momento contemplo ese rostro magnífico. Los rasgos perfectos, los pómulos altos, la boca casi lasciva. El rostro que tantos han adorado durante tanto tiempo. Qué pena desfigurarlo así.

Pero tiene que hacerse. Tiene que ser.

Preparándome para las náuseas que sé que vendrán, alzo la herramienta y me pongo manos a la obra.


Capítulo Dos

Sintiéndose un miserable, el sargento Sid O’Toole, de Homicidios, estaba sentado en la barra de un oscuro casino cerca de Flamingo y se tomaba a sorbos lentos una cerveza barata mientras aspiraba el aire cargado de humo y miraba sin expresión una de las enormes pantallas sobre su cabeza.

Las luces tenues, la música de salsa, la pared de televisores, el incesante tintineo y sonar de las máquinas tragamonedas que llegaba desde la sala… todo era parte de la fiesta veinticuatro siete que era Las Vegas. Su ciudad, podría decirse. Pero él no estaba ahí por la fiesta. No, su trabajo era encargarse de los sucios bajos fondos que los turistas nunca veían.

Criminales y cadáveres, esa era su suerte. Y como de costumbre, después de un turno demasiado largo con demasiado papeleo, ya estaba hasta la coronilla.

Le dio un trago a la cerveza y le hizo una mueca al cantinero.

—¿Cinco dólares por esta porquería?

El tipo solo se encogió de hombros.

—Yo no pongo los precios.

—Sí, sí —dijo O’Toole mientras se buscaba en el bolsillo su último billete de cinco—. Como dicen por ahí, mientras más dinero tienes, menos porquerías te tienes que tomar.

Lo dejó sobre la barra, tomó la botella y caminó hacia una mesita para tener algo de privacidad.

¿Qué estaba haciendo, gastándose los últimos cinco dólares que le quedaban en una cerveza de porquería? Podría haber comprado un paquete de seis y haberse ido a casa. Pero no quería irse a casa. Todavía no. La casa estaba demasiado vacía.

Se acomodó en una silla y observó a la escasa multitud de apostadores de las tres de la mañana. Una pelirroja con una sonrisa coqueta estaba sentada al otro lado de la sala, sorbiendo un daiquirí. No lo estaba mirando, pero le recordaba a Ginger.

Ella siempre lo llamaba tacaño cuando se quejaba del precio de esto o aquello. Quizá lo era, pero había estado intentando ahorrar para su futuro. Solo que Ginger no había visto mucho futuro con él.

Ella había querido más. Más de lo que un policía de homicidios que habían descartado para un ascenso tres veces en los últimos cinco años podía darle. Y como lo habían descartado, ¿quién podía culparlo si de vez en cuando tomaba uno que otro atajo, falseaba sus horas o perdía un poco el tiempo? Ojos que no ven, corazón que no siente, ¿no? Si el teniente no se enteraba, no tenía por qué saberlo.

Había pensado que Ginger estaba feliz con su trabajo de bailarina en el Last Chance. Había pensado que estaba feliz con él. Había pensado que en algún momento dejaría su trabajo y tendrían un hijo o dos. Él siempre había querido un hijo. Pero no. Nada de eso era suficiente para ella. Quería más que ser una corista. Quería ser una estrella. Así que, seis meses atrás, le dijo que no se estaba haciendo más joven y se largó a Los Ángeles.

Así de simple. Tal como su madre lo había abandonado cuando tenía seis años.

Sintiéndose más miserable que nunca, le dio otro trago a su cerveza y alzó la vista hacia una de las grandes pantallas. Ah, y vaya que eso sí era un espectáculo.

Olas y olas de largo cabello rubio y chifón azul profundo. Un comercial para el espectáculo en el Dame Destinado. Era cierto. Ambrosia Dawn estaba en la ciudad.

Un verso de una de sus viejas canciones flotó hasta sus oídos. «Todas las miradas sobre mí». Le encantaba esa canción. Había sido número uno en las listas de éxitos hacía unos quince años. Qué voz. Tenía una forma de hacerte sentir que te cantaba solo a ti.

Observó su imagen. Esas piernas. Largas y bien formadas. Siempre le habían fascinado las piernas. Ginger tenía unas piernas estupendas.

Miró su botella vacía. No quería enfrentarse a su casa vacía todavía. ¿Por qué no tomarse otra? Tendría que ir al cajero automático. O usar su tarjeta de crédito, lo cual no le gustaba hacer. Justo cuando se estaba levantando para dirigirse a la máquina, sonó su celular.

Volvió a sentarse y dejó la botella en la mesa de un golpe. Solo había una razón por la que recibiría una llamada a esa hora de la noche.

—O’Toole —dijo al contestar, intentando no sonar irritado.

Escuchó a la operadora describir otro incidente. Esta vez se trataba de un cuerpo a lo largo de la I-15.

Rayos. ¿Por qué esta noche? ¿Por qué yo?

Pero no tenía opción si quería seguir pagando sus cuentas. De acuerdo, de acuerdo. No hay descanso para el agotado.

—Voy en camino.

Colgó y soltó un largo gemido mientras se ponía de pie y se dirigía hacia el desierto.


Capítulo Tres

A Sid le tomó unos veinte minutos llegar al lugar de la I-15 que el despachador le había indicado. Se estacionó detrás de una de las tres patrullas que ya estaban a un lado de la carretera y se bajó. Guiándose por las luces intermitentes, se abrió paso por la oscura franja de desierto, tratando de no tropezar con la salvia del Mojave y el arbusto de la creosota.

Demasiada gente en la escena, pensó. Nunca obtendrían huellas. Entonces divisó a su detective, Kim Ralston, de pie junto al cadáver. ¿Cómo había llegado tan rápido?

—¿Qué tenemos? —preguntó al llegar a su lado.

—Una mujer, caucásica, señor. —Su tono era tan seco como la arena que pisaban.

Él observó sus facciones sin maquillaje, el pelo rubio cenizo que llevaba recogido en una cola de caballo, su camisa y pantalones sencillos, y se preguntó por centésima vez cómo alguien tan joven e inocente había logrado entrar en la policía.

—¿Identificación?

—Justo estaba por intentarlo, señor.

Bajó la vista hacia el bulto amorfo en el suelo. Estaba envuelto en una gran lámina de plástico. Del tipo que se usa en las obras de construcción. No era una gran pista. Siempre había obras en construcción en esta ciudad.

Se puso un par de guantes mientras esperaba a que los de la UEC terminaran de tomar fotos del cuerpo tal como lo habían encontrado. Ralston ya tenía los suyos puestos, por supuesto.

—Listos, señor —le dijo uno de los uniformados.

O’Toole se agachó, giró el cuerpo con cuidado y empezó a retirar el plástico cerca de las piernas. Ralston se encargó de la cabeza.

Un técnico de la UEC tomó más fotos a medida que el cuerpo quedaba al descubierto. A primera vista, O’Toole no vio ninguna herida defensiva.

—No hay sangre —comentó Ralston.

Tenía razón. Eso era bastante extraño. O’Toole miró hacia la carretera a lo lejos.

Las luces del casino Last Chance, el último al salir de la ciudad, parpadeaban a lo lejos. El lugar donde Ginger solía trabajar. No había mucho tráfico en esta carretera a esta hora de la noche. Pero para tirar un cuerpo aquí, el asesino tenía que ser un completo idiota o quería que lo encontraran bastante rápido.

El plástico cedió y las piernas desnudas y bien formadas de la víctima aparecieron, sobresaliendo de debajo de una bata de tela de toalla. Levantó el dobladillo. No había mucho debajo de la bata. La cabeza estaba envuelta en una toalla, a modo de turbante. Parecía que se estaba preparando para ir a dormir.

Tiró del turbante, tratando de identificar el color del pelo y la cabeza giró lo suficiente para revelar un lado de su rostro.

Dejó caer la toalla de nuevo. —Ay, demonios.

—¿Qué pasa, señor? —preguntó Ralston.

O’Toole no pudo responder. Su mente daba vueltas. ¿Acaso no había visto ese rostro precioso, esa figura, esas piernas bien formadas hacía solo media hora? Pero eso fue en un anuncio de televisión, probablemente grabado hacía semanas.

Bajó la vista hacia los rasgos inconfundibles. —Es Ambrosia Dawn.

—¿La cantante? —Un uniformado se agachó para ver mejor el rostro.

Ralston lo examinó. —¿Está seguro?

—Claro que estoy seguro. Tiene un aspecto único. —O lo tenía.

—Es Ambrosia Dawn, sin duda —asintió el uniformado.

—Ay, demonios —repitió O’Toole mientras su mente tomaba un rumbo diferente.

En cuanto los buitres de las noticias se enteraran, tendría a todo el departamento respirándole en la nuca a cada paso de esta investigación. Lo último que necesitaba.

De repente, recordó un correo electrónico que había recibido hacía una semana.

Su antiguo mentor Wade Parker estaba buscando trabajo como consultor. Casos sin resolver, casos fríos, dondequiera que se necesitara personal extra. ¿Qué le pasa?, había pensado O’Toole en ese momento. ¿No hay suficientes clientes ricos en Atlanta?

Pero ahora, le gustaba la idea de ese correo.

Había suficiente dinero en el presupuesto para cubrir la tarifa. Que no era barata. Para un caso de tan alto perfil como este, podría conseguir que le aprobaran el gasto. Pero primero, estaba el asunto de notificar a la familia de la difunta. No tenía ningunas ganas de lidiar con los familiares desconsolados de una estrella esa noche.

Se volvió hacia su detective. —Ralston, usted le dará la noticia a la familia.

—¿Yo, señor? —Todavía estaba cerca de él, arrodillada junto al cuerpo.

—¿Tiene algún problema con eso?

—No, señor. Es solo que… espere. ¿Qué es esto? ¿El arma homicida?

Sacó algo brillante de debajo del hombro de la cantante muerta. Medía unos quince centímetros de largo y tenía un extremo redondeado cubierto con una sustancia mugrienta.

—¿Qué demonios es eso?

—Creo que es una… ¿una cuchara para helado en miniatura? No, es un sacabolas para melón. —Ralston dejó escapar un jadeo de sorpresa—. Espere. —Le dio otro empujón al cuerpo—. Oh, Dios mío.

Rodó, revelando el rostro completo.

—Oh, Señor —dijo uno de los uniformados.

O’Toole contempló esos rasgos inconfundibles. Los pómulos altos, la boca carnosa. No había duda de que la mujer muerta era Ambrosia Dawn.

Pero le faltaba un ojo.

O’Toole sintió ganas de vomitar. —¿Se la comieron los pájaros? No vi ningún agujero en el plástico.

—Creo que alguien usó esto en ella. Esperemos que después de muerta. Creo que todavía tiene tejido. ¿Ve? —Su detective le acercó el sacabolas a la cara.

—Caray, Ralston. No me muestre eso.

—Es evidencia, señor.

—Por todos los santos. —O’Toole se sacudió los pantalones y caminó sobre la arena, alejándose del cuerpo y del asqueroso sacabolas.

¿Por qué alguien le sacaría un ojo a Ambrosia Dawn con un utensilio de cocina? ¿Como recuerdo? ¿Era un fanático loco que la había estado acosando? ¿Alguien que guardaba el ojo para pedir un rescate? ¿Qué tan enfermo era eso? Espera. ¿Un asesino en serie? Asesino en serie. No quería saber nada de eso.

De nuevo pensó en el correo de Wade Parker. Durante años, el investigador había sido conocido como el mejor de los mejores en el sureste. La reputación de su agencia no había hecho más que volverse más impecable durante ese tiempo. Probablemente buscaba mejorarla aún más. Aventura, decía el correo. Algo fuera de lo normal.

Si este caso no encajaba con eso, no sabía cuál lo haría. Haría que le aprobaran la solicitud de presupuesto lo más rápido posible y llamaría a Parker por la mañana.

Mientras tanto, se volvió hacia su novata. —Ralston, ¿va a avisarle a la familia esta noche o va a esperar una o dos semanas?

La joven se puso de pie, reprimiendo una mala mirada. —De inmediato, señor.


Capítulo Cuatro

Miranda Steele entró en la luminosa oficina de esquina, decorada en azul y gris, de su jefe en el decimoquinto piso del Edificio Imperial en Atlanta y exhaló su ansiedad.

—¿Querías verme?

Parker levantó la vista de la pantalla de la computadora que estudiaba. —Sí. Toma asiento.

Señaló la lujosa silla azul frente a su elegante escritorio de cristal.

Miranda se acomodó en el asiento sin sentir demasiado dolor.

Poco más de seis meses atrás se había enfrentado a su psicótico exesposo, el hombre que la golpeaba con regularidad y que le había robado a su hija cuando solo era un bebé. La batalla le había pasado factura. Había sufrido una herida de bala en el pecho, una brecha en la nuca y un montón de moretones. Casi murió a causa de las heridas. Pero después de meses de fisioterapia y otras cinco semanas de retomar gradualmente los entrenamientos en el gimnasio de la empresa, estaba casi como nueva. Lo suficientemente bien para trabajos ligeros en la Agencia, de todos modos.

Parker seguía mirando fijamente la pantalla. No podía estar en problemas. No había hecho nada. O al menos estaba casi segura de que no. No se le había abalanzado a nadie mientras entregaba citaciones. No había insultado a ningún cliente. Bueno, se había tomado algunos almuerzos largos con sus amigos Becker y Holloway, pero a Parker por lo general no le importaba eso.

Mientras esperaba que él comenzara el sermón —o lo que fuera que planeara hacerle—, admiró su atractivo, su distinguido cabello entrecano, su costoso traje, sus facciones exquisitas. Él era la personificación de la opulencia del Viejo Sur. De buena cuna, con clase, adinerado y exitoso. El hombre más sexi que había visto en su vida.

Después de casi un año, todavía le quitaba el aliento estar casada con él.

Finalmente, terminó lo que fuera que estuviera haciendo y se volvió hacia ella con una expresión en sus ojos grises que no pudo descifrar.

—¿Recuerdas mi propuesta? —dijo él con su sensual voz de cadencia melosa.

A ella se le cortó la respiración. —¿Te refieres a la de que trabajemos como consultores de investigación?

—Esa misma.

¿Cómo podría olvidarla? Parker no la había mencionado desde que regresaron a Atlanta, pero ella había estado contando los días hasta recuperarse lo suficiente para empezar. —¿Qué pasa con ella?

Parker se recostó en su silla y estudió a su esposa. Su cabello oscuro y rebelde. Su cuerpo esbelto y musculoso que conocía tan bien. Su impecable camisa blanca y pantalones negros que expresaban sus gustos espartanos. La amaba más que a su propia vida. Y deseaba más que nada compartir la emoción de su profesión con ella de esta nueva manera. Sentir la excitación que venía con los nuevos casos y los nuevos desafíos con Miranda a su lado.

Pero apenas se estaba recuperando por completo de sus heridas del otoño pasado. Una bala en la parte superior del pecho, cerca del corazón, y una profunda brecha en la nuca. Había estado inconsciente más de tres días. Él había pensado que la había perdido. ¿Y si algo le sucediera en uno de estos nuevos casos? ¿Si la perdía por culpa de este nuevo plan suyo? Nunca se lo perdonaría.

Pero tampoco se perdonaría nunca si no le daba a Miranda la oportunidad de ser todo lo que podía ser. Era una detective excelente y él sabía que ella había estado esperando con ansias esta empresa.

Además, el caso del primer cliente prometía ser bastante inofensivo. Más publicidad que peligro. Y él quería ver la reacción de su esposa ante ello.

—Hice algunas indagaciones la semana pasada solo para ver qué tipo de respuesta obtenía —dijo él.

Miranda se aferró a los brazos de su silla. —¿Conseguiste algo?

—Solo una cosa.

Lo vio inhalar, como si estuviera batallando con algo.

—Recibí una llamada de un antiguo empleado de la Agencia esta mañana.

La sangre comenzó a bombearle con emoción. Pensó en el sueño que había tenido en el hospital todos esos meses atrás. Una visión borrosa de algún tipo de espíritu brillante que le decía que tenía un don y un destino que cumplir.

De vuelta en su habitación del hospital, se había dicho a sí misma que no habría más pesadillas. No las había habido desde aquella terrible experiencia. Aun así, algo acechaba en los oscuros recovecos de su subconsciente, justo fuera de su alcance. Algo que aún no había descifrado. Algo que aún no había enfrentado.

No estaba segura de querer hacerlo.

Todo lo que sabía era que nunca se sentía más viva que cuando estaba en un caso.

—Vamos a tomar el trabajo, ¿verdad?

Parker enarcó una ceja oscura. —¿No quieres saber de qué se trata primero?

De acuerdo, quizás se estaba adelantando a los hechos. Se recostó, tratando de parecer escéptica. —Claro.

—¿Recuerdas a Ambrosia Dawn?

Ella frunció el ceño. —¿Quién?

—Fue una cantante popular hace unos quince años.

Miranda solo se encogió de hombros y levantó las palmas de las manos.

—«El amor que tengo por ti»? «Todos los ojos sobre mí»?

Pensó por un momento. No era una gran aficionada a la música. Hacía quince años, todavía estaba casada con Leon. Con razón no podía recordar ninguna canción de amor de entonces.

—Coco cantaba algunos de sus éxitos.

Ahora uno de esos títulos le vino a la mente. «Todos los ojos sobre mí». Era sobre una cantante, obvio. Una que había disfrutado de una fama y fortuna desmesuradas, pero que ahora estaba de mala racha y lo había perdido todo. Y todo lo que quería era que su verdadero amor la mirara y la viera de verdad. Era conmovedora cuando se cantaba bien.

—Ah, sí.

Empezó a tararear la melodía que recordaba haberle escuchado a su amiga en el Gecko Club. Por supuesto, Miranda sonaba más como una rana.

Parker se aclaró la garganta. —Era algo así.

—Entonces, ¿qué hay de ella? De Ambrosia Dawn, quiero decir.

El rostro de Parker se ensombreció. —Está muerta.

—Oh, Dios mío. Qué espanto. —Miranda recordaba vagamente haber visto a la cantante en la tele—. No era tan mayor, ¿o sí?

—Cuarenta y un años.

—Hubiera pensado que era más joven. Tuvo un programa de variedades, ¿no?

—Hace unos años, sí.

Ahora la imagen de la cantante le vino a la mente. Siempre con vestidos largos y vaporosos, con muchos coristas. Tenía un vozarrón, además. —Qué mujer con tanta clase.

—Sin duda. Y seguía siendo popular. Ha estado actuando en Las Vegas.

Miranda dejó escapar una sonrisa triste. —¿El lugar a donde van todos los viejos cantantes?

—Quizás. —Parker inhaló—. El sargento Sid O’Toole, de la Policía Metropolitana de Las Vegas, ha pedido nuestra ayuda.

Miranda se incorporó de nuevo. —¿Ese es nuestro caso? Espera. ¿Ambrosia Dawn fue asesinada?

Parker asintió. —Su cuerpo fue encontrado en el desierto. Le habían sacado un ojo con… un sacabolas para melón.

Miranda frunció el labio. —¿Con qué? Qué asco.

—Sí.

Al instante, su mente se puso en modo de trabajo. ¿El asesino se había llevado el ojo como trofeo? ¿Estaba tratando de enviar algún tipo de mensaje? —O’Toole cree que es un asesino en serie? Un momento. —Chasqueó los dedos—. «Todos los ojos sobre mí». ¿No era esa su canción insignia?

—Creo que sí.

—Eso tiene que tener algo que ver. —Se levantó y se paseó hasta el otro extremo de la enorme oficina.

Sentía calor, frío y nerviosismo, todo al mismo tiempo. No podía esperar para hincarle el diente a este caso. Encontraría a la persona que asesinó a la famosa cantante. Después de todo, ¿no había cantado una de sus mejores amigas sus canciones? Ahora que lo pensaba, Coco le recordaba un poco a una versión moderna de Ambrosia Dawn.

—Miranda —dijo Parker, con cautela en su tono.

Ella dejó de pasearse. Vaya. Sabía que había una trampa. —¿Qué?

Durante un largo momento, él la estudió, como si sopesara cuidadosamente sus próximas palabras. Finalmente, dijo: —¿Estás segura de que quieres tomar este caso? No tenemos que hacerlo.

Ella pensó en la forma cautelosamente tierna en que él le había hecho el amor desde que había vuelto a casa. Como si fuera una especie de muñeca de cristal frágil. De acuerdo, tal vez eso fue necesario las primeras semanas, pero últimamente había querido arrancarle esa ropa cara a su cuerpo delicioso y ponerse a sudar con él.

Por Dios. ¿No había acarreado ladrillos y clavado tejas junto a los hombres más fornidos? ¿No había vencido a un compañero de trabajo en el ring con sus habilidades en artes marciales?

Frunció el ceño a su marido. —No me trates como a un bebé, Parker.

Parker se levantó, caminó hacia la ventana con esa paciencia exasperante suya y se cruzó de brazos. —Ni se me ocurriría, querida. Simplemente estoy tratando de determinar tu estado de ánimo.

Ella lo señaló con un dedo. —Pues determina esto. Mi estado de ánimo está listo y con muchas ganas de empezar.

—¿Estás segura de que estás lista? ¿Estás segura de que quieres irte de casa?

Abrió la boca y la volvió a cerrar ante la ternura de su voz.

De acuerdo, era una pregunta justa después de lo que ella había pasado. Después de lo que Parker había pasado por eso. Se acercó a él, a la mesa junto a la pared donde se exhibían varias fotos nuevas y pasó un dedo por uno de los marcos de plata.

Le sonrió a la foto de Mackenzie. La hija que había encontrado después de una búsqueda de trece años. Gracias a Parker.

Y a su lado había una foto de Wendy Van Aarle —la chica que Miranda alguna vez pensó que era su hija—, que ahora era la mejor amiga de Mackenzie.

Cuando regresó del hospital, las dos chicas habían celebrado su decimocuarto cumpleaños juntas con una gran fiesta organizada por sus familias. Luego vinieron las fiestas de fin de año con regalos y celebraciones. Miranda nunca pensó que podría ser tan feliz. Pero entonces el Año Nuevo llegó y se fue. Las chicas volvieron a la escuela y se perdieron en sus actividades y en el mundo de los jóvenes.

Las amaba a ambas, pero ellas tenían sus vidas. Y ella también. Ya estaba lo suficientemente bien como para trabajar en un caso.

Le tomó la mano.

Él se la apretó y se la llevó a los labios. Toda su ansiedad se desvaneció.

—Por supuesto que estoy lista, Parker —dijo en voz baja—. ¿Cómo pudiste pensar que querría rechazar esta oportunidad?

Las arrugas alrededor de los sexis ojos de Parker se convirtieron en una sonrisa. —Justo lo que pensé que dirías.

—Entonces, ¿nos vamos? ¿Tomamos el caso?

Se volvió hacia su escritorio. —Notificaré a nuestro nuevo cliente de inmediato. Debo advertirte, sin embargo. O’Toole no fue el mejor empleado que la Agencia haya tenido jamás.

Eso era extraño. Parker no solía producir fracasos. —¿Cuál era su problema?

—Sentí que nunca se esforzó de verdad.

¿Flojo? ¿O algo más? A Parker siempre le encantaba minimizar las cosas. Pero, ¿a quién le importaba? Iban a salir a su primer caso como consultores juntos. Quería bailar por toda la habitación.

En lugar de eso, se cruzó de brazos y le dedicó a Parker una sonrisa engreída. —Bueno, para eso nos necesita, ¿no es así?

—Supongo que sí. —La miró de nuevo y ella pudo ver las ruedas en su cabeza girando.

—¿Y ahora qué?

—Creo que es mejor que mantengamos nuestra relación personal en secreto.

—De acuerdo. —Evidentemente, O’Toole no se había mantenido en contacto con Parker desde que dejó la Agencia.

Sonaba como una idea inteligente. Una pareja casada podría no inspirar el mismo respeto que dos investigadores. O’Toole podría acusar a Parker de favoritismo, y ella quedaría relegada a ser la esposa de Parker, en lugar de la profesional en la que se había convertido. Había conservado su apellido de soltera para fines profesionales, así que podrían salirse con la suya.

La comisura de su labio se curvó. —Y como cuestión de protocolo, uno de nosotros debería estar a cargo.

Puso una mano en su cadera. —¿Protocolo, eh? ¿En un caso policial?

—En nuestra parte de la investigación. Asegurará que las cosas vayan sin contratiempos.

—Ajá. ¿Y supongo que ese deberías ser tú?

Con un brillo pícaro en los ojos, Parker se volvió hacia su credenza, abrió un cajón y sacó algo. —Pensé que lo echaríamos a suertes.

Abrió la palma de la mano para revelar dos dados rojos.

Miranda se rio a carcajadas. —Acepto.

—Prepárate. —Parker tomó los dados en una mano, los agitó y los dejó caer sobre el brillante escritorio. Los cubos giraron y se detuvieron.

Un cinco y un uno.

—Un seis fácil. —¿Podría superarlo?—. De acuerdo, listillo.

Miranda recogió los dados, sopló sobre ellos y los agitó. Con los nervios de la emoción recorriéndola, los soltó.

Parecieron girar eternamente y finalmente se detuvieron en medio del escritorio.

Dos seises. Miranda soltó un grito de júbilo.

—¡Par de seises! ¡Gano! —Se regodeó con un pequeño baile y Parker no pudo ocultar su diversión.

Rodeó el escritorio y le pasó los brazos por el cuello. —No seas un mal perdedor. Te dejaré ganar la próxima vez. ¿Cuándo nos vamos?

—Puedo conseguirnos un vuelo esta tarde.

No podía esperar a llegar allí. —¡Genial! ¡Ciudad de las Luces, allá vamos!

Luego se puso seria mientras una celosa indignación crecía en su pecho, alimentada por la emoción. Una mujer estaba muerta.

—El asesino de Ambrosia Dawn no se saldrá con la suya —dijo sombríamente—. Nos aseguraremos de eso.


Capítulo Cinco

El vuelo sin escalas de cuatro horas que Parker logró conseguir transcurrió sin incidentes y los dejó en el Aeropuerto Internacional McCarran a última hora de la tarde, hora de Las Vegas.

Tras abrirse paso entre los enloquecidos pasajeros que se dirigían a las máquinas tragamonedas y el tráfico en Paradise —que a Miranda le pareció un poco demasiado caluroso para ser realmente un paraíso—, llegaron a la estación de policía de Metro en Sierra Vista.

Mientras Parker abría las puertas dobles de cristal del edificio blanco con la fachada plateada, Miranda se giró para contemplar el polvoriento patio hasta la calle. Más allá del pavimento se encontraba el extremo sur del Strip de Las Vegas, con sus altos casinos y luces parpadeantes.

—No se ve como en la televisión. —Había viajado por todo el país, pero nunca tan al oeste.

—Lo hará cuando se ponga el sol —dijo Parker con ironía.

Ya vería.

Dentro del edificio, se dirigieron a una recepción acristalada y Parker se hizo a un lado para dejar que ella hiciera los honores, gracias a la tirada de dados.

Era tan buen perdedor, pensó ella, mientras le presentaba su tarjeta de la Agencia al oficial del escritorio. —Estamos aquí para ver al sargento Sid O’Toole —le dijo.

Él asintió y señaló una puerta. —Los está esperando. Pasen por ahí, al final del pasillo. La tercera oficina a la derecha.

—Gracias.

Parker le sostuvo la puerta de nuevo y entraron.

La estación del LVMPD se parecía mucho a la mayoría de las comisarías en las que Miranda había estado. Llamativas luces fluorescentes en el techo. Paredes pintadas con pintura barata de un pálido color verde vómito. Suelos igualmente baratos con un diseño poco imaginativo. Bancas a lo largo de las paredes donde la gente se sentaba con rostros ansiosos o irritados. El ruido ahogado de acaloradas discusiones o de largas instrucciones desde una u otra oficina. El olor a café rancio.

Aun así, se sentía bien ser una invitada de verdad por una vez, en lugar de una «invitada del estado».

Antes de que llegaran al final del pasillo, un hombre apareció en la esquina más lejana. Tenía una expresión agria y llevaba un vaso de poliestireno. El café de este lugar debía de ser realmente malo.

El hombre se detuvo en seco y los miró fijamente. —¿Parker? ¿Ya estás aquí?

—Hola, Sid. No vi mucho sentido en perder el tiempo.

—No, nunca has sido de los que lo hacen.

Sid avanzó hacia ellos y se encontraron a tres cuartos del pasillo. Miranda observó cómo el hombre se pasaba el café a la otra mano y le daba un apretón de manos a Parker. —Gracias por venir.

—Encantado de poder ayudar. —Parker hizo un gesto en dirección a ella—. Sid, esta es mi socia, Miranda Steele.

—Encantado de conocerla. —El hombre le extendió la mano.

—Igualmente. —Le estrechó la mano, observando la corpulenta figura bajo sus pantalones caquis y su camisa a cuadros de manga corta.

Su ondulado cabello castaño oscuro parecía necesitar un corte. Su tez clara, de aspecto irlandés, salpicada de pecas oscuras, no parecía poder soportar el sol de Las Vegas. Sus ojos verde botella estaban inyectados en sangre y malhumorados, y parecían demasiado separados. Había algo en ellos que no le gustaba. Pero aparte del vago comentario que Parker había hecho en su oficina sobre el desempeño del hombre en la Agencia, no sabía qué.

Sid sonrió ampliamente, revelando un colmillo torcido y una sonrisa que no era precisamente como las de Hollywood. Probablemente por tanto tomar café. —Bueno, vamos a mi oficina y los pongo al día.

Siguieron al hombre por el pasillo, doblaron la esquina y entraron en una pequeña oficina sin ventanas con un escritorio y un archivador de metal.

No había cuadros ni fotos ni adornos de ningún tipo, a excepción de un solitario calendario en la pared detrás de la silla que estaba abierto en el mes pasado. Debía de ser de uno de los casinos porque la foto era de varias vedetes ataviadas con tiaras y plumas de un impactante color rosa, y mostrando mucha piel.

Miranda resistió el impulso de hacer una mueca.

Sid dejó el café sobre el escritorio y miró la única silla para invitados. Se rascó la cabeza. —Lo siento. No tenemos muchos lujos por aquí. Hay otra silla en la oficina de al lado. —Le guiñó un ojo a Miranda—. ¿Por qué no la traes para nosotros, cariño?

Miranda enarcó las cejas. —¿Disculpe?

—Sid…

Sid rodeó el escritorio agitando una mano con desdén hacia Parker. —¿Qué pasa, nena? No tienes que tenernos miedo a los policías.

Miranda enarcó las cejas. —¿Miedo?

—Así es, muñeca. No mordemos.

—Escuche… —Se detuvo antes de llamar idiota a su primer cliente a los diez minutos de haberlo conocido.

Sid se puso detrás de la silla extra. La levantó unos centímetros del suelo y la volvió a dejar. —¿Ve? No es pesada. Parece que está en suficiente buena forma para cargarla.

Mientras Miranda luchaba por contenerse, sintió cómo Parker se tensaba a su lado.

—Sid —dijo Parker, tan suave como la seda—, olvidé mencionar que la Sra. Steele es una de las mejores graduadas del programa de entrenamiento de la Agencia. Y ella estará a cargo de este caso.

Sid parpadeó una, dos veces. Miró a Parker. Luego a Miranda. Y de nuevo a Parker. Entonces soltó una carcajada aguda y chillona. —¿Tienes que estar bromeando, Parker? ¿Pones a una chica a cargo de una investigación de asesinato?

Por un instante, el rostro de Leon apareció ante sus ojos. Eso fue todo.

—¡Oiga!

Miranda dio un paso hacia el imbécil, le enganchó el pie por detrás de la pierna y lo hizo perder el equilibrio y caer al suelo. Con la velocidad de un cometa, lo hizo rodar, le agarró la muñeca y le torció el brazo a la espalda.

—¿Qué carajos está haciendo?

—Me pregunto si podrá cargar esa silla una vez que le rompa el brazo. —Le dio otro tirón.

—¡Me rindo! ¡De acuerdo! ¡Quítamela de encima, Parker!

Qué niñita. Ella se inclinó y le siseó al oído. —Mi apellido es Steele. Miranda Steele. Sra. Steele para usted.

—De acuerdo, Sra. Steele. ¿Puede aflojar un poco?

—Discúlpese.

—¿Qué?

—Dije que se disculpe.

Sid gimió como un adolescente quejumbroso. —Parker, ayúdame.

Parker se acercó para tener una vista completa del rostro de Sid. —Creo que será mejor que te disculpes con mi socia, Sid, o podríamos estar aquí toda la noche.

—De acuerdo, de acuerdo. Lo siento. No fue mi intención.

Miranda levantó la vista hacia Parker y se sintió aliviada de que pareciera más divertido que enojado. Después de todo, probablemente había perdido su primer caso. Vale, su reacción pudo haber sido exagerada, pero no pudo evitarlo. La combinación de su vida anterior con Leon y sus días superando a los hombres en las obras de construcción podía sacar a relucir a su perra interior a veces.

Además, no iba a romperle el brazo de verdad.

Le soltó el brazo y lo dejó levantarse. —Disculpa aceptada, sargento O’Toole.

Sujetándose la extremidad, Sid se giró y se sentó, gimiendo como un cachorro.

Parker exhaló. —¿Quieres que nos vayamos ahora, Sid? Solo nos deberías los gastos de viaje.

El rostro de Sid se puso del color de un incendio de tres alarmas. —No puedes irte, Parker. Te necesito.

—¿Estás seguro, Sid? La Sra. Steele y yo somos un paquete.

Miranda no podía expresar lo agradecida que estaba de que Parker la estuviera defendiendo.

—Por supuesto que estoy seguro. No me importa quién trabaje contigo.

Parker enarcó una ceja. —¿O quién esté a cargo?

Sid se quedó mirando el suelo un momento, como sopesando las opciones. Aparentemente, no tenía muchas. Se puso de pie con dificultad y se sacudió la ropa, con aspecto avergonzado y casi arrepentido.

Se volvió hacia Miranda. —Como dije, me disculpo, Sra. Steele. Traeré la maldita silla.

—Olvide la silla —dijo Miranda, tratando de sonar amable. No se atrevía a mostrar lo contenta que estaba de que Parker y ella no tuvieran que darse la vuelta y volver a casa—. ¿Ambrosia Dawn ha sido examinada por su médico forense?

—Sí. Está trabajando en ella ahora.

—Entonces puede ponernos al día mientras nos lleva a verlo.

Sid tenía una expresión extraña en el rostro mientras asentía. —Como usted desee.


Capítulo Seis

—La llamada entró como a las tres de la mañana —dijo Sid mientras pulsaba el botón del ascensor en el pasillo—. El cuerpo de Ambrosia Dawn fue hallado en el lado oeste de la I-15, a unas veinte millas al sur de aquí.

—¿Así nomás, tirado a un lado de la carretera? —preguntó Miranda.

—Justo ahí, en la arena. A unos veinte pies del pavimento. Tenía una toalla alrededor de la cabeza y llevaba una bata. El cuerpo estaba envuelto en polietileno.

—¿Te refieres al que se usa como cerramiento y protección en las obras en construcción? —Miranda tenía experiencia en eso.

—Exacto. Vaya, sí que sabes del tema.

—Sí, lo sé.

Parker frunció el ceño mientras seguía a Miranda al interior de la pequeña cabina. —La I-15 atraviesa el desierto hasta California.

—Ajá.

Perfecto. El asesino podría haber manejado hasta Los Ángeles, tomado un vuelo y ya estar en Argentina.

Sid miró a Miranda con cautela al entrar en el ascensor y se frotó el brazo de nuevo antes de pulsar el botón para bajar.

—¿Quién hizo la llamada? —quiso saber Miranda.

—Anónima.

Se quedó pensando en eso mientras bajaban un piso.

—No habría mucho tráfico a esa hora de la noche —murmuró Parker, más para sí mismo.

—Normalmente no lo hay —dijo Sid, con la mirada fija en los números rojos del ascensor.

La campanilla sonó y salieron a un pasillo largo y de aspecto estéril que le recordó a Miranda demasiado a un hospital.

Sid los guio por el pasillo y a través de unas grandes puertas dobles. Pasó una tarjeta de identificación y se abrió otra puerta. Pulsó un botón en una caja en la pared. —Sargento Sid O’Toole, solicito la entrada.

—Lo esperaba, sargento —dijo una voz con un ligero acento británico.

Se abrió otra puerta más y Miranda siguió a Sid a una sala amplia y muy iluminada, con dos largas hileras de mesas de acero inoxidable. El aire era frío para fines de conservación, pero aun así tenía el maravillosamente agradable aroma a desinfectante que apenas disimulaba la descomposición.

Un hombre con mascarilla y bata quirúrgica azul estaba de pie junto a una mesa donde yacía un cuerpo.

Ella ya había estado en una morgue un par de veces durante su entrenamiento. No le gustaban. A casi nadie le gustaban. No podía imaginarse trabajando allí día tras día.

Sid los condujo hasta el hombre y lo presentó como el Dr. Andrew Eaton, el médico forense. —El señor Parker y la señorita Steele me ayudarán en este caso.

—Me disculpará si no le doy la mano, ¿verdad? —El doctor era el del acento británico. Levantó sus apéndices enguantados.

—Lo preferimos así, doctor —dijo Parker, reconociendo el humor seco del forense.

Miranda asintió a Eaton mientras este se quitaba la mascarilla.

Observó la complexión alta y delgada bajo la bata, las gafas, la cara y la nariz alargadas, la mata de espesos rizos rubios. Le calculó unos cuarenta años. Unos cuarenta años de aspecto muy nerd. Pero también parecía que ya tenía su buen recorrido. Y su recorrido había incluido una gran dosis de sangre y vísceras.

Sid hizo un gesto con la mano hacia el cuerpo. —¿Ya terminaste con mi víctima, Doc?

Miranda vio que a Eaton le temblaba una mejilla.

—Hace unas dos horas. No me llamaste.

O’Toole le dirigió al médico forense una mirada hosca. —He estado un poco ocupado. ¿Qué puedes decirme?

—La paciente era mujer, caucásica, de cuarenta y un años de edad.

El sargento hizo un gesto circular con el dedo, indicando que el doctor se apurara con los detalles que ya conocían. Miranda miró de reojo a Parker y leyó sus pensamientos. «Esta debe ser una relación de trabajo encantadora».

—Se ha sometido a numerosas cirugías reconstructivas en la cara, el abdomen, los glúteos y los senos.

Con razón se veía tan joven en la televisión.

—¿Hora de la muerte? —preguntó Miranda.

—Entre las once de la noche de ayer y la una de esta madrugada. Dada la temperatura del hígado tomada en el lugar de los hechos, yo diría que más cerca de la una.

—O sea que se deshicieron del cuerpo unas horas después de su muerte.

—Esa sería mi conclusión. —El médico forense levantó la sábana que cubría el cuerpo para revelar un rostro plácido y la larga incisión en forma de V en su pecho.

—Era una mujer guapa —dijo Parker.

Eso era quedarse corto. La estructura ósea de la cantante era del tipo que una modelo de Nueva York envidiaría. Cejas delicadamente arqueadas, nariz perfecta, boca deliciosa. Incluso después de una larga y decadente carrera, incluso en la muerte, seguía siendo preciosa. Igual que Coco. Bueno, Coco estaba viva, gracias a Dios.

Y luego estaba ese ojo. Un agujero oscuro donde una vez hubo algo hermoso.

—Aparte de algunos hematomas menores —continuó el doctor—, el cuerpo no muestra signos de heridas de defensa ni de ataduras. No hay marcas de cuchillo ni heridas de bala.

—¿Y qué hay del ojo? —dijo Sid—. ¿Ese sacabolas fue el arma homicida?

—Iba a llegar a lo del ojo. La única desfiguración.

A Miranda no le parecía probable que el sacabolas se hubiera utilizado para matar, y la expresión en la cara de Parker decía que pensaba que O’Toole estaba perdiendo el tiempo.

Pero el médico forense le dio el gusto al sargento. Se acercó a una de las mesas donde yacían los instrumentos de su oficio y tomó un objeto plateado de unos seis centímetros de largo. —Los tejidos en la esfera de este objeto te confirman lo que ya sospechas. Esta herramienta se usó para arrancarle el ojo izquierdo a la víctima. La persona la usó para cortar el nervio óptico, los músculos, los vasos sanguíneos y extraer el globo de su órbita.

Espantoso. —¿Estaba…?

—No —se anticipó el médico forense a la pregunta—. Se hizo post mortem.

Gracias a Dios. Así que fue una especie de declaración. —¿Huellas dactilares?

Negó con la cabeza. —Lo limpiaron bien.

—¿Dónde está el ojo ahora? —preguntó Miranda, esperando que su estado pudiera decirles algo.

Sid levantó las palmas de las manos. —No sé. No estaba en la escena del crimen. Parece que el asesino se lo llevó.

—O la asesina.

Sid le lanzó una mirada cautelosa. —Normalmente, diría que el cuerpo de una mujer adulta sería demasiado pesado para que lo cargara otra mujer. Pero los patrones en la arena indican que el cuerpo fue rodado.

—¿Rodado? —preguntó Parker.

—En una carretilla, creemos. El suelo era todo roca y arena. Debió de tirarla y dejar que el cuerpo rodara un poco más por su cuenta. Los arbustos del desierto impidieron que el cadáver siguiera avanzando.

Las orejas de Miranda se aguzaron. —¿Había huellas? ¿Pisadas?

Sid negó con la cabeza. —Quienquiera que la tirara allí tuvo cuidado de cubrir la evidencia. Los de la UEC tomaron fotos, por supuesto. Todavía no han encontrado nada.

—Ya veo. —Miranda esperaba que los de la UEC fueran más minuciosos que Sid. Quizá encontraran algo que él hubiera pasado por alto.

Volvió a mirar el cuerpo, y esa ira familiar ante la visión de una víctima de asesinato comenzó a apoderarse de ella. Matarla, envolverla en plástico como las sobras de la cena, llevarla al desierto y arrancarle un ojo. ¿Quién le haría algo así a una cantante famosa? Ella lo averiguaría.

Parker se le adelantó con la siguiente pregunta. —Dr. Eaton. ¿Ha determinado la causa de la muerte?

—Así es. Fue envenenada.

Las cejas de O’Toole se dispararon. —¿Envenenada? ¿Estás seguro?

—Lo estoy. Se encontró una cantidad letal de abrina en su torrente sanguíneo.

Parker se frotó la barbilla. —Abrina. Es similar a la ricina, ¿no es así?

Miranda había oído hablar de la ricina. Varias décadas atrás, en Londres, a un tipo sospechoso de espionaje se la habían inyectado. La muerte por ricina implicaba vómitos, hemorragias y un dolor intenso. Una forma horrible de morir.

El médico forense asintió. —Sí, pero la abrina requiere solo una septuagésima quinta parte de la dosis de ricina para ser letal.

Miranda dejó escapar un silbido bajo. —¿Cómo podría alguien conseguir una sustancia como esa?

—Se puede encontrar en ciertas instalaciones de investigación médica. Se ha utilizado como tratamiento experimental contra el cáncer.

Miranda le lanzó una mirada a Parker y vio que estaba sumido en sus pensamientos.

—Sin embargo, sería más probable que proviniera de una planta de interior.

—¿Planta de interior? —dijo ella.

El doctor asintió. —Abrus precatorius. A veces llamada la planta del frijol de la suerte. Produce vainas que contienen las semillas tóxicas.

—Esta vez no tuvo tanta suerte.

—No.

—¿Está diciendo que fue un accidente?

—No. Esto fue deliberado. No le quedaba mucho en el estómago. El veneno podría haber surtido efecto en una hora tras la ingestión. Es probable que sufriera dificultad respiratoria, tos, opresión en el pecho y náuseas graves. Las náuseas habrían derivado en vómitos, seguidos de convulsiones, hemorragias internas y luego la inconsciencia.

—Si su estómago estaba vacío por vomitar, ¿podemos determinar cómo ingirió la abrina?

—Encontré un pequeño rastro de té de hierbas en el contenido estomacal. El té contenía menta, hoja de frambuesa, jengibre y un rastro de abrina.

Parecía que había tomado un baño y una bebida relajante antes de acostarse. —¿Alguien le puso el veneno en el té?

—Así parece.

Se quedaron en silencio mirando el cuerpo inmóvil de la encantadora artista que nunca volvería a cantar. La mente de Miranda daba vueltas con los detalles.

Finalmente, Parker rompió el silencio. —¿Hay algo más que pueda decirnos, doctor?

El médico forense frunció el ceño y pronunció las palabras menos objetivas que había dicho hasta el momento. —Solo que espero que encuentren al cabrón que hizo esto. Ambrosia Dawn era una de mis cantantes favoritas.


Capítulo Siete

De vuelta en la oficina de O’Toole, Miranda caminaba de un lado a otro en el pequeño espacio —que todavía tenía una sola silla—, con la mente bulléndole con lo que el forense les había dicho.

—Esto podría ser un ajuste de cuentas del crimen organizado —dijo ella—. Lo del ojo podría haber sido un mensaje. Ambrosia Dawn vio demasiado.

Con una sonrisa burlona, O’Toole se dejó caer en su silla y puso los pies sobre el escritorio.

—¿Ambrosia Dawn involucrada en el crimen organizado?

—Algunas estrellas están metidas en las drogas. Quizás hizo enojar a su proveedor. O quizás, simplemente, se topó con algo sin querer. Un robo o algo así.

Parker se frotó la barbilla. Miranda notó que le empezaba a salir la sombra de la barba. En casa eran tres horas más tarde.

—El envenenamiento con abrina no es el método habitual del crimen organizado —dijo él.

Ella caminó con paso decidido hasta el archivador de la esquina y tamborileó los dedos sobre él.

—Sí, tienes razón —y, para ese momento, el asesino probablemente ya se había deshecho de todas las pruebas—. Siguiente pregunta. ¿De dónde salió la lámina de plástico?

—Pudo haber venido de cualquier lado. Siempre hay obras en construcción en esta ciudad —O’Toole soltó un bostezo.

Miranda le dedicó una mueca de desprecio.

—¿Lo estamos aburriendo?

O’Toole entrecerró sus ojos inyectados en sangre, de color verde botella, mientras la miraba.

—No dormí mucho anoche, como podrá deducir. Y tengo hambre. ¿Por qué no vamos a buscar algo de comer?

—Suena razonable —dijo Parker, dándole a Miranda una mirada de «mantengamos la cordialidad»—. Yo puedo manejar. Tenemos un auto de alquiler.

—Está bien, pero yo llevaré mi auto. —Mientras el sargento se ponía de pie y se metía el expediente bajo el brazo, examinó a Miranda como si la estuviera midiendo—. ¿Le gusta la comida mexicana, Sra. Steele?

Ella le sostuvo la mirada.

—Es mi favorita.

—Conozco un lugar excelente. Puede seguirme hasta allí.

—Suena fantástico.

Preguntándose qué demonios se traía entre manos, con Parker a su lado, siguió a O’Toole por la puerta y por el pasillo.


Capítulo ocho

Miranda le dio un mordisco a su quesadilla de fajita y saboreó la intensa mezcla de carne asada, vegetales, queso y guacamole. —Mmm, esto está buenísimo. —Se limpió con la servilleta el jugo que le corría por la barbilla.

Desde el otro lado de un plato de taquitos de pollo, Parker la miraba con cariño. —Tienes hambre.

—Supongo que sí.

El sargento le sonrió con una expresión expectante. —¿Bastante picante, eh, señorita Steele?

Miranda ladeó la cabeza como si lo estuviera pensando. —No, está en su punto. —Le dio otro mordisco.

O’Toole los había llevado a un lugar muy animado en la avenida principal llamado Don Chachi’s Cantina, donde la música era alegre, la decoración colorida y festiva, y el personal, muy atento.

Una sonriente mesera con un vestido tradicional rojo y amarillo apareció junto a la mesa para rellenarles las bebidas. —¿Cómo está todo?

Él le guiñó un ojo. —Bien, linda. ¿Tienes esos chiles de árbol que pedí?

—Aquí mismo están. —Otra mesera sonriente, vestida de verde y amarillo, dejó un plato en el centro de la mesa—. Tenga cuidado con esos, señor. Caliente.

—Eso significa que pica —le dijo O’Toole a Miranda.

Miranda miró a Parker e intercambiaron una mirada cómplice. Él estaba luchando por no sonreír. Habían jugado a ese mismo juego la primera vez que la había llevado a un restaurante mexicano en Atlanta.

Con los ojos muy abiertos, Miranda se volvió hacia su anfitrión. —¿Ah, sí? ¿Eso significa? Entonces más vale tener cuidado.

—¿Les traigo algo más? —preguntó la mesera.

O’Toole soltó una risita. —Creo que necesitaremos más agua en un minuto, pero por ahora estamos bien.

—Solo avísenos. —Y la mesera se fue a otra mesa.

Miranda observó el plato de chiles rojos largos y secos. —¿Caliente, eh?

—En realidad, no están tan mal. —O’Toole le acercó el plato, sonriendo—. Prueba uno.

Ella le devolvió la sonrisa. —Tú primero.

Lo vio contraer el labio.

Luego, se encogió de hombros. —Claro, ¿por qué no? —Agarró uno pequeño, lo sostuvo por el tallo y le dio un mordisquito a la punta. Miranda lo observó toser y luchar por controlar la expresión de dolor en su rostro. Vaya gallina—. Está bastante bueno —dijo—. Prueba uno.

—No me voy a negar. —Agarró un chile de tamaño mediano, guardando el grande para su «varonil» oponente. Arrancó un trozo de un centímetro y lo masticó.

La piel del chile crujió en su boca y las semillas le quemaron la lengua, pero el sabor era bueno. Ni siquiera le lloraron los ojos. —Tienen un sabor ahumado. Me gusta.

O’Toole la miró como si acabara de hacer algún tipo de truco de magia. —Sí, a mí también. —Puso el chile pequeño a un lado de su plato y agarró otro de tamaño mediano. Esta vez, se comió la mitad.

—¿No son parecidos a los chiles chipotles? —preguntó Parker como si estuviera hablando del tiempo.

El sargento tosió y agarró su vaso de agua. —Sí, lo son —balbuceó después de un minuto.

—Ya me enganchaste. —Miranda se metió el resto de su primer chile en la boca y lo mordió hasta el tallo.

El fuego le abrasó las papilas gustativas y sus ojos amenazaron con llenarse de lágrimas, pero se obligó a ni siquiera mirar el agua helada que tenía junto al plato. —Mmm —logró decir.

O’Toole se quedó mirándola.

—Chile de árbol. También llamado «chile pico de pájaro», creo. Unas veinte mil unidades de picor.

Parker apretó los labios y fingió estudiar una pintura de una hacienda en la pared.

Miranda esperaba que no se echara a reír pronto. Esto era demasiado divertido.

—No quiero acapararlos, O’Toole. Ten. Sírvete más. —Tomó el plato y le puso tres encima de la chalupa del sargento.

El rostro de O’Toole pasó de la sorpresa a la ira y al desafío. No iba a dejar que una chica lo superara. —Claro, claro. Cuantos más, mejor. —Agarró el chile más grande, se lo metió entero en la boca y lo masticó con fuerza.

Miranda lo miró fijamente. —¿No es exagerar un poco, sargento? —No pretendía que el tipo se suicidara.

—No para mí… —Su cara se puso roja. Luego blanca. Empezó a toser y a ahogarse. Intentó agarrar el agua.

—Usa una tortilla. O un totopo. Absorben el picor. —Miranda le ofreció uno.

O’Toole negó con la cabeza, lanzándole una mirada asesina. Tomó su servilleta y escupió lo que quedaba del pobre chipotle. Luego agarró su vaso con ambas manos y empezó a beber a tragos.

Mala idea. Solo lo empeoró.

No iba a escuchar su consejo. Lo único que podía hacer era quedarse sentada y ver cómo el pobre hombre se ahogaba, balbuceaba y tosía, con el rostro adquiriendo colores que combinaban muy bien con la decoración.

—¿Quiere que lo llevemos al hospital? —preguntó ella inocentemente.

—¡Grrr! —fue todo lo que O’Toole pudo articular. Y con la servilleta en la boca, tosiendo todavía como un motor averiado, se puso de pie y se escabulló hacia el baño de hombres.

Miranda se volvió hacia Parker y se encogió de hombros. —Más para nosotros. ¿Quieres uno?

Sus sensuales ojos grises brillaron con una expresión de «a mí no me engañas». —No, gracias. Aprendí mi lección hace mucho tiempo.

Ella le dedicó una sonrisa. —Sí que la aprendiste, ¿verdad?

Él se inclinó hacia ella y aspiró una bocanada de su cara colonia. —No deberías jugar con el cliente.

—Fue idea suya.

—No tenías por qué seguirle el juego.

Ella frunció los labios, satisfecha de su actuación. Parker sabía que nunca podía resistirse a poner a alguien así en su lugar. —Me dijiste que el tipo era un inútil en la Agencia. No mencionaste que era un machista.

—No mostraba ese comportamiento cuando estaba con nosotros.

—¿Cuándo estuvo ahí?

—Se unió a nosotros no mucho después de que empecé el negocio. Judd era mi único empleado en ese momento.

Aún no había mujeres a bordo. Ninguna oportunidad de menospreciarlas, aunque le encantaría ver a O’Toole intentar enfrentarse a la detective Tan.

—Has llegado muy lejos desde entonces —le dijo ella.

—Sí. Y contigo, espero llegar más lejos.

Un pensamiento agradable, pero en ese momento, tenía sus dudas. Agarró un totopo y, para rematar, lo mojó en la salsa picante. —¿Quieres apostar a cuánto tardará el sargento en mandarnos a volar?

—Ahórrate el dinero, Miranda. Creo que O’Toole está desesperado por obtener ayuda en este caso.

Ella masticó el totopo pensativamente. Quizás Parker tenía razón. Eso esperaba.


Capítulo nueve

Después de unos veinte minutos, O’Toole volvió a la mesa y terminó lo que pudo de la comida. Todavía se estaba sobando la lengua dolorida cuando llegaron a los vehículos afuera.

La mente de Miranda había vuelto al caso y estaba francamente frustrada. —Así que buscamos a alguien con acceso a un centro de investigación médica o a una planta de frijol de la suerte y que supiera usar un sacabocados para melón. No tiene ni pies ni cabeza. Acabamos de empezar y ya estamos estancados.

—¿Y cuando estás estancada...? —la animó Parker.

O’Toole no dijo nada, pero seguía teniendo problemas para emitir algo que no fueran gruñidos y toses.

Miranda decidió responder. —Cuando estás estancada, sigues el procedimiento. Eso significa que empezamos por interrogar a la familia inmediata y a los conocidos cercanos.

Aparentemente complacido con su respuesta, Parker asintió. —Con alguien como Ambrosia Dawn, esa será una larga lista.

O’Toole emitió un sonido ininteligible y se giró hacia su auto. Abrió la puerta y tomó algo del asiento. Cuando se enderezó, tenía el expediente del caso en la mano.

Se lo pasó a Parker. —Todo eshtá ahí.

Parker enarcó una ceja. —¿Me estás dando el expediente de la policía?

El sargento lo palmeó. —Copia.

—¿Nos estás dando autorización para actuar en nombre del departamento de policía?

O’Toole asintió. —Repórtense mañana. Hablamo' entonces. —Y con eso, se subió a su auto y se fue.

Miranda se puso una mano en la cadera y se quedó mirando el auto mientras doblaba en Las Vegas Boulevard. —Supongo que tuvo que irse a casa a lamerse las heridas. Solo que su lengua no está funcionando muy bien.

—Quizás también deberíamos dar por terminada la noche.

Ella se giró bruscamente hacia él. —¿Por qué?

Parker miró su reloj. —Allá en casa ya es más de medianoche. La familia de Ambrosia Dawn no ha tenido ni veinticuatro horas desde la noticia de su muerte.

Sonaba razonable. Si es que uno de ellos no estaba involucrado y destruyendo lo que pudiera quedar de evidencia mientras ellos estaban ahí parados. Pero Parker tenía razón. Ambos estarían más lúcidos si descansaban un poco.

—De acuerdo. ¿Dónde nos vamos a quedar?

—Justo al final de la calle.


Capítulo Diez

Parker tomó una calle lateral y se dirigió al sur por el concurrido Strip, dándole a ella la vista que había querido de la ciudad de noche.

Había palmeras, marquesinas y demasiadas vallas publicitarias enormes y parpadeantes como para contarlas; cada una invitando a los turistas a este o aquel espectáculo. Un lado de la calle parecía una pared maciza de neón, como si un árbol de Navidad gigante hubiera sido decorado por un artista psicodélico de los sesenta. Al otro lado había un montón de tiendas: Gucci, Prada y McDonald’s, y el Hard Rock Cafe con su guitarra gigante.

Pasaron junto a aceras repletas de visitantes que se dirigían a los restaurantes, bares y capillas de bodas. Luego aparecieron fuentes que lanzaban chorros de agua, encendidas con un arcoíris de luz. Piratas en barcos piratas representando una batalla simulada. Un edificio diseñado a semejanza de la Torre Eiffel. Otro que se parecía a la Estatua de la Libertad. Era como si hubieras viajado por el mundo en media hora. ¿Estaban en Nueva York, París o Hollywood?

A esas alturas, Miranda no estaba segura.

Se alojaban en el Dame Destinado, el hotel donde se había contratado el espectáculo de Ambrosia Dawn. Estaba al otro lado de la calle del lugar que parecía un castillo y más adelante del que parecía una pirámide.

Miranda todavía tenía la mirada perdida por tanto brillo mientras Parker dejaba el auto en el valet parking y los hicieron pasar al interior, a una opulencia aún mayor.

Tan solo el vestíbulo del casino era más que elegante. E inmenso.

A un lado, láminas de agua centelleante se deslizaban sobre una luz resplandeciente y bajaban por un arreglo artístico en la pared que parecía llegar hasta el cielo. Al otro lado, los huéspedes atravesaban altas escaleras doradas y escaleras mecánicas de latón que conducían a enormes globos de colores del arcoíris que servían de bares y zonas de encuentro en un piso elevado. El perímetro del espacio estaba tallado en enormes formas de arte moderno que dejaban ver tiendas, restaurantes y spas.

Mientras subía a su suite con Parker en el elevador de cristal, Miranda sintió que el corazón se le pararía de tanta sobrecarga de ostentación.

Llegaron a su habitación y, después de que el botones los dejó solos, ella contempló el discreto terciopelo gris de los sofás, el estampado plateado y dorado de las sillas, los arreglos florales en las mesas. No era solo una habitación.

Echando un vistazo a la enorme cama cargada de almohadas en la habitación de al lado, soltó un silbido bajo. Esto era más bonito que la suite de luna de miel que habían tenido en Maui.

Se volteó hacia Parker.

—Un alojamiento bastante lujoso para alguien con una cuenta de gastos.

Él tomó un control remoto y presionó un botón. Las cortinas se abrieron, revelando una vista impresionante de las coloridas luces de abajo mientras una música suave y seductora comenzaba a sonar.

Le levantó una ceja inquisitivamente.

—Decidí no pedir la tina de hidromasaje con champaña, la piscina privada ni la cancha de baloncesto.

Ella se rio.

—¿De verdad tienen habitaciones así aquí?

—Tienen su precio —comenzó a aflojarse la corbata.

—Me lo imagino. Aun así, tenemos una suite completa.

—Necesitamos un lugar para trabajar —entró en el dormitorio y colgó su abrigo—. Y estas habitaciones ni siquiera vienen con el simulador de golf o el tubo de stripper.

Ella dio un paso hacia él con una sonrisa sensual.

—¿Tubo de stripper? Eso podría ser interesante.

—Quizá debí estirar un poco el presupuesto —la devoró con la mirada por un largo momento, luego la tomó en sus fuertes brazos y la atrajo hacia él. Con un suspiro profundo, la besó con fuerza.

Ella le devolvió el beso, deleitándose con la sensación de sus labios contra los de ella, su olor, el embriagador sabor de su boca.

Pero justo cuando se estaba metiendo de lleno en el beso, él se apartó.

Ella parpadeó, con el escozor de la decepción.

—No me voy a romper, ¿sabes?

Mientras Parker observaba la expresión herida que aparecía en el rostro de Miranda, se le rompió el corazón. La amaba hasta la locura. Ella era fuerte, vigilante y apasionada, y más hermosa de lo que creía. Pero sus médicos insistían en que tardaría otro mes o dos en recuperarse por completo, y él no haría nada, por muy tentador que fuera, que pusiera eso en peligro. El tipo de sexo desenfrenado que habían disfrutado antes de sus heridas tendría que esperar hasta entonces.

—Te dejaré ducharte primero —dijo con firmeza y se alejó de ella para desabotonarse la camisa.

Después de que se la quitó, Miranda se quedó allí, observando la deliciosa forma de sus brazos y torso musculosos.

No se habían bañado juntos desde su estancia en el hospital. Quizá ver sus heridas bajo las luces y el agua era demasiado para él. La herida de bala, los cortes de cuchillo que su ex le había hecho en el pecho. Pero quién hablaba. Parker tenía unos cuantos cortes propios.

Estaba cansada del trato delicado. Se acercó a él y pasó las manos por el duro contorno de su pecho. Trazó con un dedo la cicatriz de su abdomen.

—Sabes, creo que me has estado cuidando demasiado.

La miró con anhelo y cautela.

—¿Ah, sí?

—Sí. Esta noche me siento un poco atrevida. Y juguetona —abrió la boca y pasó la lengua por un lado de su cuello.

Inhalando con deseo, le sujetó la muñeca para detener su movimiento sobre su torso.

—No, Miranda. Es demasiado pronto.

—No, creo que ha pasado demasiado tiempo. Demasiado —empezó a mordisquearle el otro lado del cuello, sabiendo que ese era un punto débil.

—No quiero arriesgarme a lastimarte.

—Yo correré el riesgo.

—No te dejaré.

—No pasará nada —le alcanzó la hebilla del cinturón y empezó a desabrochársela.

Una vez más, la respiración de él se volvió agitada contra su oído.

—No lo sabes.

—Creo que sí.

—No lo sabes.

—Estoy bastante segura de que sí.

Sintió que él inhalaba, tomando una nueva reserva de resistencia.

—¿Cómo puedes estar segura, Miranda? Tu condición física…

Con un movimiento rápido, le dejó caer los pantalones, le quitó una pierna de un puntapié y lo tuvo en el suelo debajo de ella.

—¿Ves? Estoy perfectamente bien. Tú, por otro lado, pareces un poco vulnerable —desde su posición a horcajadas, empezó a hacer círculos perezosos sobre su pecho con los dedos.

Los ojos de él se volvieron ardientes y turbios mientras la observaba.

—¿Estás segura de que puedes con esto?

Ella se detuvo y capturó su mirada por un largo momento. La amaba. No haría nada para lastimarla, aunque las cosas se pusieran un poco rudas. Y era en serio que no lo dejaría ir demasiado lejos.

Asintió lentamente.

—Muy segura.

—Muy bien, entonces —y con un movimiento relámpago, la agarró y le dio la vuelta.

La aplastó contra el suelo con un beso tan ardiente como los pimientos que había comido esa noche. Riendo de gusto, ella le devolvió el beso y bebió todo lo que pudo de él.

Iba a ser una noche de fuego.


Capítulo Once

A la mañana siguiente, Miranda abrió los ojos con el aroma del café recién hecho y una deliciosa sensación de satisfacción. Habían llegado a la bañera anoche…, después de una hora en el suelo. Parker había sido como el de antes, haciéndole cosas con las que ella había fantaseado durante meses.

Y no se había quebrado.

De hecho, en ese momento se sentía mejor que nunca. Se estiró, bostezó y miró el reloj. Ya pasaban las nueve. Se levantó y, tras encontrar unos jeans y una camiseta para ponerse, se dirigió con paso pesado a la sala de estar de la suite, donde descubrió que Parker ya había pedido el desayuno. Por supuesto.

—¿Cómo estás? —le preguntó él con mirada escrutadora después de entregarle una taza de café y sentarla en la mesita plegable cerca de la ventana.

Ella le sonrió.

—Perfectamente.

—¿No muy… adolorida?

—Para nada. ¿Y tú?

—Nunca he estado mejor.

Se dio cuenta de que él en realidad no le creía, pero eso solo hizo que quisiera demostrárselo. Aunque no había tiempo para eso ahora. Tenían trabajo que hacer.

Miró el expediente del caso que él había puesto sobre la mesa.

—¿Tuviste tiempo de revisarlo?

—Pensé que lo haríamos durante el desayuno.

—Suena bien.

Mientras comían huevos escalfados, bagels gourmet y copas de frutas exóticas, estudió el contenido del expediente. No había mucha información. Aparte de los detalles de la víctima que se podían obtener de internet, O’Toole solo había hablado por teléfono con el gerente de contrataciones del casino.

Aunque era una artista habitual en el Dame Destinado, Ambrosia Dawn acababa de terminar una minigira hacía unas tres semanas. Mientras estaba en la ciudad, residía en su casa de Costa Rica Hills, un club de campo a unas seis millas al oeste del Strip.

Viajaba con ella su séquito habitual. Su marido y mánager personal, Cameron Forest, de cuarenta años, un antiguo imitador de Elvis. Su hermana Blythe Star, dos años menor que ella, que ayudaba a coordinar la música. Un surtido de amigos y personal que se encargaba de todo, desde su peinado hasta sus zapatos, pasando por asegurarse de que llegara a tiempo a los ensayos y cocinar todas sus comidas tal y como a ella le gustaban.

Debía de haber cincuenta nombres en la lista.

—No hay mucha información específica, pero sí mucho con lo que trabajar. —Miranda le entregó el expediente a Parker.

Parker se tomó su tiempo para leerlo, absorbiendo los datos.

—Es obvio que Sid quiere tener la menor relación posible con este caso.

—Demasiado candente para él, supongo. Imagino que los medios de comunicación ya están involucrados.

—Veamos. —Parker tomó el control remoto y encendió el enorme televisor de plasma que había sobre la chimenea.

Una presentadora de noticias hablaba de Ambrosia Dawn.

—La trágica muerte de la popular cantante tiene a toda la ciudad conmocionada.

La imagen cambió a una multitud en la calle que llevaba flores y pancartas.

—Te queremos, Ambrosia —dijo una de ellas a la cámara con los ojos llorosos—. Te vamos a extrañar muchísimo.

—Sus canciones vivirán por siempre en nuestros corazones —dijo otra.

—La policía metropolitana de Las Vegas se ha negado a hacer declaraciones hasta que se complete la investigación del asunto.

Parker apagó el televisor.

—Evasivas —gruñó por lo bajo.

Mirando la pantalla en blanco, Miranda se terminó el café.

—Parece que al menos O’Toole tuvo el buen juicio de no filtrar el detalle del sacabocados de melón y el ojo.

—Tiene talento. Solo que elige usarlo de forma pasiva en lugar de activa. —Lo que era una forma elegante de decir que era un vago.

—Sí. Bueno, ahora todo depende de nosotros.

Al dejar la taza, su teléfono vibró en el bolsillo. Lo sacó y miró el mensaje de texto. Era de su amiga Coco, de vuelta en casa.

Dios mío, Miranda. Acabo de oír la noticia de Ambrosia Dawn en la tele. No puedo parar de llorar. Me dijeron en la oficina que tú y Parker han tomado su caso. Tienes que encontrar a la persona que hizo esto. Simplemente tienes que hacerlo. Sé que tú y Parker pueden.

Todo dependía de ellos, así es. Se guardó el teléfono de nuevo en el bolsillo. Le contestaría a Coco más tarde, cuando supiera qué decirle.

—De acuerdo. ¿Por dónde empezamos? Tenemos un montón de posibles sospechosos.

—Tú eres la líder. ¿Qué sugieres?

Ah, sí. Ella era la líder. Un escalofrío de emoción la recorrió ante la idea.

Pensó un minuto. Su primera inclinación habitual en un caso como este era pensar que el marido lo había hecho. También sería la de la policía. Pero en su caso, era su pasado violento con un exmarido psicótico el que hablaba por ella. Aun así, más valía despejar primero esas dudas persistentes.

Se puso de pie.

—Vamos a hablar con la familia directa.


Capítulo Doce

El viaje de casi diez kilómetros hasta Costa Rica Hills les tomó cuarenta y cinco minutos con el tráfico de media mañana. Cuando llegaron, encontraron una multitud de dolientes apiñados alrededor de la entrada de la comunidad cerrada bajo un sol abrasador. Dos guardias de seguridad estaban de pie junto al muro de piedra color salmón a cada lado de una alta reja de hierro, con aspecto muy incómodo.

Los afligidos eran en su mayoría mujeres de mediana edad, aunque había algunos hombres y adolescentes. Muchos llevaban brazadas de regalos. Velas, flores, animales de peluche, pancartas caseras que expresaban su devoción. Empezaron a dejarlos junto al muro.

—Te amamos, Ambrosia Dawn —gritó alguien.

Alguien más empezó a cantar «All Eyes on Me» y otros se unieron, llenando el aire con un lamento triste y haciendo que Miranda deseara poder encontrar al asesino en los próximos cinco minutos y entregárselo —o entregársela— a esta multitud. Por otro lado, uno de ellos podría ser el asesino.

Parker maniobró el auto de alquiler a través del grupo y hasta la reja. Apretó un botón y le explicó a un tercer guardia, dentro de una pequeña caseta, que eran investigadores que estaban allí por un asunto policial de parte del sargento Sid O’Toole de la LVMPD.

El guardia de la caseta no podía muy bien negarse a eso. Pero los guardias de fuera tuvieron que contener a los dolientes cuando abrió la alta reja.

Parker entró sin incidentes.

—No creo que me gustaría mucho ser una celebridad —dijo Miranda mientras veía la reja cerrarse tras ellos, dejando fuera a los admiradores—. Es un poco asfixiante.

—No me imagino que te gustaría.

Mientras avanzaban por las sinuosas calles, el sol del desierto caía a plomo sobre los palacios de estuco y piedra que se extendían a su alrededor y los rodeaban. La mayoría de los tejados eran de teja roja, pero los edificios de diseño irregular eran de todas las formas y tamaños.

Cuadrados y rectángulos y triángulos y círculos, la mayoría en colores del desierto: arenisca, crema, coral y siena tostado. Los jardines eran obras maestras de arreglos de rocas decorativas, guijarros y cactus. Aquí y allá había un paisaje de césped y pequeños árboles y, más allá de las casas, el campo de golf. Dado el clima, todo ese verdor debía mantenerse vivo gracias a un sistema de riego subterráneo multimillonario.

El paraíso de los millonarios.

Finalmente, llegaron a la finca donde había vivido Ambrosia Dawn.

Una enorme colección de altas ventanas arqueadas y bloques de estuco color damasco que se elevaban hasta tres pisos, hacía que la mansión de la familia de Parker pareciera un garaje.

Parker detuvo el auto en la gran entrada circular y cambiaron el frescor del vehículo de alquiler por el aire caliente y seco del desierto al salir y dirigirse hacia el gran arco de vidrio y hierro que servía de puerta principal.

Parker llevaba su habitual traje oscuro y Miranda un ligero traje de seersucker negro. Deberían haber vestido de blanco por comodidad, pero su apariencia era la adecuada. Parecían del FBI.

La aguda mirada de Parker examinó la finca. —Sin duda habrá personal que interrogar —dijo.

Miranda pensó en ello. —¿Puedes empezar con ellos? Yo quiero hablar primero con el esposo.

Por un momento pareció que podría cuestionar esa decisión, como si no quisiera que ella sufriera el calvario de lidiar con un esposo afligido. Pero debió de haberlo pensado mejor.

Simplemente asintió. —Como desees.

—Y ambos tenemos que estar atentos a una planta de frijol de la suerte.

—Justo iba a mencionarlo.

Lo había buscado de camino. Era una planta de hojas oscuras y brillantes con grandes frijoles rojos que cabría en una maceta de tamaño mediano.

Subieron al pórtico y Parker tocó el timbre. Los primeros compases de «All Eyes on Me» sonaron en el timbre. No era muy egocéntrica, ¿verdad?

Después de unos cinco minutos, un hombre con un traje negro apareció detrás del vidrio, dirigiéndose a la puerta. Debía de llevar un buen rato moverse por este museo.

Pasaron otros treinta segundos antes de que llegara a la entrada y abriera la puerta. —Lo siento. La familia no recibe visitas por ahora. —Su mirada era severa.

Miranda observó su corbata negra, su camisa blanca impecable, sus zapatos de vestir lustrados. Su cabello rubio cenizo estaba perfectamente peinado y sus facciones bronceadas y atractivas le hicieron calcular que no tendría más de veintitantos años. Se preguntó si Hollywood sería su destino profesional final.

—Somos de la Agencia Parker. —Le entregó su tarjeta—. Estamos ayudando a la policía metropolitana en la investigación de la muerte de Ambrosia Dawn.

Él se quedó mirando la tarjeta, desconcertado. —¿La policía?

—El sargento Sid O’Toole, en concreto. Siéntase libre de llamarlo para verificarlo. —Aunque Miranda esperaba que al menos los invitara a pasar y a resguardarse del sol abrasador antes de hacerlo.

Desconcertado, miró por encima del hombro como si esperara que alguien viniera a darle instrucciones. Luego abrió la puerta. —Por supuesto, por favor, pasen. Estamos deshechos, como pueden imaginar.

—Sí, lo entiendo.

—Sentimos mucho su pérdida —añadió Parker mientras entraban en un vestíbulo grande y cuadrado, todo de piedra grisácea y bañado de luz tanto de las ventanas como de un reluciente candelabro en lo alto.

No había necesidad de preocuparse por la factura de la luz cuando se estaba tan forrado, supuso ella.

El joven le tendió la mano a Miranda y luego a Parker. —Soy Derrick Dane, el administrador de la casa de la familia. ¿En qué puedo ayudarles?

—Nos gustaría hablar con parte del personal, si es posible —dijo Parker.

Las cejas claras de Derrick Dane se fruncieron como si la petición fuera difícil de comprender. Finalmente, se puso las manos a la espalda, al estilo militar, y asintió. —Por supuesto, señor.

—¿De cuántas personas consta el personal? —preguntó Miranda.

—¿Se refiere al personal de la casa?

—Cualquiera que trabaje en la finca.

Soltó un suspiro. —Bueno, a ver. Están las amas de llaves, los encargados del jardín, los chóferes, la asistente personal de la señorita Ambrosia, su entrenador personal, su chef personal, su peluquero y su asistente de vestuario.

Mientras él enumeraba a algunos más, Miranda sacó una libreta de su bolsillo y tomó algunas notas. Mucho que reducir y eso era solo el principio. No era de extrañar que O’Toole no quisiera este caso.

—¿Hay algún lugar al que podamos ir? ¿Para tener privacidad? —dijo Parker con la misma naturalidad con la que pediría un vaso de té helado.

El administrador de la casa parpadeó. —Pues, sí. Una de las salas de estar, supongo.

—Eso estará bien. ¿Si me los trae de uno en uno?

—Por supuesto, señor. —Señaló hacia una habitación.

Miranda levantó un dedo. —Antes de que desaparezca, ¿está el señor Forest en casa?

De nuevo, el joven pareció confundido. —Sí, por supuesto. Está en la sala de proyecciones. Ha dado órdenes estrictas de no ser molestado. Está muy afectado, por supuesto.

—Lo entiendo. Pero mientras el señor Parker habla con el personal, necesito hacerle algunas preguntas de rutina.

Los ojos verde pálido de Derrick Dane se abrieron de par en par por un momento, asimilando la implicación de que su jefe, que cualquiera del personal, e incluso él mismo, podría ser sospechoso en una investigación de asesinato.

—Yo… —miró hacia la elegante balaustrada de filigrana del segundo piso—. Veré si habla con usted.

Miranda escuchó el tintineo de los tacones de sus zapatos de vestir lustrados mientras el administrador de la casa cruzaba el suelo de baldosas hacia una pequeña habitación. Debía de haber algún tipo de intercomunicador allí, porque regresó un momento después.

—Muy bien. El señor Forest la recibirá, señorita… ¿es Steele?

—Sí, lo es. Gracias, señor Dane.


Capítulo Trece

Después de acompañar a Parker a la sala de estar y de avisarle al primer miembro del personal que sería entrevistado, el administrador de la casa llevó a Miranda por la ancha escalera blanca y por un largo pasillo. Al final de este, doblaron una esquina y siguieron por otro corredor.

Allí, las paredes estaban cubiertas de pósteres de las giras mundiales de Ambrosia Dawn. Su imagen estaba por todas partes, en diversas poses de sus actuaciones, con textos en idiomas extranjeros que proclamaban su presencia. Francia e Inglaterra. Australia y Nueva Zelanda. Tailandia y Pekín. Pasar junto a las imágenes de la mujer que había visto en la morgue la noche anterior le dio a Miranda una sensación espeluznante, pero la ignoró y se centró en el trabajo que tenía entre manos.

Hasta ahora, no había visto ninguna pista ni ninguna planta de interior.

Finalmente, llegaron a unas puertas dobles de vinilo rojo capitonado con dos ventanas redondas. Sala de proyección. Ahora lo entendía. Películas.

Derrick Dane alcanzó una de las manijas doradas y le sostuvo la puerta. —El señor Forest está adentro.

Estaba por su cuenta. —Gracias —le dijo al hombre y entró en la habitación a oscuras.

Era una sala de proyección, sin duda. Asientos de cine acolchados con gruesos cojines de terciopelo rojo, luces de cine ultratenues que se asomaban desde paredes colocadas simétricamente y, al frente, una pantalla de cine.

Sonaba la música de una banda y la distintiva voz de Ambrosia Dawn resonaba en el aire vacío mientras, vestida toda de plateado y con los brazos extendidos, su figura de celuloide, más grande que en la vida real, se contoneaba por la pantalla al ritmo de la música. Un patrón de luces de colores inundaba el escenario mientras un coro de bailarines cantaba y se movía a su alrededor, aumentando hasta un crescendo dramático. Toda la emoción y el ostentoso brillo de un gran espectáculo de Las Vegas.

A medida que los ojos de Miranda se acostumbraban a la oscuridad, pudo distinguir la figura de un hombre en una de las filas del medio. Avanzó a tientas por el pasillo hacia él. Al acercarse, pudo oír que estaba sollozando.

Esto no iba a ser fácil. —¿Disculpe, señor Forest?

Vio cómo se le estremecían los hombros mientras miraba fijamente la pantalla.

—Era tan hermosa. Iluminaba el mundo con sus canciones. ¿Cómo es posible que todo haya terminado? —Parecía estar hablando consigo mismo.

A Miranda se le encogió el corazón por él, pero en el fondo de su mente sabía que aquello podría ser una actuación digna de un Óscar. Después de todo, la habían anunciado. Procede con cautela, pensó. No solía tener mucho tacto cuando interrogaba a la gente, pero estar cerca de Parker y su estilo sutil se le había estado contagiando.

—Señor Forest, lamento molestarlo en este momento —dijo—. Pero necesito hacerle algunas preguntas a nombre de la policía.

Lentamente, él giró la cabeza y la miró fijamente, como si saliera de un trance. Debió de sostenerle la mirada durante un minuto entero. Luego se sacudió. —Ah, sí. Derrick lo mencionó. —Levantó una mano y, con un control remoto, congeló la actuación en la pantalla.

La habitación quedó en silencio.

El rostro de Ambrosia Dawn se cernía ante ellos, grande e inmóvil. Incluso sin sonido ni movimiento, era hipnótica. Tenía el tipo de sensualidad carismática que solo las celebridades más importantes poseían.

Forest apretó otro botón y se encendieron unas luces tenues.

Mantuvo la vista fija en la imagen de Ambrosia Dawn.

—¿Me permite sentarme?

Se giró hacia ella de nuevo como si preguntara: ¿Todavía está aquí?. Y una vez más, se sacudió. —Sí, por supuesto. Le pido disculpas por mi… estado.

—Es perfectamente comprensible. Lamento mucho su pérdida.

Miranda se acomodó en un asiento a dos de distancia de él. Era tan mullido y cómodo que pensó que ambos podrían quedarse dormidos después de un minuto o dos.

Elvis Cameron Forest miraba de nuevo la pantalla, como si deseara que la figura congelada cobrara vida y bajara de ella.

Miranda observó sus rasgos. Era un hombre corpulento, en bastante buena forma. Hombros anchos, torso musculoso, piernas largas que se extendían hacia el pasillo. Llevaba unos jeans blancos de diseñador y una camiseta sin mangas debajo de una camisa estampada y abierta. Varias cadenas gruesas de oro colgaban alrededor de su cuello, adornando el vello de su pecho, y varios anillos dorados adornaban sus dedos. En los pies llevaba sandalias. Tenía el pelo de un negro azabache puro, probablemente teñido de ese color poco común, y peinado con un pompadour a la antigua, aunque modificado. Se completaba con patillas, pero tenía un aspecto arrugado, y su ropa parecía como si hubiera dormido con ella puesta.

Miranda sacó su libreta del bolsillo. —Señor Forest, ¿cuándo fue la última vez que vio a su esposa?

—¿Que la vi?

—Sí.

—Dijeron que podía ir a identificar el cuerpo hoy. Aún no he ido.

—Me refería a la última vez que la vio viva.

—Ah. —Se giró hacia Miranda, como si despertara de un sueño—. Mmm, déjeme pensar. El martes, habría sido. El martes por la noche. Llevamos unas semanas en la ciudad y Abbey ha estado ensayando su nuevo espectáculo en el casino por las noches.

—¿Abbey?

—Así la llamo. Su verdadero nombre es Abigail. —Su voz era grave y resonante, con un toque de acento sureño. Justo el timbre adecuado para bramar Blue Suede Shoes o Hound Dog.

—Ya veo. ¿Así que la vio en el ensayo, entonces?

—Sí. Terminamos antes de lo habitual. Alrededor de las once, creo. Tenía que hacer un recado, así que le dije a Abbey que hiciera que el chofer la llevara a casa.

¿Un recado que hacer a las once de la noche? Posible en una ciudad que nunca duerme. Aun así, guardó ese pequeño detalle en el fondo de su mente. —¿Esa fue la última vez que la vio? ¿Cuando se fue?

—Sí. —Se tocó la mejilla—. Me besó y me dijo que me cuidara. Era una especie de ritual nuestro. —Apoyó la frente en la mano y miró fijamente al suelo.

La estaba conmoviendo.

Con la mayor delicadeza posible, le preguntó: —¿Así que estaba de buen humor?

—¿De humor? —Miró las paredes como si la pregunta hubiera sido en marciano—. Pues, sí. Estaba de buen humor. Contenta con el espectáculo. Los ensayos iban bien. Teníamos la posibilidad de un contrato a largo plazo con el casino.

Ambrosia Dawn sonaba ambiciosa. O quizás Elvis era el ambicioso. ¿La había presionado más de lo que ella quería? Y cuando ella se resistió…

Se estaba adelantando a los hechos. —¿A qué hora llegó a casa?

—¿A casa? Mmm… —Se frotó la cara—. Creo que fue sobre la una. O las dos. Había tomado unas copas.

—¿En un bar?

—Sí, pasé a ver a un amigo en el Blue Palm Lounge. Está al final de la calle, justo al lado del Strip.

—Debía ser un buen amigo para mantenerlo fuera hasta tan tarde.

—Reedy Max. Solía ser mi representante.

—¿Cuando era imitador de Elvis?

—Sí. Pero lo dejé cuando conocí a Abbey y me convertí en su representante comercial. Algo irónico. Ella es una cantante. Una artista. No tiene mucha cabeza para contratos y negociaciones y esas cosas.

Miranda notó que se refería a Ambrosia Dawn en tiempo presente. Todavía estaba en estado de shock. Pasaría mucho tiempo antes de que volviera a la normalidad. Si es que alguna vez lo hacía.

Insistió. —¿Así que llegó a casa a la una o a las dos y su esposa no estaba aquí? ¿A pesar de que vino a casa en la limusina?

—Pensé que podría haber ido a casa de su hermana. Estaba nerviosa por uno de los números y quería repasarlo de nuevo con ella.

—¿Se refiere a Blythe Star?

—Sí. Ella hace los arreglos de la música de Abbey.

Coherente con las notas de O’Toole, al menos. —¿Qué hizo cuando llegó a casa?

—¿Hacer? Me fui a la cama.

—¿No vio ni oyó nada inusual?

Frunció los labios y de repente pareció avergonzado. —A veces me cuesta dormir. Me tomé una pastilla.

—¿Había alguien más en la casa que pudiera haber oído algo?

—Brandon estaba en su habitación, pero eso está en el extremo oeste del tercer piso.

—¿Brandon?

—Mi hijo.

Ese detalle no estaba en el informe de O’Toole. —¿Usted y Ambrosia Dawn tenían un hijo?

—No, solo llevamos casados siete años. Él tiene dieciséis. De un matrimonio anterior.

—¿Dónde está su exesposa?

—¿Julia? —Se rio—. Solo Dios sabe. Se fugó con un australiano rico y dijo que iban a dar la vuelta al mundo en velero cuando rompimos. He oído que ha tenido varios maridos desde entonces.

¿Una exesposa celosa? Podría ser otra pista, pero las cosas estaban demasiado abiertas. Tenía que empezar a acotar. —¿Así que solo usted y Brandon estaban en la casa?

—Los únicos sirvientes que residen con nosotros son dos de las criadas. Ah, y Suzie.

—¿Suzie?

—Suzie Chan. Ella no reside aquí, pero trabaja a todas horas. Es la chef personal de Abbey. Es una verdadera maravilla. Dirigía un restaurante de cinco estrellas en Santa Mónica. Tuvimos mucha suerte de conseguirla. Sus platos son más que increíbles. Al menos Abbey siempre piensa… quiero decir… pensaba eso.

Chef personal. Miranda le dio vueltas al título en su mente. Justo el tipo de persona que podría empuñar un sacabocados de melón. Miranda se preguntó si Parker ya habría llegado hasta ella. —Me gustaría hablar con la señorita Chan.

—Por supuesto. Ah, espere. Es verdad. No está aquí. Fue a visitar a su hermana. Ella dirige el restaurante de Santa Mónica ahora. A Abbey le preocupaba que Suzie nos dejara y volviera a hacer negocios con ella.

—¿La señorita Chan y su esposa tenían algún problema?

—¿Problema? No. Se llevaban muy bien, que yo sepa. —Soltó una risita—. Yo no me meto en la cocina.

—¿Cuándo se fue la señorita Chan?

—¿A lo de su hermana? A ver. ¿En algún momento del martes? Sí, ahora recuerdo. Una de las criadas tuvo que traer la comida.

—¿Comida?

—A la fiesta. A Abbey le gusta dar fiestas en el camerino después de un largo ensayo. Solo algunas bebidas y algo de picar. Ya sabe, sándwiches, canapés. Ah, y esas bolitas de melón. Abbey era muy particular con las bolitas de melón.

Miranda dejó caer su libreta sobre el regazo. —¿Bolitas de melón?

Hizo un gesto con las manos. —Toda una mesa llena de ellas. Bolitas de melón en palillos con lonchas de pavo, en cócteles helados, con sorbete, un enorme centro de mesa de bolitas de melón. Ah, Suzie puede tallar los diseños más intrincados en la corteza.

Miranda inhaló una lenta y mesurada bocanada de aire. Luego se obligó a hablar lenta y calmadamente. —Señor Forest, ¿el sargento O’Toole le dio detalles sobre el estado de su esposa?

Sus espesas cejas negras se juntaron y una profunda arruga se formó sobre el puente de su nariz algo larga. —Yo… ¿se refiere al oficial que vino aquí a decirme…? Ahí fue cuando supe que Abbey no estaba en casa. Que no iba a volver a casa. —Reprimió otro sollozo—. No, no fue un hombre. Fue una mujer. Espere. Me dio una tarjeta.

¿Una mujer?

Rebuscó en su bolsillo y sacó una tarjeta de presentación arrugada. Había dormido con la ropa puesta.

Le entregó la tarjeta y Miranda la leyó. Detective Kim Ralston. LVMPD. O’Toole incluso había enviado a otra persona —una mujer— para hacer el trabajo sucio de informar a la familia. Miranda estaba empezando a sentir un verdadero aprecio por ese tipo.

Reformuló su pregunta. —¿La detective Ralston le explicó cómo fue encontrada Ambrosia?

El rostro de Elvis Cameron Forest palideció. Miró la pantalla, luego el suelo, luego a la esquina donde no había nada. Estaba en una seria negación.

Después de lo que pareció media hora, cerró los ojos y se cubrió la cara con una mano. Asintió. —Sí. Dijo… dijo que alguien le había quitado uno de los… ojos a Abbey. —Dejó escapar algo entre un aullido y un gemido—. ¿Por qué alguien le haría eso? ¿Por qué?

—No lo sé. Pero le prometo que lo averiguaré. —Se puso de pie—. Ha sido de gran ayuda. Gracias. Una última cosa. ¿Tiene alguna forma de contactar a Suzie Chan?

La miró con ojos vidriosos, como si no quisiera pensar en la implicación de sus palabras. Como si lo único que realmente quisiera fuera meterse en un agujero en alguna parte y morirse él también.

Pero respondió en un susurro. —Derrick tendría eso.


Capítulo catorce

Miranda dejó a Elvis Cameron Forest con sus películas y su dolor, y recorrió el pasillo en zigzag, asomándose a las habitaciones a su paso. Todas estaban vacías. Ninguna tenía plantas de interior.

Cuando llegó a las escaleras y empezó a bajar hacia el vestíbulo, vio a Parker salir de una habitación lateral y se encontró con su mirada. Él tenía algo.

Se reunió con él al pie de la escalera, con la emoción corriéndole por las venas. —¿Ya terminaste?

Él asintió. —¿Y tú?

—Sí.

Parker se dirigió a Derrick Dane, que lo había seguido de cerca en cuanto salió de la habitación. —Gracias por su tiempo.

—Como le dije, todos estamos dispuestos a hacer lo que sea para ayudar a encontrar al asesino de la señorita Ambrosia —aunque parecía aliviado de que se fueran, notó Miranda.

—Lo mantendremos al tanto de nuestro progreso —le aseguró ella—. Ah, voy a necesitar que me dé la información de contacto de Suzie Chan.

Parker se dio unas palmaditas en el bolsillo del pecho. —El señor Dane ya me la proporcionó.

Así que Parker había descubierto la misma pista que ella.

De acuerdo. Miranda se dirigió a la puerta. —Estaremos en contacto, señor Dane.

Sin decir palabra, ella y Parker cruzaron la pasarela y se dirigieron al auto, ninguno de los dos quería revelar sus hallazgos hasta que estuvieran lejos.

Cuando el auto salió por la verja de hierro del club de campo y pasó junto a los dolientes que aún quedaban, Miranda se volvió hacia Parker. —Suelta la sopa.

Él sonrió por un segundo y luego puso esa mirada intensa que siempre tenía cuando estaba sobre una pista.

—Hice un breve recorrido por los terrenos y hablé con uno de los jardineros.

—¿Y?

—No hay abrus precatorius creciendo afuera.

Maldición. —De acuerdo. ¿Qué más?

—El administrador de la casa me mostró la planta baja. Hay un jardín interior.

Contuvo la respiración. —¿Con una planta de regaliz americano?

—En su mayoría palmeras y helechos junto a una cascada sobre un lecho de rocas. Un diseño bonito.

Así que iba a hacer que se lo sacara a la fuerza. —Sigue.

—Las empleadas domésticas me dieron los detalles de sus rutinas diarias. Nada fuera de lo común. ¿Quieres que te las repase?

Miranda entrecerró los ojos. —Ve al grano.

Él la miró, con expectación en los ojos. —La chef personal, Suzie Chan, es una experta en hacer bolitas de melón.

Ahora sí iban por buen camino. —Eso es lo que dijo el esposo. Hacía una gran variedad de ellas para después de los ensayos. Para todo el elenco y el equipo.

Parker asintió. —Según la empleada de la planta baja, Suzie odiaba hacer las bolitas de melón todo el tiempo. Decía que eso sofocaba su creatividad y le estaba causando el síndrome del túnel carpiano. Pero su jefa parecía estar obsesionada con ellas.

Miranda enarcó las cejas, sorprendida. —¿En serio? Nuestro imitador de Elvis pensaba que Suzie y Ambrosia se llevaban bien.

—No según la empleada. Discutían constantemente. Ambrosia quería todo a su manera. Era muy exigente.

Miranda se recostó en el asiento del copiloto. ¿Sería posible que Cameron Forest no supiera que había tensión entre su esposa y su chef personal? La verdad es que parecía estar en otro mundo.

—Tanto Derrick como la empleada confirmaron que Suzie planeaba irse el martes por la noche a visitar a su hermana en Santa Monica, aunque no había nadie más en casa cuando se fue.

—Forest mencionó que iba a Santa Monica. Y la I-15 sería la ruta que tomaría.

Parker asintió. —Así es. Parece que Ambrosia Dawn era una mujer de costumbres. La empleada dijo que tenía el ritual de beber té todas las noches. Hacía que Suzie le preparara una mezcla especial de menta, jengibre y hoja de frambuesa.

—Y el martes por la noche, abrina.

—El martes por la noche, Suzie le dejó a su jefa una tetera en el calentador antes de irse a California. La empleada la encontró a la mañana siguiente.

A Miranda se le cortó la respiración. —¿La guardó?

Parker negó con la cabeza. —Lo tiró y lavó la tetera a mano.

—Mierda. —Miranda se preguntaba si podrían encontrar algo en las tuberías cuando se le ocurrió una idea—. Espera un momento. El forense dijo que la abrina provocaría vómitos. Sonaba como vómitos intensos. ¿Viste la cocina?

Él asintió. —Derrick me mostró esa habitación al final.

—¿Viste… u oliste algún rastro de…? —agitó una mano—. Ya sabes.

—Ni el más mínimo olor. La cocina se veía impecable. Había un baño en la planta baja cerca de allí.

—Lo que significa…

—Exacto. Alguien limpió. Y de forma bastante exhaustiva.

Exactamente lo que haría una chef que intentara ocultar la evidencia. —Cuéntame más sobre la cocina.

—Estaba bien hecha. Espaciosa, equipo moderno, bien iluminada. A mi padre le habría encantado. —El padre de Parker era un rico promotor inmobiliario en Atlanta.

Ella tamborileó los dedos sobre su regazo. —Ve al grano.

—A pesar del buen diseño, parece que los dueños querían más. Ya sabes cómo son los ricos. —Le dedicó una sonrisa irónica.

—Suéltalo ya.

—Están construyendo un espacio anexo a la cocina para un comedor adicional. Una habitación lateral con un ventanal con vistas al campo de golf.

Miranda podía sentir el pulso en su cuello. —Qué bien.

—Sí, lo será. La construcción está a medio terminar. Había una gran abertura en una pared en el extremo de la cocina. Va a ser un arco abierto hacia el área del comedor.

Su corazón empezó a acelerarse. No podía soportar más. Estaba a punto de darle un puñetazo a Parker cuando él detuvo el auto en un semáforo y se volvió hacia ella.

—Durante dos semanas la abertura estuvo cubierta con polietileno.

—¿Y ahora?

—Ni Derrick ni las empleadas saben qué pasó, pero el plástico ha desaparecido.


Capítulo Quince

En West Flamingo, se dirigieron al este, hacia la ciudad. Absorta en sus pensamientos, Miranda miraba por la ventanilla el tráfico, ahora moderado, y las casas más modestas.

Una joven bronceada en pantalones cortos y camiseta sin mangas paseaba a un bulldog miniatura blanco frente a una casa pintada completamente de rosa. La construcción era demasiado pequeña para una estrella. Debía de ser una excéntrica local.

Ya pasaba la una y Parker decidió que era hora de comer. Miranda se alegró cuando entró en un restaurante de comida rápida y pidió hamburguesas. Sería una comida rápida.

Se estacionó en un lugar vacío y observaron el tráfico mientras comían.

Miranda tragó un sorbo de su refresco y decidió decir lo obvio.

—Suzie Chan no se fue a Santa Mónica antes del ensayo.

Parker quitó la envoltura de su hamburguesa con la misma clase que mostraba en un restaurante de cinco estrellas. Negó con la cabeza.

—No, parece que no.

Miranda le dio un mordisco a la hamburguesa y habló mientras masticaba.

—Preparó el té y esperó a que su jefa regresara. Según Cameron Forest, eso habría sido poco después de las once. Ambrosia no estaba allí cuando él llegó a casa después de la una de la madrugada.

—Eso le daría a Chan el tiempo justo. —Parker le dio un mordisco a su hamburguesa.

—Se mantuvo oculta, o tal vez le dijo a Ambrosia que había cambiado de opinión sobre el viaje y le sirvió el té.

—Para asegurarse de que se lo bebiera.

Miranda tomó una servilleta y se limpió la boca.

—Y Ambrosia se lo bebió, vaya que sí. Una buena dosis. Suficiente para actuar rápido.

—En menos de una hora.

—Y en ese tiempo la víctima habría empezado a vomitar, a tener convulsiones. Luego se desmayaría.

El rostro de Parker era de piedra.

—Chan habría tenido que limpiar el desastre, quitar la envoltura de plástico y envolver el cuerpo en ella.

—Luego llevarlo hasta su auto —que ya estaría lleno con el equipaje y una carretilla—, meter a Ambrosia en la cajuela y tomar la I-15. Media hora después, Chan la abandona a un lado de la autopista y se dirige a Santa Mónica.

—Mmm. —Parker estaba pensando lo mismo que ella.

—El tiempo es muy justo. ¿Y cómo hizo Chan para cargar el cuerpo y meterlo en el auto?

Parker tomó su refresco.

—Quizás tuvo ayuda. No creo que las empleadas domésticas o Derrick Dane estuvieran involucrados. Sería poco probable que varios miembros del personal asesinaran a su jefa juntos.

—Sí, si todos odiaban trabajar para ella, simplemente buscarían otros trabajos.

Bebió un sorbo, pensativo.

—Dane parece muy leal a la familia.

—Quizás Forest llegó a casa antes de lo que dijo. —Negó con la cabeza—. No, no pudo estar involucrado. Era demasiado patético.

No había forma de que pudieran averiguar qué pasó sin más pruebas. Miranda dejó escapar un largo suspiro. ¿Qué hacían ahora?

Le dio otro mordisco a la hamburguesa y dejó que su mirada recorriera distraídamente el discreto interior de carbón del auto. Era un sedán sencillo. Nada que ver con el Lamborghini de Parker, ni con el veloz Corvette ZR1 rojo que le había regalado el día de su boda, o siquiera con el BMW convertible que había alquilado en su luna de miel. Se parecía más a los vehículos de trabajo que poseía la Agencia.

El aire frío salía de las rejillas del aire acondicionado. Levantó la vista hacia el espejo donde se mostraban la dirección y la temperatura. Treinta y siete grados.

—¿Cómo es que hace tanto calor aquí?

—Estamos en el desierto de Mojave. En la época más calurosa del año.

—Vaya lugar para construir una ciudad.

Riéndose, le dedicó una mirada tierna.

—A principios del siglo XIX se descubrieron aquí pozos artesianos que sustentan las zonas verdes. Después de todo, Las Vegas significa «las praderas».

Mal llamado, en su opinión.

—Excepto por el campo de golf, no he visto muchas de esas. —Y eso tenía que regarse con un sistema de irrigación subterráneo.

—Cierto. Luego vinieron los mormones, el ferrocarril y los pioneros.

—Y luego el buen Bugsy Siegel.

—Sí.

—Y los apostadores, los espectáculos y los famosos.

Parker asintió.

—Lo que, acelerando las cosas, nos trae hasta hoy y al asesinato de nuestra cantante famosa.

—Exacto.

Pensó en el sargento de policía desaparecido en acción.

—¿O’Toole era así de malo cuando estaba en la Agencia?

—Fue uno de nuestros primeros aprendices. El programa solo tenía un año. En ese entonces, hacíamos sobre todo entrenamiento personalizado.

Como el que ella había recibido de Parker.

—Tuvimos tres nuevos empleados ese año. Yo me encargué de dos y puse a Judd a cargo de O’Toole. No pasó mucho tiempo antes de que Judd se quejara conmigo sobre el desempeño del joven.

—¿Como qué?

—Holgazanear, no seguir instrucciones, actuar como si el entrenamiento fuera una broma.

Miranda se removió en su asiento. Ella había tenido una actitud similar cuando empezó en la Agencia. Pero eso fue antes de descubrir que investigar era a lo que estaba destinada.

—Judd pensó que era falta de confianza, así que intentamos infundírsela.

—¿Cómo funcionó eso?

Parker se encogió de hombros.

—Bastante bien hasta cierto punto. Pero después de un año, a Sid le llegó la oferta de la Policía Metropolitana de Las Vegas y se fue. —Soltó un lento suspiro—. Fue mi primera decepción. Siempre pensé que tenía más potencial.

Y ahora estaban atrapados con él, trayéndole a Parker recuerdos no muy agradables. Bueno, al menos ella podía demostrarle que su entrenamiento no fue un desperdicio.

Se tragó el último bocado y tomó un último sorbo de su bebida.

—De acuerdo, ¿cómo se supone que procedamos aquí, Parker? No somos la policía. ¿Podemos traer a Suzie Chan a interrogarla?

Vio cómo el rostro de él se volvía calculador mientras regresaba a su modo de trabajo.

—Puede que Chan ya no esté en casa de su hermana.

Buen punto. A Miranda se le encogió el corazón.

—Puede que nunca haya ido si planeaba matar a su jefa y huir. Diablos, podría estar en México por lo que sabemos.

—Cierto. Tendremos que contactar a Sid. —Marcó en su celular y esperó. Después de un minuto, colgó con un gruñido—. No contesta.

Ella negó con la cabeza, disgustada, e hizo una bola con la envoltura de su hamburguesa y la arrojó a la bolsa de papel que Parker había puesto entre los asientos.

—¿Trabaja en un horario normal cuando tiene un caso como este?

—Nos lo pasó a nosotros.

—No tenemos autoridad policial.

Parker se limpió la boca y puso su servilleta en la bolsa.

—Ni jurisdicción. Él tampoco la tiene en California.

Era lo único que necesitaban. No podían estancarse ahora. Tenían una buena pista.

—Espera. Hay otra detective que estuvo involucrada. Forest me dio su tarjeta. —La sacó de su bolsillo—. Kim Ralston. Vayamos a hablar con ella.

—Excelente idea. —Parker arrancó el auto, arrojó la basura en el contenedor y giró a la derecha, en dirección a Sierra Vista.


Capítulo dieciséis

Encontraron a la detective Kim Ralston en su oficina. Estaba sentada en su escritorio, con la espalda recta y la mirada fija en su computadora.

—¿En qué puedo servirles? —preguntó sin levantar la vista.

Parker se acercó con calma al escritorio. —Somos de la Agencia de Investigación Parker. Hemos estado trabajando con el sargento O'Toole en el caso de Ambrosia Dawn.

Ralston dejó de teclear y levantó la vista hacia Parker. Miranda vio cómo se le abrieron los ojos de par en par al ver lo guapo que era; una reacción que había visto muchas veces en las mujeres.

Luego, Ralston le echó un vistazo a Miranda y se recostó en su silla con una sonrisa burlona. —¿Así que ustedes son los dos genios del este que contrató O'Toole?

—Algo así —dijo Miranda mientras observaba a la compañera de O'Toole.

Cabello rubio oscuro y sencillo, recogido en una cola de caballo con una liga simple. Una camisa de algodón color canela de manga corta y pantalones a juego, divididos en la cintura por un sencillo cinturón marrón. Ralston no llevaba joyas, ni lápiz labial, ni maquillaje. A Miranda le cayó bien al instante.

—Tomen asiento. —Ralston señaló un par de sillas; tenía dos en su oficina—. Todo el departamento está hablando de ustedes.

Parker esperó a que Miranda se sentara y luego se acomodó. —¿En serio?

—Nadie quiere tocar este caso. Demasiado candente. Demasiada publicidad. El teniente, el comandante, todos los dueños de los casinos, hasta el alcalde está vigilando cada uno de nuestros movimientos. Además, está la cobertura de las noticias nacionales.

Miranda ladeó la cabeza hacia la mujer. —No nos asusta la publicidad. Parker está bastante acostumbrado a ella. —Y ella misma había tenido que lidiar con algo de eso el año anterior.

—Bueno, aquí tendemos a evitarla. Pero en este caso es imposible. El publicista de Ambrosia Dawn llama cada hora para saber si hay novedades. ¡Qué fastidio!

A Miranda le cayó todavía mejor. —¿O'Toole te puso a lidiar con eso?

—No, él simplemente está evitando sus llamadas.

Miranda no pudo evitar negar con la cabeza. Ralston captó el gesto y le dedicó una cautelosa media sonrisa.

Parker se inclinó hacia adelante con su actitud más profesional. —Detective Ralston, hemos descubierto algo de información sobre el caso y necesitamos algo de ayuda.

—Haré lo que pueda, pero mi autoridad es limitada.

—Entendemos. Sin embargo, creo que hemos descubierto una persona de interés.

Miranda conocía muy bien ese tono discreto de Parker. Además, era mejor no mostrarse demasiado confiado con la policía o simplemente minimizarían sus hallazgos.

Las delgadas cejas de Ralston se arquearon en una mezcla de sorpresa y escepticismo. —¿Ya?

—Eso creemos —dijo Miranda, manteniendo el tono cauto—. Acabamos de venir de la residencia de Ambrosia Dawn. Hablé con su esposo.

—¿El imitador de Elvis? —Reprimió una expresión de fastidio—. No es que eso sea inusual por aquí.

—Sí. Pero es un imitador de Elvis retirado. Ahora es el representante de la señora Dawn. O lo era.

—Así tengo entendido.

Miranda repasó lo que Forest le había contado sobre la fiesta de ensayo del martes por la noche, su chef personal y las bolitas de melón, y que él dijo que la chef se había ido de la ciudad antes de la fiesta. Explicó que Parker se había enterado por el personal de la casa que Ambrosia tenía una obsesión con las bolitas de melón y que ellos discutían todo el tiempo. También le habló del té y del plástico de construcción desaparecido.

—Han encontrado una persona de interés. —Ralston tamborileó las uñas sobre su escritorio—. Cameron Forest mencionó a la chef personal cuando lo vi anoche para informarle sobre su esposa y le pregunté si alguien en la casa podría tener acceso a un sacabocados para melón.

Miranda frunció el ceño. —¿Forest mencionó a Suzie Chan anoche?

—Sí. ¿Por qué?

—Cuando hablé con él hoy, no parecía haber hecho la conexión entre el sacabocados para melón y la chef personal de su esposa.

Ralston lo consideró un momento. —No estoy segura de que anoche haya escuchado mucho de lo que dije, estaba muy afectado.

—Estaba así cuando lo vi también —dijo Miranda—. Probablemente no estaba pensando con claridad. —Estaba en una seria fase de negación.

—Puse esos detalles en el informe que le envié al sargento O'Toole —dijo Ralston—. No sé por qué no les dijo nada a ustedes.

Ese informe no estaba en el expediente.

Miranda miró a Parker. Él le lanzó una mirada de «no hablemos del holgazán aquí».

Ella asintió y se volvió hacia Ralston. —Como se supone que Suzie Chan está en California, nos preguntamos cómo traerla para interrogarla.

Su ceño se arrugó mientras pensaba un momento. —Tendré que hablar con el sargento O'Toole sobre cómo quiere proceder con eso. —Soltó un suspiro—. Pero puedo ver si consigo una orden de registro para la casa de Suzie Chan.

—¿Crees que podríamos encontrar pruebas allí?

—Si tenemos suerte.

Miranda levantó las manos. —Bueno, este es el lugar para la suerte, ¿no?

Ralston se giró hacia su computadora, hizo una rápida verificación de Suzie Chan en el sistema y no encontró antecedentes. Luego levantó el teléfono, revisó el papeleo con alguien al otro lado de la línea y colgó de nuevo.

Se volvió hacia ellos, con los ojos brillantes. —Estamos de suerte. La declaración jurada está firmada y en camino al juez. Si esto sale bien —y probablemente lo hará para este caso—, podríamos tener la orden de registro en aproximadamente una hora. Cuando llegue, llamaré a un par de oficiales y a los de la UCEI y los enviaré a la casa de Chan de inmediato. —Se puso de pie y se estiró—. Mientras tanto, necesito un poco de café. ¿Alguno de ustedes quiere algo?

—No, gracias —dijo Miranda.

—Cuando llame el juez, ¿quieren venir conmigo a buscar pruebas?

Era tentador, pero Miranda no quería quedarse ahí sentada moviendo los pulgares durante una hora. Era mejor seguir entrevistando a la gente de su lista. Solo en caso de que la pista de Suzie Chan no diera resultado.

Miranda miró a Parker. Él asintió, indicándole que la decisión era de ella.

Ella negó con la cabeza. —Creo que sería mejor si hablamos con la hermana de Ambrosia.

Lo que significaría volver directamente al club de campo, según la dirección en el expediente del caso.

—Muy bien. Estaré en contacto para comunicarles nuestros hallazgos.

—Igualmente.


Capítulo Diecisiete

El sol caliente del principio de la tarde apenas comenzaba a proyectar sombras hacia el este sobre el césped del vecindario cuando llegaron a la casa de estuco color coral de Blythe Star. La extensa propiedad era un palacio de dos pisos, tal vez solo la mitad de grande que la de su hermana, que vivía calle abajo.

Aun así, era enorme.

«Y qué bonito que la familia estuviera tan unida», pensó Miranda mientras se dirigía por el sinuoso sendero de lajas grises, bajo el calor cegador, hacia la elaborada puerta en arco. Esta estaba protegida por un intrincado diseño de filigrana sobre un grueso cristal azul opaco. «A la dueña le debe de gustar su privacidad».

A su lado, Parker evaluó el tamaño del lugar.

—Estoy seguro de que la señora Star tiene un séquito de sirvientes, igual que su hermana. ¿Nos dividimos las tareas como antes?

Ella negó con la cabeza.

—Esta vez me gustaría que te quedaras conmigo para observar. No quiero que se me escape nada.

Él le dedicó una mirada tierna.

—No creo que se te haya escapado nada hasta ahora.

Era un buen cumplido viniendo de un hombre con la experiencia investigativa de Parker, pero ella pensó que probablemente era el marido comprensivo el que hablaba. No se sentía insegura. Simplemente no quería dar nada por sentado.

Cambió el peso de un pie a otro y estudió el rostro de Parker.

Las arrugas entre sus atractivas cejas la hicieron preguntarse si él estaba, en secreto, cuestionando sus decisiones.

—Pensé que veríamos a la hermana para tener otro punto de vista sobre las cosas.

—Exactamente lo que yo habría hecho.

—¿De verdad?

—De verdad.

—¿Por qué frunces el ceño?

Él levantó una mano.

—El sol me da en los ojos.

—Ya veo.

Parker estudió el profundo pliegue entre los ojos de un azul intenso de su esposa. La forma de su cabello oscuro e indomable, el brillo de su piel por el caluroso sol del desierto. Podía ver que estaba ansiosa por fracasar en este caso. Pero no tenía por qué estarlo. Lo estaba haciendo bien, y era solo su primera aventura oficial. Estaba orgulloso de ella. Aun así, sabía que esa ansiedad la haría trabajar hasta el agotamiento si él no la cuidaba, asegurándose de que comiera, durmiera y estuviera satisfecha en… otros sentidos.

Y hasta que tuvieran pruebas sólidas de que Suzie Chan era la asesina que buscaban, ella se preocuparía por si estaba en el camino correcto. Pero, bueno, él haría lo mismo.

Él nunca había abandonado un caso, por muy desconcertante o frustrante que fuera. Lo impulsaba el deseo de llevar a los asesinos ante la justicia. Igual que a Miranda. Una de las razones por las que la amaba tanto. Sabía que ella nunca abandonaría este caso. Pero esperaba que pudieran cerrarlo pronto para que ella pudiera sentir una sensación de logro. Y él pudiera sentir un alivio de su propia ansiedad por ella.

Miranda le echó otra mirada a Parker y luego se giró para tocar el timbre.

Este emitió un «din don» más normal que el de Ambrosia. Mientras esperaba que alguien respondiera, tamborileaba con el pie sobre la piedra rugosa del porche.

Pronto oyó pasos y la puerta se abrió.

—¿En qué puedo ayudarlos? —dijo una mujer que aparentaba tener unos cuarenta y cinco años.

Era demasiado delgada, casi demacrada, y su cabello oscuro, de un gris metálico, estaba recogido hacia atrás con tanta fuerza que le estiraba los párpados. Su ropa era oscura y austera. Obviamente, se tomaba en serio su papel de guardiana. Miranda se preguntó si habría sido monja en una vida anterior.

—Lamentamos molestarla a esta hora —dijo Miranda, entregándole una tarjeta—. Somos de la Agencia de Investigaciones Parker, en nombre de la policía local. Nos gustaría hablar con la señora Star.

La mujer tomó la tarjeta y la miró con el ceño fruncido.

—Nunca oí hablar de la Agencia de Investigaciones Parker.

—Somos del este —dijo Parker, con esa naturalidad suya. Podía camelarse hasta a un témpano de hielo como ella, o al menos eso esperaba Miranda.

En lugar de eso, la mujer le devolvió la tarjeta y le dirigió a Miranda una mirada fría y penetrante.

—Lo siento, tendré que verificar sus identidades.

Parker abrió la boca en un segundo intento de usar su encanto, pero antes de que pudiera hablar, una voz suave y femenina flotó desde un altavoz en la pared.

—¿Quién es, Hildie?

La guardiana resopló y luego presionó un botón en la caja.

—Unas personas que dicen que vienen con la policía, señora. Creo que son cazadores de autógrafos.

—Oh, por el amor de Dios. Si están con la policía, déjelos entrar. Llévelos a la terraza.

La mujer se quedó mirando la caja como si pensara: «Yo de usted no lo haría». Pero ella era la empleada allí y, evidentemente, conocía su lugar.

—Como usted desee, señora —dijo con rigidez.

Abrió la puerta y los dejó pasar.

Sin decir una palabra más, la mujer los guio a través de un elegante y enorme vestíbulo con suelos de mármol color albaricoque y una fuente murmurante con peces dorados nadando en ella, luego por un pasillo abovedado hasta la parte trasera de la casa y a una amplia zona circular que era la terraza. El suelo de mármol aquí era blanco como las alas de un ángel y hacía juego con las columnas que se abrían a una vista de un exuberante y ondulado campo de golf, con las montañas de un azul grisáceo pálido recortándose contra el horizonte en la distancia.

Relajante y sereno.

Blythe Star estaba recostada en un sofá de mimbre blanco, pareciendo una diosa griega que contemplaba sus dominios. Vestía un atuendo de capas de cuero y mezclilla en tonos marrones y azules, con suficientes flecos para sugerir un estilo del suroeste. Unas sandalias de tacón grueso descansaban en el suelo al final del sofá, mientras ella apoyaba los pies descalzos sobre un cojín. Las uñas de los pies estaban pintadas con un diseño azul y rosa que combinaba con las de las manos. Su espeso cabello rubio estaba peinado y caía más allá de sus hombros.

Miranda notó que lo llevaba igual que Ambrosia. De hecho, Blythe se parecía mucho a su hermana. Su nariz era un poco más larga. Sus pómulos no tan altos. Sus ojos estaban un poco más separados. No era tan guapa, pero tenía gran parte de la misma belleza carismática. Probablemente podría pasar por ella en un apuro.

Una caja de pañuelos de papel descansaba en su regazo. Había pañuelos usados esparcidos por toda la mesa de centro con cubierta de cristal y algunos en el suelo. Miraba a la nada, con la vista perdida en la distancia.

Hildie la tocó en el hombro, con la voz volviéndose suave.

—¿Señora? ¿Los detectives?

Blythe se sobresaltó y parpadeó, mirándola como si saliera de un trance.

—Oh, sí. Lo siento mucho.

—No hay ningún problema —dijo Parker, extendiendo una mano mientras Hildie abandonaba el espacio en silencio—. Soy Wade Parker, director ejecutivo de la Agencia de Investigaciones Parker en Atlanta. Y esta es mi socia, Miranda Steele.

La mujer tomó la mano de Miranda y le dio un apretón débil, como de pescado muerto.

—¿Y están ayudando a la policía?

—El sargento Sid O’Toole nos pidió que lo asesoráramos —dijo Miranda.

—Ya veo —agitó el pañuelo que sostenía en la mano—. Por favor, siéntense. Ambos. ¿Les gustaría tomar algo? —su voz tenía ese tono rico y sonoro de su hermana cuando cantaba, pero con un matiz más dulce, notó Miranda.

—No, gracias —Miranda miró a Parker. Él negó con la cabeza.

Miranda se acomodó en una silla de mimbre cerca de la cabeza de la mujer. Parker tomó la que estaba en el lado opuesto. Ambas estaban orientadas hacia la vista, y ella tuvo que girarse para mirarla.

Al hacerlo, la vio secándose las mejillas. Miranda notó que su maquillaje no se había corrido. Quizá era del tipo resistente al agua.

Respiró hondo y comenzó.

—Señora Star, sentimos mucho su pérdida.

La mujer se presionó el pañuelo contra la nariz y asintió.

—Gracias. Muchas gracias —contempló las montañas—. No podía creerlo anoche cuando Cameron me llamó para darme la noticia.

—Es una reacción normal —dijo Parker en un tono bajo y tranquilizador.

—Todavía no puedo creerlo. Ni siquiera después de verla.

Miranda se enderezó.

—¿Identificó usted el cuerpo?

Ella asintió.

—Ayer por la mañana, temprano. Tenía que hacerlo. Tenía que ver por mí misma que era ella. Oh, el estado en que la dejó ese asesino —se cubrió el rostro con las manos.

Miranda volvió a mirar a Parker. Cameron Forest le había dado la impresión de que nadie de la familia había identificado aún el cuerpo. Quizá no sabía que Blythe había estado allí.

—¿Le dijo a alguien que fue a la comisaría?

—Solo a Hildie. ¿Por qué?

Así que Forest no lo sabía.

Miranda no respondió. Decidió empezar con las preguntas de forma gradual.

—Usted es menor que su hermana, ¿correcto?

Ella asintió.

—Dos años menor.

—¿Qué tipo de relación tenía con ella?

Abrió la boca, la volvió a cerrar, tomándose un momento para ordenar sus pensamientos.

—¿Ahora mismo? La ayudaba a arreglar su música, las voces de fondo. También hago parte de la coreografía.

—¿Es usted artista?

—Solía cantar profesionalmente. Espectáculos pequeños. Clubes pequeños —sonrió con modestia, casi como si no le gustara admitirlo—. Nunca tuve el éxito que tuvo Ambrosia.

Un dato interesante.

Blythe se inclinó hacia la mesita de centro y tomó un vaso con algo frío, rosa y probablemente alcohólico. Dio un sorbo delicado y se volvió hacia Miranda. —¿Está segura de que no puedo ofrecerle algo?

—No, gracias. Señorita Star..., ¿usted y Ambrosia eran unidas?

—En los últimos años, sí. Y por supuesto, lo éramos cuando crecíamos juntas. Vivíamos en las afueras de Minneapolis con nuestros padres.

Miranda había leído eso en el expediente del caso y se imaginó a una familia pequeña y muy unida que luchaba por mantenerse a flote.

—¿De la pobreza a la riqueza?

Blythe se rio suavemente. —Nuestro publicista dice eso, pero en realidad fue más bien de la riqueza a más riqueza. Nuestro padre es un abogado penalista de primer nivel. Se postuló una vez para gobernador. El resultado fue reñido. Creo que debe de haber sido el estrés de esa vida lo que lo llevó a su infarto. Mamá no duró mucho después de que él falleció.

—Lamento oír eso. —La mujer había sufrido algunas pérdidas graves. Pero parecía estar diciendo la verdad. La versión de un publicista sonaba razonable. Publicidad con el ángulo del desvalido. Pero quizá había más que desenterrar en el pasado—. ¿Cómo fue crecer con Ambrosia Dawn?

Los sonrosados labios de Blythe se curvaron en una sonrisa triste. —Ahora suena como una entrevistadora. —Debían de habérselo preguntado un millón de veces, pero no dio la respuesta ensayada—. Para empezar, en ese entonces no era Ambrosia Dawn. Era Abbey Johnson. Yo era Roberta. Todos nos llamaban Abbey y Bobby.

Se cambiaron los nombres para sonar más glamorosas, sin duda. —¿Eran unidas entonces?

—Oh, sí. Adoraba a mi hermana. Como todos. Abbey siempre acaparaba toda la atención. Era la extrovertida. Estaba metida en todo. Obras de teatro de la preparatoria. La banda. Musicales. Fue entonces cuando descubrió que podía cantar. Todavía recuerdo la primera noche que actuó en Los Miserables. Cuando cantó «Soñé una vida», fue increíble. Qué voz. Qué presencia escénica. Con solo dieciséis años. Cuando terminó, todo el auditorio se quedó en silencio durante cinco minutos. Entonces todos estallaron en vítores y aplausos. —Su labio comenzó a temblar y tomó otro pañuelo—. Oh, Dios mío. ¿Cómo puede ser que todo eso se haya acabado? Solo tenía cuarenta y un años. Tenía toda la vida por delante.

Miranda esperó pacientemente a que la pobre mujer se calmara, luchando contra la ira que se gestaba en sus propias entrañas. Si los asesinos supieran el tipo de dolor que causan, ¿dejarían de cometer actos tan monstruosos? Probablemente no. Pero ella iba a encontrar a este asesino aunque fuera lo último que hiciera.

—Señorita Star, ¿estuvo en el ensayo del martes por la noche?

Frunció el ceño. —¿El martes por la noche? Por supuesto. Todo el mundo estaba allí.

—¿Todo el mundo?

Levantó las manos a modo de explicación. —Los bailarines, los coristas, los tramoyistas, el equipo de iluminación. Todos.

—Ya veo. ¿Y el personal particular?

—Parte del personal de Abbey estaba allí, como de costumbre. Así llama la familia a mi hermana. Abbey.

—Sí, su esposo lo mencionó.

Parpadeó. —¿Ha hablado con Cameron?

—Hoy temprano.

Se enderezó y encogió los pies descalzos debajo de ella como si tuviera que pensar en eso. —¿Está bien?

—Parecía estar aguantando. —A Miranda le extrañó la pregunta. Evidentemente, Blythe no se había comunicado con su cuñado. Guardando ese dato, continuó—: ¿Qué miembros del personal estaban en el ensayo?

—¿Cuáles? Oh, Giselle. Es una de las empleadas domésticas que ha estado con Abbey durante años. Siempre la acompaña. Déjeme pensar. —Se llevó los dedos a los labios con un gesto delicado—. ¿Suzie? No, es cierto. Suzie no estaba. Normalmente sí está.

Miranda se hizo la tonta. —¿Suzie?

—Suzie Chan. La chef personal de Abbey. Abbey insiste en tener comida para el personal después de los ensayos. Dice que eso los mantiene leales. Creo que alguien dijo que Suzie estaba fuera por unos días y no pudo estar allí. Fue algo bueno.

—Oh, ¿por qué?

Blythe pareció avergonzada por un momento. Sacudió la cabeza y se miró las manos. —Por las bolitas de melón.

—¿Las bolitas de melón?

Sus largas pestañas se cerraron mientras tomaba aire. —Abbey tenía una especie de obsesión con ellas. Afirmaba que las bolitas de melón del tamaño de un ojo le traían suerte con su mayor éxito, «All Eyes on Me». Las sirvió la noche que ganó el Grammy. Dijo que la convirtieron en una ganadora, y empezó a servirlas cada vez que alimentaba al personal. Ahora es casi una broma.

—Señorita Star, no la sigo. Dijo que fue bueno que Suzie Chan no estuviera allí.

Rodó los ojos e hizo un gesto de exasperación con las manos. —Porque mi hermana estaba teniendo un ataque por las bolitas de melón.

—¿Un ataque?

—Algunas eran demasiado pequeñas. Otras, demasiado grandes. La simetría no era correcta.

Blythe sonaba enojada ahora. Había estado irritada con Ambrosia.

Entonces, hizo un gesto de desdén con la mano. —Oh, de todos modos estaba de mal humor. No creía que el ensayo hubiera salido bien. Pensaba que la sincronización estaba mal en varios de sus números. Se habría desquitado con Suzie si hubiera estado allí.

O tal vez se desquitó con Blythe. —¿A menudo se enojaba en los ensayos?

Miranda observó cómo sus mejillas se sonrojaban y sus largas pestañas revoloteaban sobre ellas. Parecía francamente avergonzada. —Mi hermana era bastante temperamental. Tenía un carácter explosivo. Me alegré de que Cameron estuviera allí. A veces es el único que puede calmarla.

El mismo tipo que le había dicho a Miranda que Ambrosia estaba contenta con el espectáculo y que los ensayos iban bien. —¿Fue por eso que su hermana vino aquí después del ensayo?

Blythe ladeó la cabeza como si estuviera confundida. —¿Aquí? ¿A mi casa?

—Sí.

—No vino aquí el martes por la noche. ¿Por qué piensa eso?

—Su esposo pensó que sí. —¿Forest se equivocaba en eso también?

Se quedó mirando al suelo un momento, luego tomó su bebida y bebió otro sorbo como para calmar los nervios. —Es cierto. Abbey se le adelantó en la limusina. Pensé que se había ido directamente a casa. —Se apretó un pañuelo contra la nariz—. Si tan solo se hubiera llevado a uno de sus guardaespaldas con ella.

—¿Tenía guardaespaldas?

—La mayoría de las estrellas aquí los tienen. Ella tiene dos. A tiempo parcial. Son muy buenos. Cameron los consigue de Entertainment Security.

Miranda sacó su libreta del bolsillo y anotó el nombre. —¿Los guardaespaldas van a los ensayos?

—Sí, a menudo la acompañan cuando sale. Oh, espere. Scottie tenía la noche libre. Es su guardaespaldas principal.

Así que la cantante no estaba vigilada esa noche. A Miranda se le erizó el vello de la nuca. Miró de reojo a Parker. Él observaba intensamente a Blythe Star. Sabía todo sobre guardaespaldas. Tenía una flota de ellos trabajando para la Agencia.

—Probablemente fue mejor así. Hace poco casi pierde a Scottie.

—¿Por su temperamento?

Blythe asintió. —Estábamos en la gira en Londres. Fue una de esas noches en que Abbey estaba regañando a Suzie. Incluso con sus contactos, Suzie no pudo encontrar melones en ninguna parte de la ciudad y Abbey estaba furiosa. Scottie salió en defensa de Suzie.

—Fue un gran gesto de su parte. —Y bastante irracional de parte de su empleadora.

—Tenía una razón. Esa fue la noche en que se supo que él y Suzie habían estado saliendo en secreto.

Miranda inspiró lentamente. ¿Suzie Chan tenía novio? Uno grande y fuerte, si era el típico guardaespaldas. Lo suficientemente fuerte como para meter un cadáver en el maletero de un coche. Bingo.

Manteniendo la voz serena, insistió. —¿Por qué en secreto?

—Abbey tenía una política firme. No se permitían relaciones entre los miembros del personal. Amenazó con despedirlos a ambos en el acto. Oh, fue horrible. Simplemente horrible.

—Pero no los despidió.

—Les dijo que tenían que romper en ese mismo momento o lo haría.

Parker se inclinó hacia adelante y rompió su silencio. —¿Exactamente cuándo ocurrió esto?

Blythe se llevó una mano a la cabeza para pensar. —Hace más o menos un mes.

Tiempo de sobra para planear un asesinato. Y ambos tenían un motivo.

De nuevo, Miranda mantuvo un tono de voz firme. —¿Qué hicieron Suzie y este Scottie ante la amenaza?

Blythe levantó las palmas de las manos con una mirada triste. —Rompieron. Supongo que eligieron sus carreras por encima del amor.

O eligieron vengarse. —¿Supongo que Scott es su verdadero nombre?

La miró fijamente durante un largo momento antes de responder. —Es su apellido. Scottie es una especie de apodo. Sean es su primer nombre, creo. ¿Por qué?

En lugar de responder, Miranda se puso de pie. —Gracias por su tiempo, señorita Star. Ha sido de gran ayuda. La dejaremos en paz ahora. —Se dio la vuelta para irse, pero Blythe la tomó de la mano.

—Señorita Steele. Usted y el señor Parker tienen que encontrar al asesino de mi hermana.

Miranda sostuvo la mirada de ojos enrojecidos de la mujer y le apretó la mano. —Lo haremos, señorita Star. Lo haremos.

Y tal vez para esta noche.


Capítulo Dieciocho

Con Parker a su lado, Miranda se apresuró a bajar por el serpenteante sendero de la lujosa casa tan rápido como pudo. Mientras se subían al auto de alquiler, supo que se estaban leyendo la mente. No hacían falta las palabras.

Mientras Parker salía a toda velocidad por el camino de acceso, Miranda buscaba Entertainment Security en su celular.

—Lo encontré —dijo después de un minuto.

Marcó el número y descubrió que Sean Scott era, en efecto, un empleado. Después de sacar sus credenciales de policía y mencionar el nombre de O’Toole un par de veces, se las ingenió para sacarle la dirección del tipo al empleado que atendió el teléfono.

Colgó. —South Rainbow —dijo, y luego recitó el número de la calle.

—No está lejos de aquí.

—Vamos.

###

La casa de Sean Scott estaba en un complejo de apartamentos llamado The Chateaux, aunque solo era un conjunto de edificios de ladrillo beige de dos pisos. Nada que ver con las casas de las que acababan de irse.

Encontraron un estacionamiento cerca del departamento de Scott en la planta baja. Muchos lugares vacíos, pensó Miranda mientras Parker entraba en uno justo afuera de la puerta de Scott. Era imposible saber si alguno de los autos que quedaban le pertenecía al guardaespaldas.

Con Parker pisándole los talones, se bajó del auto de alquiler y marchó hacia la puerta principal. Usó la aldaba y luego aporreó la madera pintada cuando no hubo respuesta. Después de unos cinco minutos de golpear, soltó un gruñido.

—Es como esperábamos —dijo Parker—. No está en casa.

Ella esperaba que sí.

—Supongo que no podemos esperar que los sospechosos de asesinato se queden sentados hasta que los alcancemos —Miranda rodeó el edificio hasta una de las ventanas y echó un vistazo adentro. Las cortinas estaban abiertas, y pudo ver una habitación a oscuras llena de los muebles típicos de una sala con una televisión de pantalla grande en la pared. No había mucha decoración—. Parece que prefiere una vida sencilla. O quizá solo sea un departamento de soltero.

—Podríamos hablar con el administrador. Podría dejarnos entrar sin una orden.

Ella negó con la cabeza. Le encantaría, pero no valdría la pena. —Si encontramos algo, sería desestimado en el juicio si lo hiciéramos de esa manera.

—Cierto —él ya lo sabía—. ¿Qué propones que hagamos ahora?

Observó el rostro de Parker. Se sentía desinflada, pero él la miraba con orgullo y amor. —Gracias por dejarme hacer esto.

—¿Hacer qué?

—Llevar la batuta en este caso —estaba acostumbrado a ser él quien mandaba y ella sabía que debía estar matándolo contenerse tanto.

Las sensuales líneas alrededor de sus ojos grises se arrugaron en una sonrisa astuta. —Ganaste el volado. La próxima vez, será mi turno.

Ella se rio, sabiendo que él le sacaría todo el provecho a eso. Miró su reloj. —Ralston y su equipo probablemente todavía están en casa de Suzie Chan. Y como yo doy las órdenes, digo que vayamos a ver cómo les va.

—No es mala idea.


Capítulo diecinueve

El maldito sol ya estaba bajando, tiñendo el cielo de colores rosados y haciendo descender la temperatura, oh, quizás un grado. Pero el brutal tráfico de la hora pico era tan denso que les tomó cuarenta y cinco minutos manejar los casi cinco kilómetros hasta la casa de Chan.

La flota de patrullas estacionadas a lo largo de la calle le indicó a Miranda que la orden había llegado.

Parker se detuvo en la acera detrás de una de ellas.

Miranda se asomó por la ventanilla hacia un edificio estilo hacienda con el omnipresente techo de tejas de barro y las omnipresentes palmeras en el jardín.

—Bonito lugar.

—Y modesto para lo que uno esperaría con el sueldo de una chef de primera.

Quizás Suzie Chan era una mujer trabajadora que ahorraba su dinero y solo quería ser respetada por su jefa. Quizás simplemente perdió el control con ella una noche. ¿Crimen pasional? No, había demasiada planificación involucrada para esa teoría. Y una chef de primera podría ser el tipo de persona que sabría dónde conseguir una planta de frijol de la suerte.

Los pensamientos de Miranda se interrumpieron cuando Parker le abrió la puerta.

Ella le dedicó una sonrisa burlona.

—No habías hecho eso en este viaje.

Su mirada era firme.

—No pensé que quisieras que lo hiciera delante de O'Toole.

Ella tuvo que reír.

—Me conoces demasiado bien. —Se puso de pie y dejó que él cerrara la puerta detrás de ella.

El gesto caballeroso fue agradable, pero no compensaba la pérdida del aire fresco. Fuera del auto, sintió que comenzaba a sudar a través de su ropa oscura y, con la misma rapidez, sintió que el líquido se evaporaba en el aire seco.

Ignorando la incomodidad, cruzó hacia la acera y observó el follaje decorativo a lo largo de la casa, detrás de una fila de rocas en forma de vieira.

—¿Alguna de esas te parece una planta de frijol de la suerte?

Parker entrecerró los ojos bajo el sol hacia las plantas.

—Más bien parecen acebo chino y salvia mexicana.

¿Cómo sabía él eso?

A medida que se acercaban a la casa, Ralston los vio desde la entrada de autos. Su cabello rubio oscuro parecía estar aclarándose a un tono lino bajo los rayos del sol, y había un brillo de sudor en su frente, pero su espalda estaba tan recta como en su oficina.

—No hay abrus precatorius por aquí, lamentablemente —les informó cuando llegaron a su lado.

—Ya vemos —dijo Miranda—. ¿Algo en la casa?

—La orden acaba de llegar. Apenas estamos empezando. —Ralston se cruzó de brazos, pero estaba sonriendo—. Me alegro de que ustedes dos hayan decidido aparecer por aquí después de todo.

—Las cosas fueron más rápido de lo que esperábamos —dijo Miranda.

—¿Consiguieron algo?

Ella le contó a la detective sobre el guardaespaldas y su posible conexión con el caso.

—Buen trabajo. Estoy impresionada. Ahora quizás puedan ayudarnos a encontrar lo que estamos buscando ahí dentro. —Ralston asintió hacia la casa.

—Estamos encantados de ayudar —dijo Parker.

Ralston los llevó hasta la camioneta de la Unidad de Criminalística, donde les entregó guantes y protectores para los zapatos, que se pusieron en el escalón de la entrada.

Entraron a un vestíbulo de aspecto ordinario, de colores neutros, con una estrecha escalera alfombrada. A un lado, Miranda pudo ver una pequeña sala de estar con un sofá de terciopelo marrón claro, un sillón reclinable y una mesa de centro. En las paredes había algunas fotos que parecían de familiares. No mucho más.

Los de criminalística, un hombre y una mujer, ya estaban peinando el espacio.

—Tengo dos técnicos ahí adentro —les dijo Ralston—. Otro arriba y dos afuera. Yo me encargaré de la habitación principal de arriba. ¿Qué tal si ustedes dos se encargan de la cocina?

—Estamos en ello. —Miranda le hizo un gesto de asentimiento y siguió a Parker por el corto pasillo.

Entraron en un espacio bien iluminado que era grande en relación con el tamaño de la casa, como se podría esperar que prefiriera una chef de alto nivel.

La cocina de Suzie Chan tenía gabinetes de madera clara coronados con llamativas encimeras de mármol naranja y verde. Unas cortinas con volantes en la ventana retomaban la paleta de colores. En el centro de la habitación había una gran isla con una gran base giratoria de madera, sobre la cual se asentaban jarras de varios tamaños de tonalidades similares llenas de utensilios de cocina.

Todo estaba limpio y ordenado. Como si hubiera limpiado antes de un largo viaje. Lo que podría haber montado a propósito.

Miranda fue inmediatamente a la planta en maceta junto al fregadero, cerca de la ventana. Tiró de la maceta hacia ella con un dedo enguantado y estudió los racimos de cortas hojas verdes.

—Parece algún tipo de hierba.

Parker se asomó por encima de su hombro.

—Orégano, diría yo.

Ella soltó un bufido de exasperación.

—Bueno. Empecemos. Estamos buscando cualquier cosa que pueda conectar a Suzie Chan con el crimen. —No es que necesitara decírselo a él.

Revisaron los gabinetes primero. Parker los de abajo, Miranda los de arriba. Encontraron todo tipo de ollas y sartenes, y platos, tazas y fuentes para servir. En los cajones había cucharas de aspecto extraño, raros utensilios para revolver, cuchillos y todo tipo de equipo para trinchar. Un cajón contenía todo un surtido de sacabocados para melón.

Mientras Parker se encargaba de la isla, Miranda recorrió la encimera, buscando detrás de libros de cocina, un gancho con plátanos negruzcos, platos decorativos y recipientes para azúcar y harina. Encontró un pequeño bloc de notas con algunas manchas de grasa y esperó que tuviera algunas anotaciones sobre el plan de Suzie y su novio para su jefa, pero solo eran recetas.

Miranda se detuvo para echar un vistazo dentro de uno de los recipientes. Estaba lleno hasta el borde de harina.

—Podría haber escondido algo aquí.

Parker se levantó de donde había estado agachado, con interés en su rostro.

—No es donde uno buscaría normalmente.

¿Estaba él pensando…? No. Eso era demasiado asqueroso. Pero quizás.

—Más te vale que no se te olvide cuando te pongas a hornear galletas.

Él le lanzó una mirada de dolor ante la macabra idea.

—Habrá que llevar los tres al laboratorio. Es muy fácil perder rastros de evidencia si los vaciamos aquí.

—Cierto.

—Los llevaré a la camioneta. Tú sigue buscando. Ya casi terminamos. —Empezó a cruzar el piso de baldosas.

Casi terminaban y probablemente no habían encontrado nada de nada. El aire acondicionado estaba bajo y Miranda se estaba asando de calor. Con un gemido de irritación, alcanzó la manija del refrigerador, esperando encontrar una cerveza fría dentro.

Le dio un tirón a la puerta y echó un vistazo adentro.

—Oh, Dios mío.

De repente, el calor se convirtió en sensaciones heladas. Viajaron arriba y abajo por sus brazos, su cuello, su espina dorsal… y no era por el aire refrigerado.

—¿Qué es?

Oyó a Parker regresar desde el pasillo. Lo oyó dejar los recipientes en la isla detrás de ella, aunque sus oídos zumbaban por la conmoción. Sintió que se acercaba por detrás y se asomaba por encima de su hombro.

Lo oyó murmurar:

—Santo cielo.

Pero allí estaba.

Sentado en el estante superior en un frasco de lo que parecía jugo verdoso de pepinillos, mirándola fijamente… estaba el ojo de Ambrosia Dawn.

Sintió el estómago como si estuviera en el Ultimate Flight de Six Flags, pero forzó un tono firme en su voz.

—Supongo que podemos olvidarnos de la harina.


Capítulo veinte

Ralston se puso eufórica cuando Miranda le mostró el macabro hallazgo. Convocó a todo su equipo para buscar huellas en la cocina y envió a uno de los del CSI de vuelta al laboratorio con el frasco del globo ocular.

Si las huellas dactilares de Suzie Chan estaban en ese frasco, la tendrían. Si es que podían localizarla.

Miranda y Parker dejaron a la detective y a su equipo y se dirigieron a Sierra Vista para ver a su policía favorito. Suponiendo que ya hubiera llegado.

Y allí estaba.

Encontraron a O’Toole en su oficina, aunque esta vez no con los pies sobre el escritorio. Esta vez tenía media sandía en la mesa y un sacabolas en la mano. Un tazón de cristal estaba junto a la sandía, con el fondo cubierto de pulpa roja destrozada. La sandía en sí parecía un poco mutilada.

O’Toole levantó la vista hacia ellos cuando entraron y luego estudió el instrumento que tenía en la mano.

—El ojo humano promedio mide de veinticuatro a veintiséis milímetros de diámetro. Casi una pulgada. Dicho de otro modo, como dos tercios de una pelota de ping-pong. Justo el tamaño de un sacabolas estándar.

Harta de tantas tonterías, Miranda fue pisando fuerte hasta la única silla y se dejó caer en ella.

—¿No sabemos ya eso, sargento?

—Hay que hacerlo bien —dijo O’Toole, apuntándola con el sacabolas para luego señalar la pantalla de su computadora—. He estado viendo algunos videos en YouTube sobre el tema. Creo que ya casi domino la técnica. —Hundió el sacabolas en la pulpa roja de la sandía—. Hay que presionar con bastante fuerza. Y luego girar. —Lo hizo y sacó una bolita—. Ahí está. Ahora tiene el tamaño correcto. ¿Ven? —La sostuvo en alto y luego se la metió en la boca, riendo entre dientes.

A Parker no le hizo ninguna gracia.

—¿Y a qué quieres llegar con esto?

O’Toole agitó el sacabolas.

—Si vas a usar esto en un ojo, necesitas algo de habilidad. Y algo de fuerza. Tienes que saber lo que haces.

—O tendrías que ver un video y resolverlo —dijo Miranda.

O’Toole la fulminó con la mirada y su tez irlandesa se tornó un poco sonrosada.

—Sería mejor tener algo de experiencia. —Sacó otra bola de sandía y se la metió en la boca.

Miranda cruzó las piernas y balanceó la de arriba. Miró despreocupadamente por la habitación y se dio cuenta de que el calendario de las coristas ya no estaba y las paredes ahora estaban desnudas.

—Un móvil también vendría bien. Y pruebas. Creemos que tenemos algunas.

O’Toole dejó de masticar y se les quedó mirando.

—¿Encontraron algo? —preguntó, todavía con la boca llena.

Parker le dirigió a Miranda una mirada que decía que quería que ella tuviera el honor.

Ella le sonrió y se volvió triunfante hacia el sargento.

—Encontramos el globo ocular.

Pensó que el hombre estuvo a punto de atragantarse.

—¿Sí? ¿Dónde?

—En casa de Suzie Chan.

Tomó una taza de lo que debía ser café de hacía horas y bebió un gran sorbo.

—¿Quién diablos es Suzie Chan?

Miranda le dedicó una sonrisa de asco.

—La chef personal de la víctima.

O’Toole la fulminó con la mirada.

—¿Registraron su casa? No tenemos una orden…

—La detective Kim Ralston consiguió una para nosotros después de que hablamos con el esposo y la hermana de Ambrosia Dawn y obtuvimos pruebas suficientes para justificarla.

—¿Ralston? —La cara de O’Toole se puso tan roja como las pecas de sus fornidos brazos mientras asimilaba la implicación de quién se llevaría el crédito en este caso.

Miranda se llevó un dedo a la barbilla con inocencia.

—Es una de sus detectives, ¿no? Una mujer muy eficiente. —No pudo evitar enfatizar un poquito la palabra «mujer».

Parker deslizó un muslo sobre el escritorio de O’Toole.

—Podrías haberte mantenido al día de nuestro progreso si hubieras contestado tu celular, Sid. Pero estoy seguro de que puedes leer los detalles en el informe que Ralston va a presentar.

O’Toole apretó la mandíbula y le lanzó a Parker una mirada hosca.

—Ponme al día ahora, Parker.

Parker lo hizo, brevemente. Pero incluso eso hizo que a O’Toole le diera vueltas la cabeza.

—Espera un momento. —Se secó las manos en una servilleta y se puso una en la frente, tratando de asimilarlo todo—. ¿Estás diciendo que la chef personal de Ambrosia Dawn se confabuló con uno de sus guardaespaldas para matar a su jefa?

Parker asintió.

—Eso parece, aunque no estamos seguros sobre el guardaespaldas. Parece que está fuera de la ciudad.

Miranda continuó:

—Ambrosia, con perdón, era una auténtica perra con la mujer. La obligaba a hacer docenas de bolitas de melón para el personal en sus ensayos solo para alimentar su ego. Y era muy quisquillosa y exigente sobre cómo se hacían. Suzie Chan es una chef de primera. Solía tener un restaurante de cinco estrellas en Santa Monica con su hermana. Su ego no pudo soportarlo. Así que explotó.

O al menos eso era lo que parecía por el momento.

—¿Y encontraron el ojo en el refrigerador de esta chef? ¿En un frasco de pepinillos?

—Así es. El laboratorio lo está analizando ahora en busca de huellas.

O’Toole se recostó en su silla, con el rostro pálido de asombro.

—Tendremos que traer a esta chef para interrogarla. ¿Dónde está?

—Fue a ver a su hermana a Santa Monica. Ralston ha intentado contactarla sin suerte.

Parker se puso de pie y metió las manos en los bolsillos.

—Para eso te necesitamos ahora, Sid. ¿Puedes emitir una orden de búsqueda y captura?

O’Toole se quedó mirando fijamente la sandía en su escritorio.

—Sí, pero si está en California, puede que necesitemos involucrar a los federales.

Durante un largo momento todos se quedaron en silencio, cada uno ponderando lo que podría significar para este caso involucrar a los federales, hasta que se oyó un golpe seco en la puerta.

Miranda se enderezó de un salto y se giró para ver a Ralston entrar en la habitación.

O’Toole la miró con el ceño fruncido.

—¿Qué hace usted aquí? ¿No se supone que debería estar llevando a cabo una investigación en la casa de un sospechoso?

Ella enderezó los hombros y lo miró a los ojos.

—Sí, señor. Ya terminamos allí.

—¿Qué encontró? ¿Además del… globo ocular?

—Poca cosa. —Ralston les dedicó una sonrisa a Miranda y a Parker, se acercó al escritorio de O’Toole y se metió en la boca una de las bolitas de sandía mutiladas—. Excepto que acabo de traer a Suzie Chan para interrogarla.

O’Toole se puso de pie de un salto, con la voz quebrada.

—¿Lo hizo? ¿Está aquí? ¿En la comisaría?

«¿Cómo lo ha conseguido?», se preguntó Miranda al ver la expresión de sorpresa en el rostro de Parker. Ralston era toda una detective.

—Eso es lo que he dicho. Incautamos su auto. Los del CSI lo están revisando en busca de rastros. —Hizo ademán de irse y luego se volvió—. Ah, y Chan lo está esperando en la sala de interrogatorios C.


Capítulo Veintiuno

El humor de O’Toole pasó de hosco a festivo. Para cuando los cuatro se dirigían por el largo pasillo hacia la sala de interrogatorios, estaba completamente eufórico. Y parloteaba tanto que a Miranda le dieron ganas de patearlo.

—Maldita sea, Parker —rio entre dientes mientras correteaba a su lado—. Steele y tú son buenos. He tenido al teniente sobre mí desde que llegué hoy. Todos los dueños de los casinos lo están volviendo loco. Sus artistas estrella se están poniendo nerviosos. Todo el mundo teme que esta investigación afecte a toda la industria del entretenimiento en Las Vegas. Los publicistas, los sabuesos de las noticias, hasta el alcalde quiere que este caso se resuelva rápido. Y ahora podemos hacerlo —hizo un sonido de júbilo, como un «ji, ji»—. A lo mejor hasta puedo librarme de esa rueda de prensa que Wells quiere que dé. Oye, quizá tú puedas darla, Parker.

¿Cómo dices?

A Parker no le entusiasmó mucho la idea. —Todavía ni siquiera hemos hablado con la sospechosa, Sid.

—Por lo que me contaste, parece un caso resuelto. ¿Qué tal si das esa rueda de prensa cuando terminemos esta noche?

Parker le lanzó una mirada de asco. —Tendría que añadirlo a nuestros honorarios.

Sid solo rio entre dientes y le dio una palmadita de colega en el hombro. —Claro, claro.

Llegaron a la sala de interrogatorios y Miranda alcanzó a ver a Suzie Chan sentada adentro a través del espejo de visión unilateral. Su propio humor se volvió solemne y decidido.

De alguna manera se decidió que ella y O’Toole empezarían el interrogatorio mientras Parker y Ralston observaban a través del espejo. A Miranda no le gustó el arreglo, pero supuso que le daría la experiencia que necesitaba.

Claro, estaba dispuesta. Pero sentía mariposas en el estómago mientras seguía al policía al interior y oía el clic de la puerta al cerrarse tras ellos.

Chan los observó con tensa irritación.

Evitando su mirada, Miranda examinó el reducido espacio. Una mesa. Tres sillas de metal. Paredes de bloques de hormigón pintadas de un azul «amigable». Cámaras de seguridad. Un gran espejo en una pared que era bastante obvio que era el de visión unilateral. Se le secó la garganta.

En el pasado, ella siempre había sido la interrogada en pequeñas y estrechas habitaciones como esa, y de repente se sintió claustrofóbica. ¿Podría lograr estar del otro lado? Tenía que hacerlo. Este caso dependía de acorralar a Chan.

Respiró hondo y se acomodó en la silla frente a la mujer.

Chan la miró con cautela con sus estrechos ojos negros. Tenía una complexión menuda y de huesos pequeños, sobre la que llevaba unos jeans y un suéter rosa con el logotipo de Sissie Chan. Miranda supuso que era el restaurante de su hermana. Llevaba el pelo oscuro, corto y peinado en puntas en la parte superior de la cabeza. Uñas largas pintadas de negro. Ninguna joya, excepto un par de grandes aretes de plata en forma de lágrima. Sus labios eran de un rojo intenso. Su barbilla, nariz y pómulos eran cincelados y afilados. A pesar del suéter rosa, daba un aire de chica motociclista.

Y parecía furiosa.

O’Toole se deslizó en el asiento junto a Miranda. —Gracias por venir, Sra. Chan. Soy el sargento O’Toole, de Homicidios, y esta es la Sra. Steele, que es consultora en el caso.

Chan les dedicó a ambos un asentimiento superficial, pero parecía que preferiría mandarles al diablo.

—¿La detective le leyó sus derechos, Sra. Chan?

Chan se erizó. —¿La mujer que me trajo aquí? —preguntó con un ligero acento asiático—. Pues claro que sí. ¿Qué carajo está pasando?

—¿Por qué no nos lo dice usted?

—¿Cómo demonios voy a saberlo? —sus manos comenzaron a agitarse en el aire, sus uñas como garras de halcón—. Llego a casa esta noche y hay un montón de policías por toda mi casa. Y luego una de ellos dice que quiere traerme a la comisaría. Dice que soy una persona de interés. ¿Pero qué carajo?

Miranda pudo ver las palabras «brutalidad policial» en la punta de la lengua de la mujer. Palabras que ella misma había usado una o dos veces cuando era más que culpable.

—¿Trabaja para la cantante, Ambrosia Dawn? —preguntó O’Toole en la clásica forma de un policía.

—Por supuesto que sí —dejó caer las manos sobre la mesa y las miró fijamente—. O supongo que ya no. Estaba visitando a mi hermana en Santa Mónica cuando me enteré de lo que pasó —se pasó una mano por la cara, su expresión en blanco por la incredulidad.

Miranda la observó en silencio.

—Sissie me llevó a que me hicieran las uñas hoy, ya que nunca puedo ir —Chan agitó una mano para mostrar sus garras—. Luego fuimos a un lugar nuevo en la calle Third para probar la salchicha de cordero. Estábamos discutiendo volver a hacer negocios juntas. Y justo cuando estamos pagando la cuenta, oigo en las noticias que mi jefa está muerta. Alguien la mató y dejó su cuerpo en el desierto. Así que le digo a Sissie que tengo que irme. Doy media vuelta y regreso —hizo un círculo en el aire con su dedo en forma de garra—. No podía creerlo. Pasé por mi casa para dejar mis maletas e iba a dirigirme a la finca para averiguar qué había pasado. Pero cuando llego a casa, me encuentro a los cerdos…, quiero decir, a la policía, por todo el lugar. Y nadie quiere decirme por qué. ¿Voy a tener que demandar a alguien o qué? —golpeó la mesa con el puño.

Miranda le lanzó una mirada de advertencia a O’Toole y se volvió hacia la sospechosa. —Cálmese, Sra. Chan. Solo queremos hacerle algunas preguntas para aclarar las cosas.

—¿Aclarar qué cosas? —sus ojos negros brillaron con emoción—. ¿Cómo puedo calmarme con la policía en mi casa? ¿Cómo puedo calmarme cuando estoy en la comisaría? Ustedes están actuando como si yo tuviera algo que ver con esto.

De nuevo, Miranda guardó silencio, al igual que O’Toole.

Sus ojos se abrieron de par en par. —¿Es por eso que estoy aquí? ¿Creen que tuve algo que ver con la muerte de Abbey?

—Nadie cree nada —le aseguró Miranda—. ¿La detective Ralston le ofreció algo de beber? —apenas podía creer las palabras que salían de su propia boca. ¿Cómo había terminado siendo la policía buena aquí?

Chan enseñó los dientes como un animal enjaulado. —No, no quiero beber ni una puta mierda. Quiero saber por qué estoy aquí.

Miranda respiró hondo. O’Toole no decía nada, así que supuso que seguía siendo su turno. —¿Qué tipo de relación tenía con su empleadora, Sra. Chan?

Arrugó la cara con cautela. —Estaba bien.

—¿Solo bien?

Chan fulminó a Miranda con la mirada. —¿Qué tiene que ver eso con nada?

O’Toole acercó un poco su silla a la sospechosa y finalmente habló. —¿Por qué no nos cuenta qué opina de las bolitas de melón, Sra. Chan? —estaba interpretando al policía malo, sin duda.

Su boca se abrió y luego se cerró. Después se reclinó, con los brazos cruzados. —¿Van a decirme por qué estoy aquí o voy a tener que llamar a un abogado?

Miranda sabía que no debía responder a eso. Técnicamente, Chan no había pedido un abogado. Antes de que lo hiciera, Miranda tomó una respiración deliberadamente ruidosa y luego le dedicó a la mujer lo que esperaba que fuera una sonrisa maternal. —Como le dije, Sra. Chan. Solo está aquí porque queremos aclarar algunas cosas.

—¿Cómo qué?

—Por ejemplo, entendemos que usted preparaba un té especial para su empleadora todas las noches.

Chan se reclinó y se cruzó de brazos. Su rostro se puso un poco pálido al darse cuenta de que la policía había estado indagando en los detalles de su vida con Ambrosia Dawn. Sus cejas se fruncieron con confusión. —Sí. Una mezcla especial. La hago yo misma. ¿Y qué?

—¿Qué contiene?

—Hoja de frambuesa. Menta. Un poco de jengibre. ¿Por qué?

—Suena bien —Miranda apoyó el codo en la mesa y se inclinó más cerca—. Ahora, ¿cuándo se fue a casa de su hermana?

La mujer se tensó. Su mirada se desvió de Miranda a O’Toole y de nuevo a Miranda. —El martes por la noche. Alrededor de las nueve, nueve y media.

—¿Así que no preparó el té esa noche?

Chan miró a O’Toole y luego a Miranda directamente a los ojos. —Sí, lo preparé. Ella estaba en el ensayo, así que le dejé la tetera en un calentador. ¿Por qué?

Suzie Chan no parecía una mentirosa. Sin movimientos antinaturales, ni jugueteos con la ropa o movimiento de ojos de la forma en que la gente lo hace cuando inventa cosas sobre la marcha. Quizá tenía su historia bien planeada. Quizá era mejor en esto que la mayoría. Miranda recordó que Ralston no había encontrado antecedentes cuando le hizo una verificación. Algo no cuadraba.

—¿Está segura de que se fue a las nueve y media? —preguntó.

La mandíbula de Chan se tensó, su mirada aún más cautelosa. —Puede que fuera un poco más tarde. Iba con retraso.

—¿Y qué ruta tomó para salir de la ciudad?

Sus ojos brillaron con ira. —La única ruta —espetó—. La I-15.

O’Toole empujó su silla hacia atrás con un chirrido y se levantó. Hora de que el policía malo entrara en acción. —Sra. Chan, ¿qué le hizo decidirse a tirar el cuerpo a un lado de la carretera, justo al sur del casino Last Chance?

Miranda mantuvo su rostro impasible, sorprendida de que el sargento hubiera cobrado vida de repente. Era un movimiento audaz. Lo suficientemente audaz como para que pudiera obtener una confesión.

Pero Suzie Chan fulminó a O’Toole con la mirada, pareciendo más sorprendida que si él hubiera sacado su arma de servicio y le hubiera disparado. —¿Fue ahí donde encontraron a Abbey? No había oído eso —se llevó la cabeza a las manos—. Oh, Dios mío.

—Estuvo con su novio el martes por la noche, ¿no es así, Sra. Chan?

Con la boca abierta, Chan miró fijamente a O’Toole. —¿Qué novio?

—¿Se fue de la ciudad con usted, o solo la ayudó a meter el cuerpo en su coche?

—¿Qué? —su rostro se descompuso. Sus ojos comenzaron a llenarse. Las lágrimas eran reales.

Miranda se aclaró la garganta. —Usted tenía una relación con uno de los guardaespaldas de su empleadora, ¿no es así? ¿Sean Scott?

—¿Scottie? Solo era un amigo con derechos.

O’Toole miró a Miranda, como para decirle que iba a por todas. —¿Fue él quien le sacó el ojo con un sacabolas para melón? ¿Usted le enseñó a hacerlo?

—¿Qué? ¿De qué carajo está hablando? —sus manos se cerraron en puños.

—Se encontró un sacabolas para melón junto al cuerpo. Le sacaron el ojo izquierdo a Ambrosia Dawn con él. El sacabolas era igual a los que usted usaba para su empleadora. Pero el ojo no estaba en la escena del crimen. ¿Adivina dónde estaba?

Chan le miró parpadeando en lo que parecía un shock absoluto. —No tengo ni idea —su voz era un graznido bajo.

—En su refrigerador.

Chan agarró los lados de la mesa. Estaba tan aturdida como si la Falla de San Andrés acabara de separar unos cuantos estados del mapa. Su pecho subió y bajó una vez, dos veces. Luego enderezó los hombros y dijo: —Creo que ahora sí aceptaré esa bebida. ¿Tienen vodka?

Miranda se levantó. —¿Servirá un café?

Ella asintió rápidamente sin mirarla. —Solo.


Capítulo veintidós

De vuelta en la sala contigua con el espejo de dos vías, Miranda estaba de pie junto a Parker y observaba a Suzie Chan caminar de un lado a otro, con las uñas clavadas en la cabeza.

—Está alterada.

—Tratando de inventar una historia —comentó Ralston.

O’Toole señaló la ventana con el dedo. —No podrá explicar por qué el ojo estaba en su refrigerador. ¿Ya llegaron los resultados de las huellas de ese frasco?

La comisura del labio de Ralston se curvó en una sonrisa burlona. —Sabes que no son tan rápidos. Probablemente no estarán hasta mañana.

O’Toole se puso las manos en las caderas y resopló. —¿Qué pasa con el novio?

Ralston se encogió de hombros. —La víctima lo obligó a romper con Chan hace unas semanas. Eso podría ser un motivo. Chan no podría haber metido el cuerpo en el auto sin un poco de músculo. Lo habríamos traído también, pero ahora mismo está ilocalizable.

O’Toole asintió.

Miranda se cruzó de brazos y se encontró con la mirada de Parker. La expresión de él le dijo que estaba pensando lo mismo que ella. Hubiera preferido discutirlo con él a solas, pero en ese momento no tenía opción.

—¿Te estás preguntando…?

Él asintió. —¿Si las cosas no son demasiado perfectas?

O’Toole se dio la vuelta y los fulminó a ambos con la mirada. —¿Qué quieren decir? Este es un caso cerrado.

—¿Está seguro? —dijo Miranda.

—Tenemos el noventa y nueve por ciento de las pruebas que necesitamos para una condena sólida. El fiscal se va a poner a bailar de alegría en la cima de la Stratosphere en cuanto lo vea.

El pecho de Parker se expandió al tomar aire y contener la frustración. —Queremos al asesino correcto, ¿no es así, Sid?

¿O solo queríamos cerrar este caso?, pensó Miranda, viendo los ojos de O’Toole brillar con más furia que los de Suzie Chan.

—Tenemos al asesino correcto, Parker. Y voy a demostrarlo. —Salió furioso de la habitación y fue por el pasillo hacia el baño de hombres.

—Iré por ese café —dijo Ralston, siguiéndolo hacia la puerta.

Miranda vio a Suzie Chan desplomarse de nuevo en su silla. La mujer parecía desconcertada, perdida. Ella conocía esa sensación. Pensó en el sacabocados, en el plástico del edificio, en el té, en el ojo en el refrigerador. —¿Sabes qué, Parker?

—¿Qué?

—Huelo que esto es una trampa.

Con la mandíbula apretada y esa dura mirada de acero en sus ojos grises, él asintió. —Yo también.


Capítulo Veintitrés

Cinco minutos después, Miranda estaba sentada de nuevo frente a Suzie Chan mientras O’Toole caminaba de un lado a otro en el reducido espacio.

Finalmente, se detuvo. —¿Hábleme otra vez de Sean Scott?

Chan lo miró como si estuviera saliendo de un estupor. —¿Scottie? ¿Qué pasa con él?

—Ambrosia Dawn la obligó a romper con él, ¿no es así? —Se llevó una mano al pecho e hizo un gesto de espanto.

Chan se encogió de hombros como si no le importara. —Sí. ¿Y qué?

—Eso debe haberla enfurecido. A él también. ¿Fue idea suya matarla?

Aquellos ojos negros ardían como brasas. —Yo no la maté.

La silla de O’Toole chirrió sobre el linóleo cuando la retiró y se sentó. Puso ambos brazos sobre la mesa y se inclinó hacia ella. —¿Cómo explica ese globo ocular, señorita Chan? ¿El que estaba en el frasco de pepinillos en su refrigerador?

—¿Un frasco de pepinillos? —La pobre mujer parecía que iba a vomitar—. No puedo explicarlo. No estaba allí cuando me fui. No tengo idea de cómo llegó ahí.

—Ese frasco está en el laboratorio ahora mismo. Va a regresar con sus huellas dactilares. ¿Qué va a decir entonces?

—No puede regresar con mis huellas. Nunca lo toqué. Nunca lo vi.

O’Toole no dijo nada. Se limitó a esperar. Y mientras lo hacía, le lanzó una mirada a Miranda que parecía decir: «Ya casi la tenemos».

Miranda no estaba tan segura.

Entonces, se derrumbó.

—Está bien —lloriqueó Suzie con voz infantil—. Odiaba a Ambrosia Dawn. Era una maldita perra, y todo el mundo sabe que pensaba eso. No soportaba trabajar para ella. Y quizá a veces me hubiera gustado matarla, pero no lo hice. Por eso me fui a casa de mi hermana. Quería renunciar a mi trabajo y volver a asociarme con ella.

A O’Toole se le desencajó el rostro. Adiós a la confesión que él estaba seguro que vendría. —Sabe, señorita Chan —dijo, haciendo acopio de toda la paciencia de su ser—, todo esto sería más fácil para usted si nos dijera la verdad.

Con la mirada fulminante, Chan parecía a punto de escupirle en la cara. —Le estoy diciendo la verdad.

—El fiscal podría estar dispuesto a hacer un trato. Podría significar una sentencia más leve.

Miranda se irritó. Odiaba esas patrañas que los policías solían soltarle. —Señorita Chan. ¿Tiene algo que demuestre su inocencia? ¿Cualquier cosa?

Suzie Chan miró alrededor de la habitación, como si buscara una respuesta que no estaba allí. Empezó a parpadear. Se le formaron lágrimas en los ojos. De nuevo, eran lágrimas de verdad, no fingidas.

—Yo no la maté —repitió—. No maté a nadie. No podría hacer eso.

O’Toole deslizó su silla hacia atrás y se levantó. —Vamos a tener que ficharla, señorita Chan.

El pánico cruzó su rostro. Se llevó una mano a la cabeza. —Espere. Espere. Tal vez sí tengo algo. Paré en Primm a echar gasolina.

—¿Y?

—Tengo el recibo. Tiene la fecha y la hora en que estuve allí. Lo guardo para los impuestos.

—¿Dónde?

—En mi billetera. Está en mi bolso. Su detective lo tiene.

—¿Un recibo de la gasolinera?

—Sí, sí. Lucky Dog Gas. Justo en la salida uno. Traiga mi bolso. Se lo enseñaré.

O’Toole tamborileó los dedos sobre la mesa. —¿Cómo sabemos siquiera que el recibo es suyo?

—Tiene mi tarjeta de crédito. Pueden verificarlo. —Sonaba desesperada ahora.

O’Toole levantó una ceja. —¿Los últimos cuatro dígitos?

Una vez más, Suzie Chan parecía una niñita perdida y asustada. Entonces su rostro se iluminó. —Las cámaras de seguridad.

—¿Qué?

—Las cámaras de seguridad —repitió—. Lucky Dog tiene que tenerlas. Entré a comprar una barra de Snickers. Debo estar en el video en la caja registradora.

Evidentemente, Chan veía programas sobre crímenes.

Miranda esperó a que la expresión de O’Toole cambiara.

Y lo hizo, tal como se esperaba; sus mejillas se pusieron casi fucsias de la frustración. Pero si no lo comprobaba, el fiscal lo haría trizas. Y sin duda Chan demandaría al departamento.

Se puso de pie. —Volvemos enseguida.

Tal vez sí, tal vez no.

—¿Sargento? —dijo Chan cuando O’Toole llegaba a la puerta.

Él se giró. —¿Qué pasa, señorita Chan?

—Mientras tanto, quiero un abogado.


Capítulo Veinticuatro

Ralston ya había ido a buscar el bolso de Chan para cuando Miranda y O’Toole regresaron a la sala de interrogatorios. Parker tenía una expresión de piedra que Miranda no pudo descifrar, pero supuso que estaba enojado con la sargento por no haberlos escuchado.

A Miranda no le pareció que importara mucho. De todas formas, habrían tenido que seguir el protocolo.

Un minuto después, apareció Ralston, con el recibo en cuestión en la mano.

—Chan tiene razón. Miren. —Le entregó el papel a O’Toole. Él lo leyó mientras Miranda y Parker espiaban por encima de su hombro.

—La fecha es del martes —dijo Parker—. Hora: 10:34 p. m.

—¿A qué distancia está Primm?

O’Toole sacudió la cabeza, aturdido.

—Un poco más de cuarenta millas. Está justo en la frontera.

—Con buen tráfico, se tardan cuarenta y cinco minutos en llegar. —Ralston se cruzó de brazos y miró a Chan. Estaba sentada tranquilamente, con las manos entrelazadas. Sabía que había ganado—. Aunque hubiera ido a toda velocidad, no hay forma de que llegara a las diez y media. La primera estimación de la hora de la muerte fue a las once.

Miranda ya no podía mirar a la mujer.

—La Dra. Eaton nos dijo que probablemente fue más cerca de la una.

Con un gruñido, O’Toole le devolvió el recibo a Ralston.

—No me digan que ustedes, brillantes detectives, se están tragando esto.

Miranda levantó las palmas de las manos.

—Es una coartada, O’Toole.

—Pura mierda. Esto tiene que ser falso. Quizás alterado con corrector líquido o algo. Demonios, a lo mejor lo editó con Photoshop y lo imprimió en la impresora de su hermana.

Ralston se frotó la cara. Se estaba haciendo tarde y había trabajado muchas horas.

—¿Para qué molestarse? ¿Por qué no irse del país? ¿Por qué regresar por su cuenta?

—Quizás porque creía que tenía una coartada a prueba de todo.

Miranda ya había tenido suficiente.

—Te dijo que revisaras los videos. Sería bastante difícil manipularlos.

—Probablemente piensa que no nos molestaremos en hacerlo. Ya veremos. Conozco a alguien en la oficina del sheriff de Primm que me debe un favor. —O’Toole salió por la puerta y se fue por el pasillo.

Miranda lo siguió con Parker a su lado.

Ralston sacudió la cabeza y se fue en la otra dirección.

—Tengo papeleo que hacer. Tendrán que disculparme.

Probablemente iba a buscar algo que patear.


Capítulo Veinticinco

Regresaron a la miserable oficinita de O’Toole.

Parker consiguió una silla extra, y él y Miranda intentaron ponerse cómodos mientras escuchaban al sargento marcarle a su amigo para cobrarle un favor.

O’Toole colgó y dijo que su amigo tenía un conocido en la gasolinera y que podrían tener los resultados del video en aproximadamente una hora, ya que sabían la hora en cuestión. Bajó la vista hacia la sandía que se estaba entibiando sobre su escritorio.

—¿Alguno de ustedes quiere un poco de esto?

Parker reprimió una mueca.

—No, gracias, Sid.

Miranda solo lo fulminó con la mirada.

Él tomó unas toallas de papel, recogió el desastre y lo llevó por el pasillo. Probablemente lo iba a dejar en la sala de descanso para sus compañeros de trabajo. Qué considerado.

Ella se volvió hacia Parker y habló en voz baja:

—Odio que Chan tenga que estar sentada en la sala de interrogatorios mientras hacemos esto.

—La alternativa es que Sid la fiche.

—Sí.

—¿Cuál es tu opinión sobre Chan? —preguntó Parker después de que O’Toole estuvo lo suficientemente lejos como para no oírlos.

Miranda se levantó y dio unos pasos. Era difícil caminar de un lado a otro en el pequeño espacio. Se rascó el cabello.

—No vi ninguna señal sutil de que mintiera. Su historia es plausible.

—¿Y entonces?

Mejor decirlo sin rodeos.

—Creo que es inocente, Parker.

—Parecía estar diciendo la verdad.

—Lo que significa que volvemos al punto de partida.

O’Toole regresó, y esperaron, caminaron por el suelo y bebieron café durante más de una hora. Ya se estaba haciendo bastante tarde y Miranda se preguntó si el oficial con el amigo de la gasolinera habría prometido más de la cuenta. Pudo haber recibido otra llamada. Tal vez su amigo no estaba en la tienda, o no pudo localizarlo. Tal vez el empleado de turno no cooperó.

Tal vez no estaban encontrando nada.

Se estaba preguntando si Suzie Chan iba a tener que pasar la noche en el calabozo cuando sonó el teléfono de O’Toole.

Lo tomó y se lo llevó a la oreja.

—O’Toole. ¿Sí?… ¿Sí?… ¿En serio? —su expresión era tan inexpresiva como una llanura desértica—. ¿Puedes enviarme una captura de pantalla o algo? —pausa—. Con eso bastará. Gracias.

Colgó y se quedó mirando su celular.

—¿Malas noticias? —preguntó Miranda.

—Veremos en unos diez minutos —con un movimiento brusco, se levantó de su escritorio y se fue.

Miranda se encogió de hombros, mirando a Parker.

—Supongo que necesita tomar un poco de aire fresco.

Parker se levantó y metió las manos en los bolsillos. Se quedó mirando la pared vacía, ya que ahora no había calendario de chicas de espectáculos. Miranda no sabía si estaba reflexionando sobre el caso o si iba a darle un puñetazo en la nariz a Sid cuando volviera.

Debió de ser lo primero. Parker no se movió cuando O’Toole regresó con una taza de café en la mano. Se acomodó en su silla y se volvió hacia la computadora. Hizo algunos clics, miró la pantalla y soltó un gruñido.

—¿Qué es, Sid? —la voz de Parker tenía esa suavidad aterciopelada que en ese momento camuflaba una irritación a punto de estallar.

O’Toole agitó los dedos sobre su hombro.

—Vengan a ver —sonaba como un niño al que acaban de ponchar en su primer partido de ligas menores.

Miranda estaba cansada de la competencia de testosterona. Una mujer que podría ser inocente estaba sentada sola en una habitación, preguntándose cuál sería su destino. Se levantó, marchó hasta detrás del sargento y miró la pantalla.

—Vaya. Es una buena toma.

—Buena resolución. Quizás demasiado buena.

La voz de Parker sonó pesada detrás de ella.

—Es ella, sin duda.

—Claro que sí.

Suzie Chan estaba en el mostrador de la gasolinera, haciendo su compra y con aspecto de tener prisa. Pero no podía ser porque quisiera escapar de la escena del crimen. La hora en la foto marcaba las 10:42 p. m. Ocho minutos después de haber comprado la gasolina.

Miranda soltó un suspiro.

—Es inocente.

O’Toole se puso rígido.

—Esto no lo demuestra.

—Le da una coartada sólida, Sid. No puedes retenerla.

—Sí, supongo que no.

Miranda esperó a que O’Toole fuera a decirle a Suzie Chan que era libre de irse, pero él no se movió. Estaba a punto de decirle que moviera el trasero cuando Ralston llamó a la puerta y entró sin esperar respuesta.

Sus ojos parecían un poco desorbitados.

—Tengo a Cameron Forest al teléfono, señor. La jauría de los medios estaba llegando en una furgoneta de televisión justo cuando salía de casa de Chan. La historia ya debe estar en todas las noticias.

—Hablaré con él. Espera. Ponlo en altavoz.

Ella asintió y presionó un botón.

—¿Señor Forest? Lo tengo en altavoz. Mi sargento y los investigadores de la Agencia Parker están aquí.

La voz parecida a la de Elvis rasgó el aire.

—¿Ah, sí? Bien. Solo quiero saber qué está pasando. Escuché que arrestaron a alguien en relación con el caso de mi esposa.

—Hemos traído a alguien para interrogarla, sí, pero…

—¿Suzie Chan? ¿Nuestra chef personal?

Ralston puso los ojos en blanco, obviamente irritada por la cantidad de detalles que la prensa ya había difundido. Un sentimiento con el que Miranda podía identificarse.

—Sí, señor. Pero es una investigación en curso, como usted bien sabe. No hay nada que podamos decir al respecto ahora. Lo siento, pero…

—¿Puede al menos confirmar que ha sido acusada?

—Señor Forest, no estoy autorizada a…

—¿Qué está diciendo? ¿Van a dejarla en libertad? —había pánico en su voz.

—Eso está por determinarse en este momento, señor Forest —cierto para Ralston. Ella no había visto la captura de pantalla.

—Pero ¿y si no es seguro? ¿Y si quiere volver aquí? Debe de estar loca. ¿Puede garantizar mi seguridad? ¿La seguridad de mi hijo? ¿De mi personal?

—Señor, estamos haciendo to…

—Oh, Dios mío. Me reuniré con todos los implicados en el espectáculo mañana por la tarde en el casino para hacer una declaración. ¿Qué les digo?

Forest se estaba volviendo loco, y Miranda no podía culparlo.

Observó cómo los músculos del cuello de Ralston se tensaban.

—Por favor, señor. Cálmese. Estamos siendo tan exhaustivos como nos es posible. Le aseguro…

—¿Cómo puedo calmarme? Mi esposa está muerta. Creen que encontraron a su asesina. ¿Qué se supone que debo hacer?

O’Toole le arrebató el teléfono de la mano a la detective.

—Señor Forest. Soy el sargento Sid O’Toole. Estoy a cargo del caso. Permítame asegurarle que haremos todo lo que esté en nuestro poder para encontrar al asesino de su esposa. Me encargaré de ello personalmente.

Ah, ¿sí?

Hubo una larga pausa, un poco de respiración agitada. Por fin, Forest habló de nuevo. De alguna manera, las palabras de O’Toole habían surtido efecto.

—Muy bien, sargento. Por favor, trabajen lo más rápido que puedan.

—Lo haremos —O’Toole desconectó. Se giró y miró la pantalla de la computadora como si estuviera a punto de destrozarla—. ¡Joder! ¡Lo que me faltaba! Ahora tengo al marido pegado al culo, además de a mi jefe, al publicista, a los dueños del casino y a los medios.

Ralston le arrebató su teléfono.

—No se olvide del alcalde.

O’Toole abrió la boca justo cuando Ralston vio la pantalla de su computadora.

—Es Suzie Chan, sin duda.

—Así es —dijo Miranda.

Ralston pareció desconcertada.

—Tenemos a la persona equivocada.

El sargento levantó un dedo como si fuera a regañarla por eso.

Antes de que pudiera hacerlo, Miranda señaló la carpeta que estaba sobre su escritorio.

—Quedan muchas personas con las que hablar en ese expediente. ¿No dijo Elvis que se reunían mañana?

—Un momento perfecto para organizar las entrevistas —dijo Parker—. Estarán todos juntos, probablemente tras bastidores en el casino.

—El asesino podría ser uno de ellos —coincidió Miranda—. Simplemente escondiéndose a plena vista. Si los sorprendemos, tal vez no tengan tiempo de inventar una gran historia —al menos, estarían obligados a dar algunas pistas más.

Con su color normal regresando, O’Toole se frotó la barbilla.

—Podrían tener razón. Si Forest hablaba de todo el equipo, probablemente habrá cincuenta o más personas allí. Llevará un tiempo hablar con todos ellos.

—Estoy segura de que el teniente Wells estará encantado de asignarnos algo de personal, señor —ofreció Ralston.

—De acuerdo —O’Toole señaló a su detective—. Habla con él. Consigue que traigan a esos oficiales extra para mañana. Y averigua exactamente cuándo es esa reunión.

—Sí, señor —Ralston se dio la vuelta y salió de la habitación.

—¿Usted y la señora Steele se apuntan, Parker?

—Por supuesto.

—Bien. Vayan a casa y duerman un poco. Los llamaré mañana para darles los detalles.

Miranda miró fijamente al sargento y casi pudo sentir la sorpresa de Parker. A pesar de lo grosero que estaba siendo, O’Toole finalmente estaba tomando la iniciativa en este caso. En lugar de hacer comentarios, simplemente asintieron y salieron de la habitación.

Mientras avanzaban por el pasillo, ella le susurró a Parker:

—Supongo que ya no estoy a cargo.

—Ya era hora de que Sid asumiera alguna responsabilidad.

Regresaron a la habitación del hotel, se ducharon y se hundieron en la cama. Había sido un día tan largo y desalentador, que lo único que Miranda pudo hacer fue rodear a su marido con los brazos y caer en un sueño profundo.


Capítulo Veintiséis

A la mañana siguiente, Miranda se despertó y parpadeó al ver el reloj.

—Eso no puede estar bien —masculló, con la boca pastosa—. La estúpida cosa marcaba las nueve y media.

Parker se dio la vuelta a su lado. —No nos acostamos hasta después de la una.

Ella gimió, recordando que no habían encontrado al asesino de Ambrosia Dawn la noche anterior. Y no estaban más cerca de encontrar al culpable que cuando llegaron. Un pensamiento deprimente para despertarse.

—Necesito café antes de poder comentar sobre eso.

—Todavía no. —La alcanzó y le acarició los labios con un dedo.

Ella no pudo evitar sonreír. —Sé lo que quieres.

—¿Ah, sí? —La atrajo hacia él en un beso largo y perezoso.

Fue agradable. La seducción clásica de Parker y ella anhelaba dejarse llevar, pero se apartó.

Él la atrajo de nuevo. —¿Estás segura?

Oh, estaba tentada. Solo el atractivo de esos sexis ojos grises era suficiente para atraerla, sin mencionar la fuerza de sus brazos, la calidez de su cuerpo. Pero logró resistirse. —Tenemos mucho que hacer. Estamos muy atrasados.

Él le lanzó una mirada de decepción fingida, luego se rio entre dientes. —De acuerdo.

Pero se quedó allí acostado y la observó con avidez mientras ella se ponía unos jeans y una camiseta y se pasaba los dedos por el cabello revuelto.

Ella se acercó y se dejó caer en la cama para ponerse los tenis. —¿Sabes en quién he estado pensando?

—¿En quién? —Le pasó los dedos por el brazo, mareándola un poco.

Ella tomó la mano de él, esperó un poco y luego lo dijo con cautela: —En Delta Langford.

La mano de él cayó sobre el colchón. Ella vio cómo se fruncía su ceño. Delta Langford había estado involucrada en uno de los episodios más dolorosos en la vida de Parker. El brutal asesinato de su primer amor cuando él solo tenía dieciocho años.

Pero él se sacudió la emoción tácita que ella había despertado, se levantó y se puso un par de jeans. Siempre usaba de los de diseñador, y a Miranda le encantaba cómo se ajustaban a los músculos de sus muslos y a su trasero.

—¿Hermanas? —preguntó él, como si el caso anterior no le hubiera afectado en absoluto mientras se acercaba a ella y le extendía un brazo.

Ella dejó que la levantara, le echó un vistazo a su pecho musculoso y desnudo y reconsideró por un momento su idea de hacer el amor como una forma de compensarlo por traer de vuelta un pasado que sabía que él preferiría olvidar. «Más tarde», se prometió a sí misma, como ya se lo había prometido a él.

—Sí. Una hermana celosa. ¿No te pareció que Blythe tenía mucho de qué estar envidiosa? ¿Desde que ella y «Abbey» eran niñas?

A Parker le conmovió ver a su esposa abordar el tema de Delta Langford con tanta delicadeza. Delta le había venido a la mente antes y, como de costumbre, había ignorado sus sentimientos enterrados. Hacía mucho tiempo que había empujado la muerte de su primer amor fuera de su mente, pero todavía llevaba el dolor en lo más profundo de su corazón. Miranda lo entendía. Ella llevaba sus propias cicatrices y sabía lo que era soportarlas durante años. Era otro vínculo que compartían.

También había disfrutado viéndola bebérselo con la mirada. Quería hacerle el amor en ese momento, para expresar ese profundo vínculo entre ellos. Pero ella tenía razón en cuanto a ponerse a trabajar. No la tentaría más.

Fue al clóset para ponerse una camisa de punto. —La narrativa de la Sra. Star me dio esa impresión cuando hablamos con ella. Una hermana mayor a la que todos «adoraban», como ella dijo. —Se dirigió a la sala de estar, tomó un teléfono y marcó a servicio a la habitación. Huevos Benedict esa mañana. Y café cargado. Eso reforzaría la fuerza de su esposa y quizás calmaría su ego herido después de la derrota de la noche anterior.

Miranda se hundió en el grueso sofá, esperando que el desayuno que Parker acababa de pedir llegara pronto. Quería moverse. —Ambrosia era popular y estaba metida en todo. Blythe no lo dijo, pero me dio la impresión de que ella no.

Parker asintió y descorrió las cortinas para revelar otro día caluroso, brillante y soleado. Miranda se preguntó vagamente si hoy llegarían a un millón de grados.

—Y también era cantante. De poca monta. No podía hacer despegar su carrera mientras Ambrosia alcanzaba una fama y fortuna escandalosas. Y luego termina teniendo que trabajar para ella.

Parker se sentó y se frotó la nuca. —Podrías estar en lo cierto. Por otro lado, muchos otros podrían haber estado lo suficientemente celosos de Ambrosia Dawn como para matarla.

Tenía razón. —O simplemente enojados con ella. Suena como una auténtica arpía. La gente así no se la agarra solo con un miembro del personal. Se la agarran con varios.

—Por desgracia. —Parker resopló—. Delta Langford tenía algunos problemas emocionales serios. Blythe me pareció más dueña de sí misma.

—Sí, pero quizás solo es una buena actriz.

—Podría ser.

Llamaron a la puerta y Parker la abrió para dejar pasar a un mesero que empujaba una mesa con mantel blanco cargada de comida con un olor delicioso. Y café.

Tan pronto como él arregló las cosas y le dio propina al tipo, ella se abalanzó por una taza.

Él se la arrebató de la mano y sirvió del cáliz de plata. —Siéntate.

Ella negó con la cabeza, mirándolo. —Eres todo un caballero sureño.

Le entregó la taza. —Lo llevo en la sangre, si mal no recuerdas.

—Lo recuerdo. —Sorbió con avidez.

Antes de que Parker pudiera servirse, sonó su celular. Era O’Toole. Después de intercambiar una mirada de sorpresa, Parker respondió.

Habló con el sargento por un momento, luego colgó y guardó el teléfono en su bolsillo. —La reunión es a las tres en el escenario principal del casino.

—Falta mucho para eso.

Él asintió. —Tenemos investigación que podemos hacer. Pero, ¿por qué no bajamos a la zona de juego un poco antes de la reunión y vemos qué podemos ver?

—¿Husmear en un casino? Suena divertido. —Podrían pasar unas horas averiguando lo que pudieran sobre los nombres en el expediente del caso, y luego bajar.

Justo lo que ella pensaba que debían hacer. Una vez más, estaban en sintonía.


Capítulo Veintisiete

Después de una mañana improductiva de investigación y un almuerzo ligero, Miranda salió con Parker. Mientras el elevador de cristal pasaba zumbando piso tras piso en su descenso hacia el vestíbulo, sintió cómo se le apretaban los nudos en el estómago.

Pero no era por el vértigo.

Su primer sospechoso sólido había resultado ser inocente. Ahora tenían docenas de otras personas que entrevistar y poca información sobre cualquiera de ellas. Y el supereficiente sargento O’Toole se había hecho cargo de la investigación. Aunque estaba de acuerdo con Parker en que era algo que O’Toole debería haber hecho desde el principio, no podía evitar preguntarse si alguna vez resolverían su primer caso.

Y si no podían encontrar un sospechoso viable, si el caso se enfriaba, ¿qué significaría eso para su empresa? Si el asesino de Ambrosia Dawn no era encontrado pronto, habría indignación en los medios. A nivel nacional. ¿Culparían a la Agencia Parker? Probablemente les costaría mucho conseguir otro cliente. ¿Cortaría Parker por lo sano y renunciaría antes de que su reputación se dañara demasiado?

Bueno, eso simplemente no iba a suceder. Miranda no lo permitiría. Esta era su vida. Su destino. Lo que estaba destinada a hacer. Además, no podía soportar la idea de que el asesinato de la famosa cantante quedara sin resolver. Incluso si la mujer había sido una auténtica arpía.

Le echó una mirada furtiva a Parker y se preguntó si él estaría pensando lo mismo. Con el cambio de planes, se había quitado la ropa informal del desayuno; su esbelta figura ahora estaba ataviada con un traje de color carbón oscuro, una camisa blanca hecha a medida y una corbata de seda roja con un elegante estampado en relieve. Tenía la piel bronceada por haber estado afuera el día anterior y, con su cabello entrecano y las distinguidas líneas de su hermoso rostro, era más ardiente que el sol del desierto.

Pero aunque habían estado en total sintonía unos momentos antes, no podía leerle los pensamientos.

Miranda también se había cambiado. Había elegido un pantalón oscuro, un cinturón negro de piel de cocodrilo y una blusa de seda gris sin mangas con muchos botones y bolsillos falsos que Coco había elegido para ella. Además, llevaba su espeso cabello oscuro recogido en un moño en la nuca, un estilo que Mackenzie y Wendy habían probado con ella durante las fiestas.

Como todos los demás estarían vestidos de manera informal, ellos dos se verían bastante intimidantes en las entrevistas de esa tarde. Esperaba que eso les consiguiera algunas respuestas.

Volvió a pensar en lo que había encontrado en ese refrigerador el día anterior. —El asesino de Ambrosia Dawn tendría que haber sabido lo de Suzie Chan y las bolitas de melón para tenderle una trampa. Cualquiera que estuviera en el ensayo encajaría en esa descripción.

—También tendría que haber tenido acceso a la casa de Chan.

—O una forma de forzar la entrada y ocultarlo. No había señales de que la entrada de la casa hubiera sido forzada, ¿verdad?

—No. —Parker guardó silencio, quizás calculando las probabilidades de encontrar a un asesino entre más de cincuenta personas.

Antes de que llegaran a la planta baja, su celular vibró en su bolsillo. Lo sacó con la esperanza de que fuera un mensaje de texto de Mackenzie o Wendy. No lo era.

—Vaya, mira esto.

—¿Qué es?

Miranda sonrió. —Ralston se las arregló para conseguir una foto de Sean Scott.

—¿El guardaespaldas que salía con Suzie Chan?

—Ajá.

Parker se inclinó para ver la pantalla que ella le mostraba y ambos echaron un vistazo.

Debía de ser una foto de currículum por su aspecto pulcro. El tipo tenía una sonrisa de rompecorazones, con mejillas con hoyuelos y dientes blancos y brillantes. Corte de pelo al ras y rubio. Un bronceado intenso. Una ajustada camisa de punto azul celeste sobre montañas de músculos. La camisa hacía juego con un par de ojos que brillaban con confianza en sí mismo.

—Parece un fisicoculturista.

Parker se acarició la barbilla. —Me pregunto si volverá a la ciudad.

Ella lo miró fijamente. —¿Todavía crees que está involucrado?

—Nunca se sabe.

—Cierto, pero si solo eran compañeros sexuales casuales, como dijo Suzie Chan, probablemente pensó que era más bien una broma cuando Ambrosia Dawn amenazó con despedirlos si no rompían.

Parker asintió. —Quizás. O quizás no le gustó que le dijeran qué hacer con su vida personal.

—Aun así, ¿asesinar a alguien por eso? Demasiado arriesgado.

—Algunas personas se nutren del riesgo. —La miró de cerca. ¿Se refería a ella?—. Si era cercano a Chan, podría saber sobre el té que ella le preparaba a la cantante.

Buen punto. —También sabría cómo se sentía Chan acerca de las bolitas de melón. Tal vez deberíamos revisar la casa de Scott de nuevo.

—Si ha vuelto, debería estar en la reunión de Cameron Forest esta tarde.

—Cierto. —Y sería mejor sorprenderlo allí, decidió Miranda, sintiendo una opresión en el estómago mientras el elevador llegaba al vestíbulo y comenzaba a detenerse.

—Sugiero que nos orientemos aquí abajo y veamos qué podemos encontrar.

—Es un plan tan bueno como cualquier otro a estas alturas —estuvo de acuerdo ella.

Las puertas se abrieron, salieron y caminaron —a paso de turista— más allá de la cascada centelleante, las escaleras doradas, las formas de arte moderno. Pasaron de largo los pasillos que conducían a los spas y restaurantes y se dirigieron a la zona de juego.

Tan pronto como entraron en el enorme espacio, a Miranda se le cayó la mandíbula. Había estado en bares pequeños con una o dos máquinas de póker antes y en lugares donde había apuestas clandestinas, pero nunca había visto un piso entero lleno de ellas.

Caminaron sobre una alfombra chillona a través de un espacio enorme y tenuemente iluminado que resonaba con las alegres melodías electrónicas de una multitud de máquinas tragamonedas. Fila tras fila de ellas, de a cinco en fondo. De hecho, eran las máquinas las que proporcionaban la mayor parte de la iluminación. Sus paneles brillantes y sus rodillos parpadeantes probablemente podrían iluminar un pequeño pueblo en Nebraska.

El aire insinuaba un aroma floral, algo bombeado a través de los conductos de aire para camuflar el humo, sin duda.

A un lado había vallas publicitarias parpadeantes que anunciaban Keno y Póker. Contra otra pared había un bloque de quizás una docena de televisores de pantalla gigante, que reproducían todos los canales de deportes del mundo. Se mostraban filas de números iluminados y había cajeros disponibles para tomar las apuestas.

Miranda se inclinó hacia Parker y susurró: —Una persona podría perder un fideicomiso entero en una tarde aquí.

—Y algunos lo hacen.

Ella lo miró con cautela. —Conozco tu gusto por el riesgo.

Él se rio entre dientes. —Eres tú la que me preocupa. ¿Te doy una mesada?

Hubo un tiempo en que un comentario como ese la habría hecho derribar al hombre de espaldas, fuera o no un sexy investigador de primera. Desde que dejó a su esposo abusivo hacía más de trece años, era un punto de orgullo para ella haberse ganado la vida por sí misma y nunca aceptaría dinero de ningún hombre. Menos aún dinero para apostar. Pero se había acostumbrado a la forma en que Parker la consentía en ocasiones.

Así que ahora solo le dedicó una risa cínica. —Si mal no recuerdas, sé cómo contar cada centavo.

Él le devolvió una sonrisa de complicidad. —Lo sé.

Pasaron junto a un amplio bloque de ventanas que revelaban un largo pasillo cubierto de obras de arte. Frente a ellas había mesas de blackjack. Docenas de ellas.

No era ni mediodía, así que no había habido muchos jugadores en las máquinas tragamonedas, aunque algunos empedernidos estaban en sus taburetes, con la atención centrada en las imágenes parpadeantes frente a sus rostros. También había poca gente en las mesas de blackjack. Unas tres mesas tenían un número decente de jugadores.

Caminaron hacia ellas con aire despreocupado. De repente, Parker se detuvo y señaló con la cabeza hacia una columna.

Miranda se acercó y él la siguió. Apoyó una mano contra ella como si fuera a besarla.

—¿Te estás poniendo juguetón de nuevo? —sonrió ella.

Él inclinó la cabeza y rozó sus mejillas con la boca. Luego sus labios se posaron en su oído. —Muy lentamente, mira hacia la segunda mesa a tu izquierda.

Ella esperó a que él se apartara, luego, sonriendo tímidamente como si lo estuviera seduciendo, lanzó una mirada indiferente en la dirección que él le había indicado. Casi abandonó la farsa coqueta cuando lo vio.

Sentado en el extremo de la tercera mesa de blackjack desde donde estaban, se encontraba un joven apuesto con un suéter de punto negro ajustado y jeans. Tenía una sonrisa ganadora, una complexión musculosa y un corte de pelo rubio al ras.

Sean Scott.

Miranda se volvió hacia Parker y le rodeó el cuello con los brazos. Lo atrajo hacia ella y susurró: —Se parece a la foto que envió Ralston.

—Ciertamente se parece.

—Quizás estamos en una racha de suerte.

—Quizás.

—Tenemos que vigilarlo —susurró ella, con los sentidos alerta.

—¿Sabes jugar al blackjack?

Ella negó con la cabeza. —Yo solo apuesto en juegos que sé que puedo ganar. ¿Tú?

—Mi padre me enseñó cuando era niño. No he jugado en años, pero estoy seguro de que es como andar en bicicleta.

—Para ti, probablemente.

—Iré a su mesa. ¿Por qué no buscas otro lugar para observar?

Ella miró a su alrededor y localizó una máquina tragamonedas no muy lejos.

—Estaré por allí. —Le dio un beso en la mejilla—. Buena suerte. Y no vayas a perder esta camisa tan bonita.

—No tengo intención de hacerlo.

Miranda observó cómo Parker se dirigía a la mesa y tomaba asiento. El crupier, un hombre corpulento que le recordó a un gorila con el que una vez se hizo amiga en Sheboygan, acusó recibo de la presencia de Parker con un asentimiento. Cuando el crupier gorila terminó su mano, vio a Parker cambiar algo de dinero con el hombre. El gorila le deslizó una pila de fichas.

Scott se quedó donde estaba.

El gorila comenzó a repartir las cartas. A Miranda le hubiera encantado echar un vistazo por encima del hombro de Parker, pero no estaban allí para jugar.

Se paseó por una de las bancas cercanas de máquinas tragamonedas y fingió estar buscando una con suerte. Se sentó en la del extremo y se asomó por un lado. Vista perfecta.

Scott seguía jugando. Parker también.

Estudió la pantalla de la máquina. Pedía dinero por adelantado, la muy avariciosa. Reprimiendo un gemido, metió la mano en el bolsillo y sacó un dólar. Lo introdujo en la máquina.

La saludó con una musiquita amigable.

Se tensó. ¿Habría oído eso Scott? Volvió a asomarse por el costado de la máquina. Scott y Parker estudiaban sus cartas con atención. Uf.

Se volvió hacia la máquina. ¿Y ahora qué? Un gran botón cuadrado le parpadeaba frenéticamente. «Girar», exigía. Supuso que eso era todo. Allá va un dólar, pensó.

Las luces comenzaron a parpadear y, bueno, a girar. Dieron vueltas un rato y luego se detuvieron. Nada. «¿Jugar de nuevo?», sugirió otro botón parpadeante.

No había muchas opciones. Lo presionó.

Una vez más hubo parpadeos y giros y más música de carnaval. Después de lo que parecieron cinco minutos, se detuvo. Deseando que la máquina se callara, volvió a asomarse por un lado.

Seguían en la mesa. ¿Cuánto iba a arriesgar Parker?

Frunciendo los labios, volvió a pulsar el botón «¿Jugar de nuevo?». Una vez más, las imágenes parpadearon y giraron. Una vez más, sonó la melodía de videojuego.

Y entonces los números se detuvieron, alineados. Siete. Siete. Siete.

¿Eh?

Toda la máquina se puso a parpadear, a pitar y a tocar más música, mucho más fuerte que antes.

—¡Silencio! —le dijo Miranda. Pero la cosa simplemente continuó.

Luego, una voz robótica dijo: —¡Ganador! ¡Ganador! ¡Ganador!

Miranda se puso de pie. —¡Cállate! —le dijo a la cosa.

Ignorándola, escupió un trozo de papel. Miranda lo arrebató y lo miró fijamente. Mil quinientos dólares.

De repente sintió un golpecito en el hombro. Saltó —casi hasta las vigas de arriba— y se dio la vuelta. —¿Qué?

Una señora baja y arrugada con el pelo color cobre peinado en un tupé estaba de pie con las manos en las caderas, fulminándola con la mirada. Parecía tener al menos setenta años. —Esa es mi máquina, jovencita.

—¿Qué? —dijo Miranda de nuevo.

—Esa es mi máquina. He estado jugando en ella toda la mañana. Solo me levanté para ir al baño. —Llevaba una camiseta rosa chillón con tres ases en el pecho sobre su cuerpo flaco y pantalones a juego. Sacudió la cabeza y sus aretes de aro rosa se balancearon contra su rostro.

Esto tenía que ser una broma, ¿verdad? —Mire, señora. Todo lo que hice fue…

La mujer extendió un dedo huesudo y le dio un golpecito a Miranda en el hombro. —Cariño, esa es mi máquina y mi dinero. Yo la estuve calentando. —Arrastraba las palabras. Había bebido un poco de más.

Miranda apretó los dientes. —No vi su nombre en ella.

Las mejillas hundidas de la mujer se hincharon y pasaron de pálidas a un rojo encendido. —¿Quiere que llame a un gerente, cielo?

Miranda quería abofetear a la mujer, sobre todo por causar tanto alboroto. Volvió a echar un vistazo a la mesa de blackjack. Oh, oh. Scott se había ido y Parker se estaba levantando de su asiento. No podía quedarse allí discutiendo con esa loca.

La mujer la volvió a tocar. —Esa es mi máquina —dijo de nuevo, casi gritando. Parecía que estaba a punto de chillar.

Miranda miró de nuevo hacia la mesa de blackjack. Parker se estaba moviendo. Mierda.

Se volvió hacia la señora y le metió el boleto en la mano con un gruñido. —Tome.

La mujer se miró la mano, luego la miró a ella, de repente arrepentida. —¿Está segura?

—No se lo gaste todo en el mismo sitio. —Y Miranda giró sobre sus talones y se alejó a toda prisa. Vaya, qué mala perdedora es alguna gente.


Capítulo Veintiocho

Miranda alcanzó a ver a Parker dirigiéndose a una fila de puertas de cristal en la pared del fondo, lejos de las ruidosas máquinas tragamonedas. Sean Scott estaba unos quince metros delante de él.

Se apresuró en esa dirección.

Más adelante vio a Scott meterse en una enorme abertura entre un spa y un salón. Parker lo siguió. Al entrar, ella vio que él la localizaba.

Le hizo un gesto casi imperceptible con la cabeza.

Ella le devolvió el gesto y se apresuró a alcanzarlo. Por fin, llegó a la abertura.

Estaba señalizada como Old World Charm Alley y, al entrar, vio que estaba decorada como una calle de un pueblo medieval europeo. Bajo sus pies había adoquines de imitación. Sobre su cabeza había faroles que parecían estar iluminados por llamas de verdad, aunque Miranda estaba segura de que era una ilusión.

Tiendas que parecían tener siglos de antigüedad bordeaban las calles con pintorescos escaparates y letreros con letra caligráfica sobre sus puertas. The Town Tavern. The Village Boutique. Ye Old Nail Salon. No había por qué renunciar a las comodidades modernas solo porque se estuviera fingiendo vivir en un pasado lejano.

Una multitud mediana deambulaba por el lugar, grupos de turistas que entraban y salían serpenteando de las tiendas, otros se detenían a estudiar los escaparates.

El aire aquí era más fresco y menos cargado de humo y, mientras seguía la curva del «camino», percibió el aroma de productos horneados que provenía de un lugar llamado «La Patisserie». Un grupo de adolescentes entró riéndose entre ellos. Intentando parecer despreocupada, Miranda pasó junto a una perfumería de enfrente, donde una pareja de mediana edad daba la impresión de que acababa de pelear. Tal vez él se había jugado el dinero del alquiler. Un hombre de traje pasó a toda prisa a su lado en dirección contraria.

¿Tarde para una reunión de negocios? ¿O con prisa por otra vuelta en la mesa de la ruleta?

Estirando el cuello, por fin divisó a Parker. Estaba de pie ante el escaparate de una sombrerería, con las manos en los bolsillos, como si solo estuviera allí para mirar.

Se colocó a su lado y él le sonrió como si lo hubiera sorprendido.

—Ahí estás, cariño. ¿Qué te parece ese? —Señaló uno de los sombreros.

—No es tu estilo. —Le dio un beso en la mejilla, le tomó la mano y se inclinó hacia él.

—Scott está unas cuantas tiendas más adelante. Parece que está de compras.

—Mmm —dijo Miranda—. Parece que derrocha el dinero con mucha facilidad.

Parker asintió. —Perdió bastante en la mesa.

No iba a preguntar cuánto perdió Parker. —No puede ganar tanto como guardaespaldas. Me hace preguntarme si no tendrá a alguien que lo mantenga.

—O si está endeudado hasta las cejas.

Tuvo una idea. —Quizá intentaba sacarle dinero a Ambrosia.

—Tal vez. —Parker giró la cabeza para mirar el reflejo de la tienda de enfrente en el escaparate, justo cuando Scott salía por la puerta y giraba por el pasillo. Llevaba una sola rosa roja.

«¿Qué estaba haciendo con eso?», se preguntó Miranda.

—Ahí va.

—Tras él.

—Caminemos juntos. —Le apretó la mano, reteniéndola.

Ella le dedicó una sonrisa forzada por encima del hombro. De acuerdo, tenía razón. No serviría de nada placar al tipo como un jugador de fútbol americano.

Balanceó la mano de él entre los dos y caminó como una adolescente vertiginosamente enamorada mientras pasaban junto a otra pastelería y un salón de belleza.

Una pareja joven estaba de pie ante el escaparate de una tienda de dulces, abrazados, riendo y señalando un gran corazón de chocolate en exhibición. Recién casados, supuso Miranda.

Ella y Parker siguieron adelante. La multitud empezó a disminuir. Unos metros más adelante, tomaron otra curva.

Se estaban acercando a la zona del escenario. Más adelante, unas grandes puertas dobles formaban una entrada circular con una marquesina audazmente iluminada que decía: «The Diva Theater». Carteles coloridos en las paredes anunciaban quién estaría en el escenario.

Al parecer, también ofrecían actos de magia, cómicos y una variedad de artistas. Pero la atracción principal era Ambrosia Dawn. Su cartel seguía puesto. Aparentemente, el casino aún no había decidido qué hacer para llenar su lugar.

Delante de ellos, Scott redujo la marcha.

Ellos redujeron la marcha.

Se dio la vuelta y miró hacia la pastelería como si estuviera considerando comprar un bollo. A Miranda se le cortó la respiración. Con un tirón firme que daba la ilusión de una invitación, Parker la llevó hasta el escaparate de la joyería.

Inhalando y exhalando, se quedó mirando la exhibición de collares sin ver nada. ¿Se habría dado cuenta Scott de que lo seguían? Era lo único que les faltaba.

Con la mayor naturalidad que pudo, sonrió y fingió arreglarle el cuello a Parker. —¿Te dije que los diamantes son mi piedra de nacimiento, verdad?

Se arriesgó a echar un vistazo rápido por encima del hombro de él.

Menos mal que lo hizo. En ese momento, Scott se metió en una pequeña sala lateral que parecía una taquilla.

—¿Qué pasa? —murmuró Parker.

—Él…

Justo en ese instante, una de las puertas del teatro se abrió y apareció una figura. Alta, de largo pelo rubio, vestida con vaqueros ajustados y un top de punto negro con un suéter rosa por encima.

Miranda la reconoció al instante. Levantó las cejas.

—Miranda, ¿qué pasa?

La mujer miró alrededor de la zona con movimientos rápidos y vacilantes, como un ciervo que entra en un claro donde podrían acechar cazadores.

Miranda escondió la cabeza detrás de Parker. Si los reconocía, estaban acabados. Habló tan bajo como pudo. —Scott acaba de meterse en una sala lateral. Y Blythe Star acaba de salir del teatro.

—¿Nos ha visto?

—No lo creo. Todavía no.

Miranda se arriesgó a echar otro vistazo rápido y vio a Star cruzar el pasillo con zancadas largas y elegantes. Entró en la sala lateral donde Scott había desaparecido un momento antes.

Bingo.

—Acaba de escabullirse en la habitación donde está Scott.

Dejándose llevar por el instinto, soltó la mano de Parker y se acercó de puntillas a la puerta. Con la sangre palpitando de expectación, le lanzó una mirada a Parker.

Él la fulminó con la mirada. Creía que era demasiado arriesgado.

Ella le devolvió el ceño fruncido. ¿No se suponía que ella estaba al mando? Dándole la espalda a Parker, se acercó todo lo que se atrevió a la abertura y aguzó el oído. Le llegaron suaves gemidos. Luego, ruidos de besos.

—Ay, nene…

—Te extrañé…

—Yo también. ¡Oh! ¡Oh!

Luego vinieron ruidos de roces y contoneos de pie, acentuados con un murmullo ocasional.

—Mmm.

—Sí.

—Ahí no. Aquí.

—¿Aquí?

—¡Sí. Ay, sí! —Ese fue un grito ahogado.

Miranda parpadeó en estado de shock. ¿Primero Suzie Chan y luego Blythe Star? Este tipo sí que no perdía el tiempo.

Una pareja mayor pasó y se acercó al teatro a mirar los carteles. Miranda volvió a mirar a Parker. Estaba atrapado frente a la joyería, sin poder marcharse sin parecer sospechoso. Se señaló la oreja.

Miranda levantó las manos y negó con la cabeza, indicando que no podía oír mucho. Al menos no palabras.

Él le dedicó otra mirada fulminante, esta más severa.

Tenía razón. Se estaba volviendo muy arriesgado quedarse ahí. Y no iba a obtener más información.

Él asintió con la cabeza hacia el pasillo en la dirección opuesta.

Ella le devolvió el gesto y, mientras la pareja estaba absorta en los carteles, se escaparon.

Se encontraron en medio del pasillo, se tomaron de la mano de nuevo y, como si estuvieran a punto de cobrar un billete de lotería ganador, se apresuraron a volver por la rústica calle medieval de imitación hasta la entrada.

De vuelta en la zona principal, se metieron en el primer sitio que encontraron, una cafetería.


Capítulo Veintinueve

En un lujoso reservado con vista al pasillo, Miranda y Parker bebían limonadas frías y reflexionaban sobre lo que habían descubierto.

—Creo que encontramos a la que mantiene al viejo Scottie —murmuró Miranda por lo bajo.

—Tal vez. —Parker hizo girar el vaso de poliestireno en la mano, con expresión pensativa.

—¿Qué quieres decir con «tal vez»? Hermana celosa. Donjuán. Tiene sentido.

Ahora estaba encendida. Podían estar cerca. Muy cerca.

—Está más que claro que tienen una aventura.

Ella levantó el dedo índice. —Poco después de que Scott rompiera con Suzie Chan.

—Una relación que Chan insistió que era casual.

Miranda lo miró entrecerrando un ojo. —¿Estás diciendo que esto también lo es?

Él tomó un sorbo de limonada. —Parece probable.

¿Con alguien tan emocional como Blythe Star? Miranda no lo creía. Pero en realidad no importaba mucho. —Blythe dice que ella y Ambrosia eran muy unidas. Tenía que saber sobre su ritual nocturno del té.

—Scott pudo habérselo enterado por Chan.

—Así que quizá se lo menciona a Blythe durante una de sus reuniones secretas.

—Suponiendo que el encuentro de esta tarde no haya sido el primero.

Miranda frunció los labios. —No sonó así por lo que oí.

Parker observó a la gente que paseaba junto a la ventana. —La señorita Star sin duda tenía acceso a la casa de Ambrosia.

—Probablemente tiene su propia llave. Y si no se fue directo a casa la noche del último ensayo, como nos dijo, podría haber ido a lo de su hermana. ¡Caray!, si viven a una calle de distancia. Tal vez el berrinche de la diva no fue solo por los trozos de melón. Blythe dijo que el ensayo no había ido bien. Quizá la vieja Abbey culpó a Blythe y se desquitó con ella. O quizá se enteró de lo de Blythe y Scott.

—El asesinato fue premeditado. No un acto pasional.

Tenía que serlo, con un veneno difícil de conseguir como la abrina. —Tal vez Abbey tenía la costumbre de molestar a su hermana pequeña. Y tal vez la hermana pequeña llevaba mucho tiempo planeando vengarse de la mayor.

Lentamente, Parker asintió. —Esa es una explicación plausible.

—O quizá fue Scott quien tuvo la idea. Quizá convenció a Blythe con palabras dulces. Si él estuvo involucrado, tuvo que encargarse del trabajo pesado.

—Cierto. Con suerte, encontraremos más pruebas que respalden tu teoría cuando interroguemos a la gente con la que trabajaba Ambrosia.

O podrían refutarla por completo y quedarse aún más rezagados. Miró su reloj. Las dos y media.

—¿No se suponía que Sid debía llamar ya?

Parker soltó un leve gemido. —Uno pensaría que sí, si tenemos que estar en el teatro a las tres.

Miranda apoyó la barbilla en la mano y se quedó mirando por la ventana. —Y yo que pensaba que había cambiado de actitud anoche.

Parker se preguntó si su antiguo aprendiz era capaz de cambiar. No había puesto tantas esperanzas en el comportamiento del hombre la noche anterior como Miranda. El hombre tenía problemas personales. Sid se los había contado después de llevar unos meses en la Agencia. Parker había intentado ayudar al joven, pero Sid había rechazado su consejo. Evidentemente, tampoco había hecho nada con respecto a sus problemas desde que se fue.

Su mirada se dirigió a Miranda, que miraba por la ventana, y se deleitó con su perfil. Aquellas líneas angulosas eran más hermosas que la más fina de las esculturas. Observó la concentración en su rostro. Estaba absorta en este caso, tal como sabía que estaría. Si ella no hubiera insistido tanto anoche, Sid podría haber encarcelado a una mujer inocente. Aunque, sin duda, su abogado habría conseguido que se retiraran los cargos.

Aun así, él había esperado algo mejor para su primer caso. Trabajar con Sid O’Toole podría acabar en un desastre. O peor aún, el caso podría enfriarse. Sid tenía suficiente presión de su jefe como para asegurarse de que seguiría trabajando en el caso durante un tiempo, eso sí. Era posible dejarlo en sus manos.

Pensó en aquel momento en el hospital, ocho meses atrás, cuando Miranda le dijo que su trabajo era su destino. Ese destino tenía que ser algo más que encontrar al asesino de una artista superficial y egocéntrica. Sobre todo si el caso se enfriaba porque un sargento perezoso dejaba que las pistas se le escaparan de las manos por no actuar de inmediato. Habría otros casos. Casos más dignos de ella.

Luchó con sus pensamientos.

Cuanto más escarbaran, más se acercarían al verdadero asesino. Y más nervioso se pondría ese asesino. Si no tenían una idea clara de quién era, serían vulnerables. Miranda sería vulnerable. Especialmente si el asesino sentía cuán decidida estaba ella a descubrir su identidad.

Tuvo un recuerdo fugaz de la habitación del hospital donde había esperado a que ella saliera del coma, sin saber si lo haría alguna vez. Nunca volvería a arriesgar su vida.

Sintió una extraña y desagradable sensación en el estómago al darse cuenta de que empezaba a dudar de esta idea de ser consultores.

Miranda salió bruscamente de sus pensamientos cuando sintió la mano de Parker rodear la suya. Él tenía una expresión extraña en el rostro. —¿Qué?

—Me preguntaba… ¿Has sabido algo de las chicas?

Frunciendo el ceño, sacó su teléfono y revisó sus mensajes. Nada. Habría gritado de alegría si Mackenzie y Wendy la hubieran contactado. Él lo sabía. ¿Qué se traía entre manos?

Negó con la cabeza. —No.

—Lo siento mucho. Los hijos a esa edad pueden ser tan volubles.

—Ni me lo digas.

—Miranda.

—¿Qué?

—Si te gustaría…, si sientes…, si en algún punto de esta investigación…

Se tensó. —¿Qué intentas decir, Parker?

Su agarre en la mano de ella se hizo más fuerte. —Si en algún momento de esta investigación sientes que ya no hay necesidad de seguir adelante. Por cualquier razón…

Ella retiró la mano. —Eso será cuando tengamos al asesino en la cárcel. Al verdadero asesino.

Él asintió. Sabía que ella pensaba así. ¿Qué esperaba que dijera? —Si en algún momento cambias de opinión…

—¿Qué?

—No dudes en decirlo. No es ninguna vergüenza cortar por lo sano.

Miranda no podía creer las palabras que salían de su boca. ¿No era él siempre quien decía que su pasión por resolver crímenes igualaba la suya? Esto no era propio de él en absoluto. Era por O’Toole, ¿verdad? El hecho de que alguien que venía de la Agencia hubiera resultado ser un fiasco debía de ser un golpe para su ego. Podía entenderlo. Pero esa era una razón más para no rendirse.

Extendió la mano sobre la mesa y le dio una palmadita. —No esperes sentado.

Bebieron sus bebidas en silencio, las rellenaron y esperaron a que O’Toole llamara. Dieron las tres y pasó la hora.

Miranda tamborileaba con los dedos sobre la mesa, con los nervios comiéndosela viva. La reunión ya había empezado. Tenían pistas nuevas que necesitaban repasar con el sargento. Necesitaban un plan de acción. Habría más de cincuenta personas que entrevistar. ¿Acaso O’Toole esperaba que ella y Parker lo hicieran todo solos?

Apretó los dientes y siseó. —¿Dónde diablos está?

—Tarde. En la Agencia nunca fue un modelo de puntualidad. —Justo cuando esas palabras salían de la boca de Parker, sonó su celular. Respondió. Era O’Toole. Por fin.

El sargento y su equipo los esperaban en la entrada del teatro.

—Vamos, entonces.

Miranda se puso de pie de un salto y tiró su vaso vacío a la basura. Mientras salía por la puerta con Parker, echó un vistazo a su rostro y sintió una oleada de alivio.

Esa mirada tenaz y decidida que tan bien conocía estaba de vuelta.


Capítulo Treinta

Encontraron a O’Toole, a Ralston y a nueve agentes uniformados y armados frente al The Diva Theater, justo al otro lado de donde Sean Scott y Blythe Star habían tenido su encuentro amoroso una hora antes.

Parker se acercó al sargento y no se molestó en bajar la voz.

—Llega tarde, Sid. Esa reunión empezó hace veinte minutos.

O’Toole frunció el ceño y agitó una mano en el aire.

—Las cosas no empiezan a tiempo en esta ciudad. Sobre todo cuando hay artistas de por medio. Además, quería que empezaran. Será una mayor sorpresa si los atrapamos en medio de la reunión.

—Podría habernos informado de sus planes.

O’Toole levantó las palmas de las manos.

—Pero ya están aquí, ¿no?

Parker parecía que fuera a pegarle al tipo, pero Miranda ya había tenido suficiente.

—¿Vamos a empezar o nos vamos a quedar aquí de cháchara hasta que todos se hayan ido?

O’Toole la miró con los ojos entrecerrados y se ajustó el cinturón.

—Nadie irá a ninguna parte —se giró hacia sus agentes—. Williams, Young, Green. Ustedes entren por la puerta de la izquierda. King, Hill, Adams y Ralston, ustedes por la derecha. El señor Parker, la señorita Steele y yo iremos por el centro. El resto de ustedes monten guardia y asegúrense de que nadie se vaya. ¿Entendido?

—Sí, señor —dijeron casi al unísono.

Por un momento, Miranda pensó que iban a hacer el saludo militar.

Pero no había tiempo para pensar en la política interna de la policía. Los tres guardias abrieron las puertas, y ella y Parker siguieron a O’Toole al interior y por el pasillo central.

El lugar era enorme, lo que debería haber esperado dada la enormidad de todo en el casino. Los suelos estaban alfombrados en azul claro. Paneles rojos en forma de lágrima cubrían las paredes para la acústica. Una cúpula dorada se extendía por encima, y un inmenso telón dorado estaba corrido sobre un escenario circular.

Solo un artista de primer nivel podría llenar este lugar noche tras noche.

Aquella tarde, los miembros del numeroso personal de Ambrosia Dawn solo ocupaban las primeras filas. Mientras avanzaban, Miranda buscó a Sean Scott entre la multitud, pero no lo vio.

Elvis Cameron Forest estaba en el centro del escenario, con un micrófono en la mano. Iba vestido completamente de negro, con muchas cadenas de oro alrededor del cuello y una gran hebilla de cinturón dorada en la cintura. El cuello de su camisa ajustada y hecha a medida estaba levantado, y con su copete y sus patillas, parecía que en cualquier momento estaría listo para lanzarse a una interpretación de «Burnin’ Love».

Pero no estaba cantando. Estaba hablando con sus empleados. Y había un océano de dolor en su rostro.

—Así que ese es nuestro plan de ahora en adelante. ¿Hay alguna… —se detuvo en seco y miró por el pasillo central. Luego miró hacia el pasillo derecho y después al izquierdo. La alarma salpicó su rostro—. ¿Qué es esto?

—Lamento interrumpir su reunión, señor Forest —dijo O’Toole con una potente voz de policía—. Pero tenemos que atender algunos asuntos policiales.

A Forest se le fue el color de la cara.

—¿Qué clase de asuntos?

O’Toole se detuvo al pie del escenario.

Miranda observó al sargento mirar al hombre. Forest parecía enorme, sobre todo porque estaba elevado un metro y medio en el aire. O quizá no se había dado cuenta de lo alto que era. Solo lo había visto sentado.

—Necesitamos interrogar a su personal sobre el asunto de la muerte de su esposa.

Forest parpadeó.

—¿Ahora? Estamos en una reunión.

—Ahora mismo —dijo O’Toole.

Forest se tensó por un momento, con una expresión defensiva, como si estuviera a punto de discutir. Pero luego pareció pensárselo mejor.

Con los hombros caídos, asintió con la cabeza en señal de consentimiento.

—Lo que sea que podamos hacer por usted, detective.

—Es sargento. Sargento O’Toole.

—Pues bien, sargento O’Toole —Forest hizo un gran gesto hacia el grupo reunido abajo, que parecía un poco nervioso—. ¿Con qué miembros de mi personal necesita hablar?

—Con todos.

Los ojos de Forest brillaron de sorpresa, pero se recuperó rápidamente. Una vez más, su cabeza se movió arriba y abajo, lenta y pensativamente, como si estuviera ideando en el acto la forma de calmar las aguas.

—Muy bien —dijo y levantó el micrófono—. Amigos, este es el sargento O’Toole de la Policía Metropolitana de Las Vegas. Como acaban de escuchar, está investigando lo de mi esposa… lo que le pasó a Abbey —se le quebró la voz y se llevó la mano a los labios.

Una vez más, Miranda se apiadó de él. Estaba pasando por un calvario. Casi deseó no estar allí para presenciarlo. Miró a Parker. La estaba observando. Por eso quería dejar que O’Toole se hiciera cargo del caso y se fuera a casa. Estaba preocupado por su salud emocional, al igual que lo había estado por su salud física. Demasiado preocupado.

Era el primer hombre que se preocupaba por lo que ella sentía o por el estado de su cuerpo. El primer y único hombre que la había amado de verdad. Le había costado mucho tiempo acostumbrarse a eso, pero lo había conseguido. Y era agradable. Y ella también lo amaba. Después de todo, ¿qué no se podía amar de un hombre como Wade Parker?

Aun así, a veces podía ser sobreprotector. Decidió dejarlo pasar y se volvió hacia Forest.

—Confío —le dijo a su público con la seriedad de un moribundo—, confío en que, por el amor que todos le teníamos a mi Abbey, le darán al sargento y a sus hombres su total cooperación —luego dejó el micrófono y bajó del escenario.


Capítulo treinta y uno

Ralston y O’Toole se dividieron al personal mientras dos de los agentes inspeccionaban el área tras bambalinas. Descubrieron varios camerinos y algunas zonas que podían cerrar para tener privacidad.

Cada uno entrevistaría a cinco personas, a menos que algunas tomaran más tiempo que otras. Todos esperarían sentados donde estaban hasta que los llamaran.

Miranda anotó los nombres de sus cinco entrevistados en su libreta. Tuvo que reprimir una sonrisa cuando le asignaron a Sean Scott. Lo haría esperar hasta el final. Dejaría que sudara un poco.

Miranda tuvo suerte. Le tocó uno de los camerinos privados con puerta.

La primera entrevistada que llamó fue Giselle DuChamp, quien, según Blythe Star, había sido una de las asistentas de Ambrosia Dawn.

—Tome asiento, Sra. DuChamp. —Miranda señaló un sillón que había acercado a la esquina.

La menuda mujer asintió con timidez y se acomodó en él con cuidado. Miranda se sentó en un taburete frente al tocador con el gran espejo y filas y filas de lociones y maquillaje.

Su entrevistada se sentó muy erguida, con los pies juntos y las manos entrelazadas en el regazo, esperando. Sus facciones eran delicadas. Su cabello oscuro era fino y lo llevaba cortado justo por debajo de la barbilla. Sus ojos eran grandes, como los de una gacela. Llevaba una blusa oscura, una falda oscura, medias y zapatos oscuros. Ropa de luto, pensó Miranda, pasando una página en su libreta.

—¿Cuánto tiempo ha trabajado para Ambrosia Dawn, Sra. DuChamp?

—¿Cuánto tiempo? —repitió la mujer, echándose el pelo detrás de una oreja—. Nerviosamente, miró a su alrededor, al perchero con los trajes, las luces a lo largo del espejo, el techo—. Oh, mucho tiempo. Quince años. —Tenía un ligero acento francés. Miranda se preguntó si sería falso.

—Eso es mucho tiempo. Cuénteme sobre cuándo la contrataron.

Ella frunció el ceño como si estuviera recordando. —La señorita Abbey estaba de gira por Europa. En París, su peluquera se enfermó, así que me llamaron en el último momento para reemplazarla. Le gustó mi trabajo y me mantuvo con ella.

La señorita Abbey, ¿eh? —¿Como peluquera?

—Como dama de compañía. La ayudaba a vestirse y a prepararse para sus presentaciones o cada vez que salía.

—¿Eso era todo?

—A veces le servía comidas ligeras cuando comía en su habitación.

A Miranda se le aguzó el oído. —Usted vive en la finca de Ambrosia.

Le dedicó un asentimiento eficiente y profesional. —Sí.

Miranda casi pensó que iba a decir «Oui».

—Y acompañaba a la señorita Abbey en todas sus giras. Su vida era muy emocionante. Me encanta viajar. —Sacó un pañuelo y se lo llevó a la nariz—. No sé qué voy a hacer ahora.

—¿Eran cercanas?

Parpadeó como si la pregunta fuera impropia. —Tan cercana como una empleada puede serlo de su empleadora.

Miranda se reclinó, esperó un instante y se preguntó con qué frecuencia la vieja Abbey regañaba a esta mujer. Entonces se lanzó. Casualmente. —¿Sabía lo del té?

Las delgadas cejas de la mujer se juntaron. —¿El té?

—¿No bebía Ambrosia Dawn té todas las noches?

Sus labios formaron una O. —Oh, sí. El té que la señorita Chan le preparaba. Sí, por supuesto que lo sabía. ¿Por qué?

Miranda se movió en el incómodo taburete. —Sra. DuChamp, ¿estuvo usted con Ambrosia Dawn el martes por la noche? ¿La noche del último ensayo?

—¿Quiere decir si estuve en el ensayo?

—Ajá.

Se dio unas palmaditas en la falda como para alisarla y volvió a fruncir el ceño, con expresión confundida. —Sí, por supuesto. Siempre la acompaño a los ensayos.

—¿La acompañó a casa?

Otro asentimiento profesional. —Sí. Siempre lo hago.

—¿Se fue directamente a casa?

—Sí. Estábamos solas en la limusina. El señor Cameron se quedó. Me extrañó, porque el guardaespaldas tenía la noche libre. Supongo que pensó que estaba a salvo. Pero… —Se llevó el pañuelo a la boca y se quedó mirando al vacío.

—¿Qué pasó cuando llegaron a casa?

DuChamp respiró hondo para calmarse y ordenó sus pensamientos. —La señorita Abbey se fue a su habitación. Dijo que iba a tomar una ducha y a acostarse.

—¿No le sirvió nada de comer o beber?

—No. Me despidió. Esa fue… esa fue la última vez que la vi. —Su voz se quebró y volvió a secarse los ojos, que se estaban llenando de lágrimas. Miranda no podía saber si eran auténticas o fingidas.

Decidió cambiar de tema. —En el ensayo, ¿sucedió algo?

—¿A qué se refiere?

—¿Ambrosia estaba molesta o algo así?

Su expresión se tornó de desaprobación. —Estaba peleando con su hermana. Y luego estaba molesta por el trabajo de la señorita Chan con la comida. La señorita Abbey siempre hacía que la señorita Chan proporcionara refrescos para el elenco y el equipo.

—He oído que Ambrosia tenía mal genio.

La dama de compañía se dio unas palmaditas en la falda de nuevo. —Oh, se quejaba por pequeñeces, pero siempre fue buena conmigo.

—¿Nunca se quejó de usted?

—En realidad, no.

—¿No estaba molesta con usted esa noche? ¿No pensó que su trabajo no estaba a la altura?

La mujer apretó el brazo del sillón y miró fijamente a Miranda, con los ojos muy abiertos por la sorpresa y un poco de ofensa. —No. Siempre estuvo contenta con mi trabajo.

Y la mujer mentía. Si la cantante estaba teniendo una rabieta y esta cosita se interponía en su camino, la arrollaría igual que a todos los demás. Así que, ¿era Giselle DuChamp otra persona más que podría tener un motivo para deshacerse de la vieja Abbey? Ciertamente tuvo la oportunidad de darle a su empleadora el té con abrina.


Capítulo Treinta y dos

La siguiente en la fila era una bailarina que se hacía llamar Silver.

Parecía tener poco más de veinte años. Alta y esbelta, llevaba su largo y abundante cabello negro recogido en una cola de caballo. Sus facciones cinceladas eran nítidas y distintivas; sus cejas y pestañas esculpidas, oscuras contra su tez de porcelana. Vestida con un leotardo de cuerpo entero y zapatillas de ballet negras, se estiró en el sillón como si el teatro fuera su único hogar.

Miranda se presentó y consultó su libreta. No sabía cómo dirigirse a la mujer. —¿Usted se hace llamar Silver?

—Sí.

—¿Es su nombre o su apellido?

—Es mi único nombre. —Se encogió de hombros e hizo un gesto de resignación con la mano.

Miranda le lanzó una mirada severa, como de policía.

Silver cambió de postura. —Está bien. Mi nombre real es Sandra Anderson, pero mi nombre artístico es Silver. Es como me conocen todos aquí.

Miranda asintió, reprimiendo una mueca de disgusto. ¿Qué pasaba con esos nombres falsos? ¿Acaso nadie quería ser sí mismo?

—Silver, entonces. —Forzó una sonrisa—. ¿Cómo era trabajar con Ambrosia Dawn?

—¿Quiere la verdad?

—Nada más que eso.

Le dedicó a Miranda una sonrisa cómplice. —Supongo que sí. A ver. ¿Por dónde empiezo? —Echó la cabeza hacia atrás y se quedó mirando las luces que colgaban del alto y oscuro techo.

—¿Qué tal si empezamos por el martes pasado por la noche?

—¿El martes pasado por la noche? —Sonrió con suficiencia y se llevó una mano a la frente de forma dramática—. Ay, Dios. Eso fue terrible.

—¿Terrible en qué sentido?

Se enderezó y enseñó los dientes. —En el mismo sentido en que todas las noches eran terribles. Esa mujer era tan… tan engreída. Los ensayos eran una maldita telenovela. Todas las noches pasaba algo. Que si la iluminación no era lo suficientemente espectacular. Que si la música estaba demasiado alta y eclipsaba su voz. Que si el baile era más llamativo que ella.

Ahora sí estaban llegando a algo. —Suena bastante arrogante.

Puso los ojos en blanco. —Arrogante es poco decir. ¡Y lo de las bolitas de melón! Realmente me daba lástima Suzie Chan.

Miranda se inclinó un poco hacia adelante. —¿Qué tan bien conocía a Suzie Chan?

La respuesta fue demasiado rápida y natural para ser fingida. —No mucho. No socializaba con nosotras las bailarinas. Pensé que la habían arrestado.

—Ha sido puesta en libertad.

—¿En serio? ¿Y eso?

—No estoy autorizada para decirlo.

Silver volvió a recostarse en el sillón. —Bueno, no puedo decir que la culparía por cargarse a la perra. Abbey la trataba como basura.

Miranda sonrió. —¿Y usted tenía una razón?

Silver frunció el ceño. —¿Una razón para qué?

—¿Para cargarse a la perra?

—¿Yo? —Silver se la quedó mirando con sus grandes ojos de oscuro contorno. Poco a poco, una sonrisa se extendió por su rostro. Negó con el dedo hacia Miranda—. Es usted muy buena, ¿verdad? —Se rio y negó con la cabeza, haciendo que su cola de caballo se balanceara—. No, señorita Steele. Yo no maté a Ambrosia Dawn, aunque quizás haya fantaseado un poco con eso. No quiero ir a la cárcel.

—Pero tenía razones para desearlo.

—Como acabo de explicar, era difícil trabajar con ella. —Tomó aire—. De acuerdo, Abbey y yo discutimos un par de veces. Después de algunos de nuestros encontronazos, pensé que iba a despedirme. Pero no me importaba. Siempre puedo conseguir otro trabajo. De todos modos, no me despidió. Supuse que Cameron había limado asperezas con ella como siempre hacía él —o sea, hizo— cuando amenazaba al personal.

Miranda se enderezó ante esa revelación. —¿El señor Forest se encarga de los empleados de Abbey?

—En realidad, no somos empleados de Abbey. Técnicamente, trabajamos para Cameron. Él es quien nos contrata, quien nos paga.

Eso era interesante. Miranda lo anotó.

Silver volvió a negar con el dedo hacia ella. —Sabe, si de verdad quiere averiguar cómo era el temperamento de Abbey, debería hablar con Blythe.

—¿Su hermana?

—Sí —rio—. Esas dos tenían unas peleas de padre y muy señor mío. Peleas de gatas en toda regla. Se ponían físicas, y Cameron tenía que separarlas. —Sonrió con una media sonrisa avergonzada—. Solíamos hacer apuestas sobre quién abofetearía a quién primero.

Miranda no pudo evitar levantar las cejas. Hizo otra anotación en su libreta, tratando de no sacar conclusiones demasiado rápido, aunque su mente corría hacia ellas como un tren de carga sin frenos.

—¿Sabe el motivo de estos… altercados?

Silver levantó las palmas de las manos como si la razón fuera obvia. —Blythe es ambiciosa. Siempre ha estado celosa de Abbey. Antes de que Abbey la contratara hace unos ocho años, Blythe era una cantante de poca monta en una sarta de antros. Tiene buena voz, pero por alguna razón su carrera nunca despegó. Cuando vino a trabajar para Abbey, esperaba que su hermana la dejara interpretar algunos números en el espectáculo. Pero Abbey no iba a compartir el protagonismo. Relegó a Blythe a trabajos tras bambalinas y la ponía como un trapo cuando las cosas no le parecían del todo bien. Igual que al resto de nosotros. Solo que Blythe se defendía. Yo me habría ido si fuera ella. Pero supongo que no podía volver a su carrera de tres al cuarto. Supongo que se sentía un poco atrapada.

Miranda golpeó su libreta con el bolígrafo. Si Silver se daba cuenta de la implicación que acababa de hacer, no lo demostró.

—Sé que está de luto por su hermana, pero una parte de ella tiene que estar feliz.

—¿Porque ya no le gritarán más?

—Porque ahora tendrá lo que quiere.

Miranda sintió que se le aceleraba el pulso. —¿Qué quiere decir, Silver?

—Supongo que no se enteró. Cameron lo anunció justo antes de que usted y la policía entraran. El espectáculo continuará como estaba planeado. Blythe reemplazará a su hermana.

Miranda asintió como si la bailarina acabara de hacer un comentario sobre el clima. Pero su mente iba aún más deprisa.

—Gracias, Silver —dijo—. Ha sido de gran ayuda.


Capítulo Treinta y Tres

Los dos siguientes entrevistados de Miranda fueron tramoyistas que trabajaban con la utilería y la iluminación. Sabían lo de las bolitas de melón, las peleas con el personal y las peleas entre las hermanas, pero en su mayoría se mantenían al margen de la diva temperamental. No pudieron añadir nada que Miranda no supiera ya.

Salió al pasillo a tomar algo y a dejar que Scott se cocinara un poco más. Su mente iba a mil por hora con las cosas que Silver le había contado sobre Blythe Star. Una vez más, pensó en Delta Langford. Estaba sobre la pista de algo. Lo sabía. Todo lo que tenía que hacer era conseguir que el galán se quebrara.

Tras una pausa de unos cinco minutos, regresó a por su objetivo.

Reprimiendo cualquier expresión de tiburón en su rostro, Miranda observó cómo el guardaespaldas se acomodaba en la silla de entrevistas con una facilidad despreocupada.

Los músculos bajo su camiseta negra de punto estaban más definidos de cerca. Estaba en muy buena forma. Su corte de pelo rubio y militar, fijado con gel, brillaba bajo las luces. Al igual que sus dientes ultrablancos.

Cruzó un tobillo sobre la rodilla y juntó las manos en su regazo. —¿Qué le gustaría saber, Sra. Steele? Estaré más que feliz de ayudar en su investigación.

Ya se lo imaginaba. «Empieza despacio», se dijo Miranda. —¿En calidad de qué estaba empleado por Ambrosia Dawn, Sr. Scott?

—Era uno de sus guardaespaldas. Pero estoy empleado por Entertainment Security. El Sr. Forest nos contrata a través de mi empresa. —Le dedicó una encantadora sonrisa matadora.

Poco sabía él que ella estaba casada con el encantador por excelencia. Conocía todos los trucos.

—¿Nosotros?

—Somos dos. Tony Harris es el otro. Nos turnamos. O, bueno, nos turnábamos.

—Ya veo. ¿En qué consistía exactamente su trabajo de guardaespaldas, Sr. Scott?

—Por favor, llámeme Scottie. Todo el mundo lo hace. —Intentó otra sonrisa.

Miranda la ignoró. —Por favor, responda la pregunta.

—Claro. Recogía a la Sra. Ambrosia en su casa siempre que necesitaba una escolta y la acompañaba a dondequiera que necesitara ir. Restaurantes, de compras, cosas así.

—¿Y a los ensayos?

—Sí, a los ensayos también.

—Y en esa calidad, ¿estuvo usted en el ensayo este martes por la noche?

Pareció sorprendido por la pregunta. —No, señora. Estaba fuera de la ciudad.

Miranda, a su vez, fingió sorpresa. —¿Ah, sí? ¿Adónde fue?

—Preferiría no decirlo. —Su sonrisa se acentuó.

Definitivamente era del tipo que se creía un regalo de Dios. Pura fanfarronería, arrogancia y yo, yo, yo. El tipo de hombre al que antes le encantaba vencer en un bar. Solo para demostrarle que una mujer podía ganarle.

Miranda le dedicó su propia versión de una sonrisa. Una con un poco de mordacidad. —¿Tenía otro trabajo allí?

Vio cómo los músculos de su cuello se tensaban. —Preferiría no decirlo. Es personal.

—Sr. Scott, esto es una investigación de asesinato.

La sonrisa matadora desapareció. Se quedó mirando sus pulgares, que giraba. ¿Haciendo tiempo mientras pensaba en una buena historia?

Finalmente, levantó de nuevo la mirada. —Estaba en Kingman, Arizona, viendo a una antigua novia mía.

¿Otra más? Cielos. Miranda decidió no seguir ese camino. —Tengo entendido que tuvo una relación con Suzie Chan.

Pareció sorprendido de que ella lo supiera. —Yo…, sí, hace unos meses.

—Dijo que eran follamigos. ¿Es eso cierto?

Sus cejas rubias se dispararon ante la expresión directa, y luego se rio entre dientes, poniéndose un dedo bajo la nariz. —Ah, esa Suzie. Es tan alocada. No tiene pelos en la lengua.

Miranda frunció el ceño ante el mal chiste. —También tengo entendido que estuvo en Londres con el espectáculo recientemente.

Levantó las palmas de las manos. —Lo que el contrato exija.

—¿Y que casi lo despiden allí por su relación con la Sra. Chan?

Cambió de peso y carraspeó. —En realidad no. Como dije, trabajo para Entertainment Security y el Sr. Forest se encarga de los contratos. No habría dejado que me despidieran. Además, Suzie y yo estábamos a punto de romper de todos modos.

—¿No fue por la amenaza de Ambrosia?

Hizo un sonido como «pfft». —Por supuesto que no. Solo estaba teniendo uno de sus ataques. Nunca me asustó.

—Pero usted salió en defensa de la Sra. Chan. Tuvo unas palabras con Ambrosia.

Miranda observó cómo su mandíbula se tensaba mientras la estudiaba cuidadosamente. Al parecer, acababa de darse cuenta de que ella sabía mucho más de lo que él había pensado.

—Simplemente no me gustó cómo estaban tratando a Suzie.

—¿Y qué hay de la forma en que Ambrosia trataba al resto de los empleados?

La miró fijamente a los ojos. Tenía que darse cuenta de que los otros empleados ya habrían hablado a estas alturas.

Soltó un bufido. —De acuerdo, Sra. Steele. La mujer era una completa perra. ¿Es eso lo que quiere que diga?

—Y usted estaba harto de su comportamiento.

—Todo el mundo estaba harto.

—Pero usted decidió hacer algo al respecto.

—Yo… —La miró fijamente con sus ojos celestes acuosos, con la boca entreabierta—. ¿Qué? —se rio—. ¿Está diciendo que cree que la maté? Tiene que estar bromeando.

—Se ve bastante en forma, Sr. Scott. ¿Cuánto puede levantar en press de banca?

Frunció el ceño confundido. —¿Yo? Ah, ciento quince kilos en un buen día.

Mucho más que el peso de una cantante muerta. —Tenía la oportunidad, el motivo y los medios. Sabía dónde vivía. Conocía sus hábitos personales. Estaba a solas con ella.

Puso ambos pies en el suelo y se inclinó hacia ella con un poco de desafío. —No, no lo estaba. El chofer siempre estaba en la limusina. Yo me sentaba delante con él.

—¿Y en su casa?

Levantó las manos mientras su tez se enrojecía. Estaba perdiendo el control. —Siempre había sirvientes. Además, como dije, yo estaba fuera de la ciudad el martes por la noche.

—¿De verdad lo estaba?

Sus ojos brillaron. Un poco de ira, un poco de alarma en ellos. —Sí, puede hablar con mi antigua novia si quiere. Le daré su número. —Señaló el bloc de notas de ella.

Miranda arrancó una hoja, le entregó su bolígrafo y dejó que lo anotara.

Pero, ¿era su antigua novia o alguien que convenientemente le daría una coartada a Scott? Lo averiguaría más tarde. —Una cosa más, Sr. Scott.

—¿Y qué es? —Claramente molesto, le devolvió el bolígrafo y el papel.

Miranda esperó un instante y cruzó las piernas, adoptando ahora la posición casual. —¿Qué está haciendo aquí esta noche?

Él frunció el ceño. —No entiendo.

—Ambrosia Dawn ya no necesita precisamente un guardaespaldas.

—Ah. —Miró por encima del hombro como si estuviera inventando una razón sobre la marcha—. El Sr. Cameron me pidió que viniera. Quiere hablar conmigo sobre nuestro acuerdo. Quizá quiera que trabaje para la Sra. Star ahora.

—Me parece que ya está usted protegiendo el cuerpo de la Sra. Star.

—¿Qué?

Miranda cerró su bloc de notas con un chasquido y se levantó.

Quería presionar, lanzarle acusaciones, pero Scott solo las negaría. Mejor dejarlo reflexionar un poco. Que pensara en el aprieto en el que se había metido. No había conseguido una confesión, pero lo había sacudido. Conseguiría el resto cuando lo llevaran. En un interrogatorio en la comisaría, Scott cantaría.

—Gracias por su cooperación, Sr. Scott. Si tenemos más preguntas, alguien del Metro se pondrá en contacto con usted. —Le extendió una mano.

Sorprendido de que la entrevista hubiera terminado tan de repente, Scott se puso de pie. Le estrechó la mano; fue un apretón bastante flojo para un guardaespaldas. Luego se recuperó y se rio como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. —¿No va a decirme que no salga de la ciudad?

—Justo iba a decir eso. —Se dio la vuelta y lo dejó allí de pie.

Mientras entraba de nuevo en el teatro y buscaba a O'Toole, Miranda no estaba segura de quién había sido la idea, pero estaba bastante segura de que había sido Scottie quien había ayudado a Blythe Star la noche en que Ambrosia Dawn fue asesinada.

Encontró al sargento hablando con uno de sus hombres frente al escenario. Pronto Ralston y Parker se unieron a ellos. Esperaron a que los oficiales terminaran y luego O'Toole despidió a todos los involucrados con el espectáculo.

Mientras regresaban por el pasillo central, el equipo de Cameron Forest tomó sus lugares en el escenario y comenzó el asunto para el que se habían reunido originalmente. Otro ensayo.

La banda comenzó a tocar y la música llenó el aire. Miranda se detuvo en el pasillo y se giró para mirar un momento.

El telón dorado se abrió para revelar una alta y brillante escalera en el centro del escenario, con bailarines en leotardos moviéndose a su alrededor. Y en lo más alto apareció Blythe Star.

Vestida con el negro estándar de ensayo, comenzó a cantar y a descender lentamente la escalera. Los bailarines se movían con gracia a su alrededor al ritmo de la música. Los coristas hacían un coro detrás de ella. Podrían haber ahogado a una cantante menor, pero la voz de Blythe era casi tan potente como la de su hermana.

¿Y qué estaba cantando? «All Eyes on Me».

Con los brazos extendidos, parecía delirantemente feliz. Había querido ser su hermana y ahora lo era.

Frunciendo los labios, Miranda observó la escena y pensó en lo que Silver le había dicho. La vergüenza de una carrera fallida, la deshonra de estar bajo el yugo de su hermana, la humillación de ser maltratada regularmente por ella delante de todos. Las discusiones, las peleas de gatas. ¿Quién la culparía? Y ahí estaba, justo en el escenario. El triunfo. Y todo lo que la hermana de la cantante había querido alguna vez.

Sin duda, le parecía un motivo.


Capítulo Treinta y Cuatro

Las cosas se están poniendo al rojo vivo. Demasiado al rojo vivo. La policía me está pisando los talones. Y esos dos detectives. ¿Cómo voy a sobrellevar todo esto? ¿Cómo voy a lidiar con esto?

Tengo el corazón a mil. Se me revuelve el estómago. Siento náuseas.

Alargo la mano hacia el frasco de pastillas que está sobre la mesa. Me tiembla la mano. Me detengo.

No. No puedo tomar drogas. Solo me nublarían la mente y tengo que pensar. Tengo que resolver esto. Pero estoy llorando de nuevo. Simplemente no puedo contener las lágrimas. Se me está partiendo el corazón.

Ay, Abbey. ¿Por qué? Si tan solo no hubieras sido tan impulsiva, tan cruel. Si tan solo no hubieras sido tan perra, nada de esto habría pasado.

Pero así eras tú.

Todos te aceptamos y te amamos. Te amamos tal y como eras, así que quizá todo fue culpa nuestra. Aun así, vivirás en nuestros corazones para siempre. Eso es lo que realmente querías, ¿no? Eso era ganar de verdad.

Me seco las lágrimas de las mejillas con el dorso de la mano temblorosa. Logro recomponerme. Estoy más calmada ahora. Puedo con esto. Ya se me ocurrirá algo.

Puedo encargarme de la policía. Y también me encargaré de esos detectives. Especialmente de esa mujer. Aunque tenga que volver a hacer algo terrible.

No te preocupes, querida Abbey. No te preocupes. Puedo hacerlo. Me encargaré de todo.


Capítulo Treinta y cinco

Ahora había tres sillas para visitas en la oficina del sargento O’Toole y el diminuto espacio estaba cada vez más abarrotado.

Durante las siguientes horas, Miranda, Parker, Ralston y O’Toole analizaron minuciosamente los hallazgos de las entrevistas, estudiándolos y comparándolos uno por uno, rastreando en busca de pistas. La conclusión no fue nada del otro mundo.

Todo el personal tenía una razón para querer ver muerta a Ambrosia Dawn.

Ralston había entrevistado a la mujer que le untaba aceite a la víctima tras bastidores durante los cambios de vestuario, y a otra mujer que la ayudaba a vestirse. Luego había hablado con una tercera mujer que estaba a cargo de la paleta de rubores de Ambrosia. Después de eso, un técnico de iluminación y un técnico de sonido.

Todos ellos habían sido testigos de los berrinches de Abbey. Todos los habían sufrido en carne propia en una u otra ocasión. Todos sabían lo de Suzie Chan y las bolitas de melón. Dos de ellos sabían lo de Suzie y Scott. Nadie sabía que Scott estuviera viendo a nadie más.

O’Toole había descubierto que a Abbey y a Cameron les gustaba dar fiestas en su casa e invitar a algunos de los bailarines y cantantes. Claro que el productor ejecutivo y el director de arte del espectáculo también estaban invitados.

Habían tenido una apenas la semana pasada y, durante ese tiempo, cualquiera podría haber estudiado la casa y encontrado una manera de desactivar la alarma y entrar.

Miranda les contó lo que había averiguado en sus entrevistas, pero a estas alturas ya estaba dudando de su conclusión sobre Blythe Star. Cierto, tenía un móvil. Pero también lo tenían todos los demás. Necesitaban reexaminar los hechos.

Se puso de pie para estirarse.

—Solo unas pocas personas sabían del ritual nocturno del té de Ambrosia Dawn —dijo—. Una de ellas es Giselle DuChamp, su doncella.

Parker tomó una taza de café del escritorio de O’Toole.

—Blythe también lo sabía.

Miranda se giró hacia él, sorprendida.

—¿Hablaste con Blythe otra vez?

—Sí.

—¿Y le preguntaste por el té? —No habían mencionado eso cuando fueron a ver a la hermana de la cantante.

Él hizo el amago de tomar un sorbo del líquido rancio de su taza, le hizo una mueca de asco y la volvió a dejar sobre el escritorio.

—Logré que admitiera que sabía lo del té, sí.

Miranda tuvo que sonreír. Parker podía sacarle una confesión a una piedra.

—¿Qué más averiguaste?

Parker suspiró.

—Desafortunadamente, se cerró en banda después de eso. Y se puso decididamente nerviosa.

—¿Como si ocultara algo?

O’Toole levantó las manos.

—Oigan, ya. No empecemos otra vez a perseguir fantasmas.

Miranda observó cómo se tensaba la mandíbula de Parker y esperó que le recordara al sargento que había sido él quien se había precipitado con Suzie Chan. Pero Parker no lo hizo.

En cambio, se dirigió a ella.

—¿Qué le sacaste a Sean Scott?

—Dice que estaba en Kingman, Arizona, la noche del asesinato. Viendo a una antigua novia.

La expresión de Parker era neutra, pero Miranda era muy consciente de su opinión sobre los mujeriegos.

—¿Sabía él lo del té? —preguntó O’Toole.

Miranda negó con la cabeza.

—Asegura que nunca estuvo a solas con Ambrosia en su casa. Pero habría tenido la fuerza para envolver un cadáver en plástico, levantarlo y meterlo en la cajuela de un auto. Conocía a Suzie Chan, quien preparaba el té. Y también conocía bastante bien a Blythe Star.

O’Toole miró a Miranda, luego a Parker, con una expresión de «me están ocultando algo».

—¿Y cómo sabes qué tan bien conocía a Blythe Star?

Miranda dejó escapar un suspiro.

—Vimos a Star y a Scott juntos justo antes del ensayo. Estaban en una taquilla besándose. En realidad, un poco más que eso, por cómo sonaba.

O’Toole enarcó las cejas.

—¿Grabaron ese encuentro?

—No. Lo escuché por casualidad.

El sargento le lanzó una mirada acusadora.

Miranda levantó las manos.

—Somos investigadores privados. Estábamos husmeando.

—El fiscal no puede usar eso en el tribunal —O’Toole soltó un gruñido—. Ralston —dijo, señalando a su detective—, consígueme todos los antecedentes que puedas desenterrar sobre Blythe Star y este guardaespaldas.

—En seguida, señor. —Ralston se levantó de un salto y salió de la habitación.

Con entusiasmo, pensó Miranda.

Pero sorprendió a O’Toole mirándola al salir, clavándole la vista en el trasero con lo que parecía ser apreciación. ¿Acaso de repente le atraía su detective?

Los tres se quedaron en silencio por varios largos momentos, sopesando cuál debería ser el siguiente paso. Finalmente, el sargento abrió la boca, pero antes de que pudiera hablar, sonó su celular.

Frunciendo el ceño, lo tomó.

—O’Toole. —Su rostro se puso rígido—. Sí, señor. —Sus ojos se desorbitaron, su color adquirió ese tono rosado que significaba que estaba enojado o avergonzado—. Sí, señor. —Se enderezó tanto que Miranda pensó que iba a saludar—. Sí, señor. —Por fin, colgó.

—¿Quién era, Sid? —preguntó Parker.

O’Toole hizo una mueca de desprecio a su celular.

—El teniente. Ha reunido a la gente de los medios aquí para una rueda de prensa. ¡Maldita sea, lo que me faltaba!

Ignorando la grosería del hombre, Parker se levantó de su silla.

—Supongo que tendrás que encargarte de eso. Podemos retomar esto por la mañana.

El dedo de O’Toole salió disparado.

—No tan rápido, Parker. Prometiste que te encargarías de la rueda de prensa.

El rostro de Parker se sonrojó con su propio tono de carmesí furioso.

—Yo no hice tal cosa.

—Vamos, Parker. Dijiste que lo considerarías.

—Eso te lo imaginaste, Sid.

El sargento se cruzó de brazos.

—Bueno, yo no lo voy a hacer. Y ustedes dos son tan parte de esta investigación como yo.

—Entonces tendrás que explicarle tu negativa al teniente.

Miranda miró a O’Toole. Luego a Parker. Y de nuevo a O’Toole. Se sentía como si estuviera entre dos toros en un rodeo. No tenían tiempo para esos jueguitos de testosterona.

Con un gemido, se puso de pie.

—Basta ya, ustedes dos. Yo haré la rueda de prensa.

Parker se giró hacia ella con el ceño fruncido.

Ella se cruzó de brazos.

—Sigo estando a cargo, ¿o no?

Se le tensó la mandíbula. No estaba nada contento. No quería que ella se expusiera con un asesino suelto. Por el momento, a ella no le importaba.

Ignorándolo, se dirigió al sargento.

—¿Dónde están enjaulados los sabuesos de la prensa?


Capítulo Treinta y Seis

O’Toole los guio fuera de la oficina, y zigzaguearon por los pasillos hasta que llegaron a una puerta desde donde luces brillantes y un parloteo ruidoso inundaban el corredor. El sargento la arrió a ella y a Parker —quien todavía echaba chispas— hacia adentro y entraron en el espacio abarrotado.

Había periodistas apiñados en las sillas y de pie en la parte de atrás, armados con iPads y celulares, listos para apuntar hasta el último chisme. Incluso había cámaras.

Dios Santo, pensó Miranda. ¿En qué se había metido?

Varios policías de aspecto sombrío estaban al frente de la sala. Junto a ellos había un hombre corpulento, de aspecto igualmente sombrío, con un traje oscuro que exudaba casi tanto poder como Parker en la Agencia. Por las dagas que le lanzaba con la mirada a O’Toole, supuso que era su jefe.

Tras varios momentos de tensión, el hombre corpulento levantó una mano y se acercó a un podio en el centro del área frontal.

El lugar quedó en completo silencio.

Comenzó a hablar por un micrófono con una voz grave y resonante. —Buenas noches. Soy el teniente Henry Wells de la División de Homicidios de la Policía Metropolitana de Las Vegas y dirigiré esta reunión esta noche.

Una vez más, miró al sargento con una mirada de «más le vale que esto salga bien».

—A todos nos entristece la muerte de una figura clave en nuestra comunidad. Y quiero que todos sepan que mi unidad está haciendo todo lo posible por encontrar al culpable. En este momento, quiero presentar al sargento Sidney O’Toole, quien está a cargo de la investigación del homicidio de Ambrosia Dawn. El sargento O’Toole y su equipo han estado trabajando incansablemente para darle un cierre a la familia, amigos y fans de la querida cantante. Él ahora hará una breve declaración sobre el estado actual del caso, y luego abriremos el turno de preguntas.

Miranda se inclinó y le susurró al oído a O’Toole. —¿Declaración?

Él no respondió.

El teniente Wells extendió una mano en dirección a O’Toole. —Si es tan amable de pasar al frente, sargento.

Miranda sintió que O’Toole le daba un codazo. Al mismo tiempo, sintió que Parker la agarraba del codo.

—No lo hagas, Miranda —le susurró Parker—. Que se hunda o que nade.

Miró a O’Toole y vio que le brillaba el labio superior. Estaba sudando. Sudando de verdad. Debía de tener un miedo escénico horrible. Y en ese momento, sintió lástima por él. Demonios, ¿quién sabía lo que podría decirles a los periodistas si estaba tan nervioso? Podría arruinar todo el caso por un desliz.

No iba a permitir que eso sucediera. Se soltó del agarre de Parker, ignorando su resoplido de frustración, y se dirigió al podio. Se giró y se enfrentó a los periodistas.

Se le secó la boca. Las palmas de las manos se le humedecieron. Le temblaban las rodillas como si fueran de goma. El corazón le martilleaba en el pecho.

Había al menos tres docenas de pares de ojos expectantes puestos en ella, esperando respuestas. Esperando que les entregara al asesino de Ambrosia Dawn. Había esperado a celebridades locales de la radio y la televisión. No conocía los nombres de las cadenas, pero reconoció a una reportera del noticiero que había visto el otro día. ¿Y ese era…? Sí, había dos nombres importantes de los medios de comunicación. Por supuesto que estarían aquí. La noticia se había vuelto nacional hacía días.

Con razón O’Toole no había querido hacer esto.

Detrás de ella, oyó al teniente Wells carraspear. Se preguntó si la regañaría a ella en lugar de al sargento cuando todo terminara. Probablemente Parker se le adelantaría.

Al darse cuenta de que estaba allí parada, ofreciéndoles a las cámaras una mirada de venado encandilado, se sacudió para salir de su estupor, se agarró del podio y respiró hondo para calmar los nervios. Declaración. Declaración. ¿Qué podía decir?

—Buenas noches, damas y caballeros —comenzó. Y se detuvo. Y para mi próximo acto, voy a hacer desaparecer a una investigadora privada ante sus propios ojos.

Ahora sudaba más que O’Toole. Parecía una idiota. Si el sargento tuviera algo de consideración, se acercaría a rescatarla. Un momento. ¿Desde cuándo Miranda Steele necesitaba que un hombre la rescatara?

De repente, las palabras acudieron a ella. —Mi nombre es Miranda Steele. Soy investigadora privada de la Agencia Parker en Atlanta, Georgia. La policía de Las Vegas nos ha llamado a Wade Parker, el presidente de la Agencia, y a mí para ayudar a investigar la muerte de Ambrosia Dawn.

Una mujer tosió en la primera fila y Miranda captó un brillo escéptico en sus ojos. Continuó.

—Este es un momento muy triste para la familia de la víctima. Todos nuestros pensamientos y oraciones deberían estar con ellos. En este momento, es muy poco lo que puedo decir sobre la investigación, excepto que la policía está dedicando gran parte de su personal y recursos a encontrar al asesino de Ambrosia Dawn.

Era todo lo que se le ocurría. Estaba a punto de darse la vuelta cuando la mujer escéptica levantó una mano. —¿Señorita… Steele, es así?

—Sí.

—Hemos oído que cierta evidencia desapareció de la escena del crimen. A saber, un… ¿globo ocular?

Empezar con lo escabroso. Miranda se obligó a no gruñirle a la mujer. —¿Cuál es su pregunta?

—¿Por qué no se le dio este detalle a la prensa?

¿Porque no querían que el asesino lo supiera? ¿Porque no querían asquear a los fans? Los periodistas no deben tener nada de sentido común, pensó. —No podíamos divulgar la información debido a la investigación en curso. —Eso sí que era un buen evasiva.

Un hombre de una de las grandes cadenas comenzó a hablar sin que le dieran la palabra. —Tengo entendido que Ambrosia Dawn fue encontrada en el desierto. ¿No indica eso que el asesinato fue premeditado?

—No estoy autorizada para decirlo. Como usted debería saber.

—¿Han llegado a alguna conclusión sobre por qué el cuerpo fue descubierto en un lugar tan fácil de encontrar?

—No en este momento.

Alguien en la fila de atrás. —¿Cuál es el significado del ojo? ¿Apunta a un asesino en serie?

Eso es. Haga que toda el área de Las Vegas entre en pánico. A los dueños de los casinos les encantará. —No sospechamos de un asesino en serie en este momento.

—Tenemos entendido que tenían a alguien bajo custodia, pero la liberaron ayer. ¿Puede decirnos por qué?

—No en este momento.

Y así siguieron. ¿Cómo estaban lidiando con los fans? ¿Por qué no había suficiente evidencia contra Suzie Chan? ¿Cuándo estarían listos para acusar al asesino? Miranda esquivó y bailoteó alrededor de las preguntas como si fuera una finalista de Dancing with the Stars.

Justo cuando estaba a punto de retar a una pelea a puñetazos al tipo de la primera fila, levantó una mano. —Esas son todas las preguntas por esta noche. Ahora, si nos disculpan, tenemos un trabajo que hacer.

Todavía la llamaban a gritos cuando giró sobre sus talones y salió de la sala, lanzándole una mirada fulminante a O’Toole al pasar junto a él.


Capítulo Treinta y Siete

Para cuando regresaron a la oficina del sargento, Parker estaba más furioso de lo que Miranda lo había visto en mucho tiempo.

—Eso fue bajo, Sid. Incluso para ti.

Su enojo encendió el de ella. —Yo me encargué, Parker —le espetó—. Ya pasó.

Parker le dedicó una mirada brusca, pero mantuvo su atención en el sargento. —Nos contrataron para ayudar con esta investigación. No para dirigirla y, desde luego, no para hacer tu trabajo ante los medios.

O’Toole hizo un gesto con el brazo en dirección a Miranda. —¿De qué hablas? Lo hizo genial. Hasta el teniente lo pensó. Me lo dijo justo después de que se fueran.

Qué suerte para O’Toole.

—¿Ves? Lo hice genial. —No es que le hiciera gracia la forma en que el sargento se había desentendido.

Eso debería haberle puesto fin al asunto. Pero no.

Parker dio un paso enfurecido hacia el sargento. —No voy a permitir que te aproveches de ella.

El labio de O’Toole se curvó en una expresión a medio camino entre la incredulidad y el asco. —¿Qué es ella? ¿Tu novia o algo así?

Los ojos grises de Parker relampaguearon con oscuridad. Su voz se convirtió en un gruñido grave. —Es mi esposa.

O’Toole se hundió en su silla, con la barbilla casi pegada al escritorio. Se quedó mirando a Parker. Miranda podía ver las preguntas y las acusaciones de nepotismo formándose en su mente.

Echando humo, se giró hacia su marido. —¿Qué demonios, Parker?

Habían acordado no decirle a nadie que estaban casados. Por razones profesionales.

Antes de que O’Toole tuviera siquiera la oportunidad de preguntar qué le había pasado a la primera esposa de Parker, sonó su celular.

Tardó un minuto en contestar, pero finalmente lo tomó.

—O’Toole —dijo al teléfono con voz ausente. Luego parpadeó y se enderezó de un salto—. Espera un momento. ¿Puedes repetir eso?

Habló con la persona al otro lado de la línea en voz baja durante varios minutos más, luego colgó, con el humor completamente alterado. Con una sonrisa triunfante, se reclinó en su silla y puso las manos detrás de la cabeza. —Los chicos del laboratorio acaban de informarme.

—¿Sí? —El pulso de Miranda comenzó a acelerarse.

—Adivinen de quién eran las huellas en ese frasco de pepinillos en el refrigerador de Suzie Chan.

Contuvo el aliento. —¿De quién?

Señaló con el pulgar en la dirección general de Costa Rica Hills. —De Blythe Star.

Miranda sintió como si le hubieran sacado el aire. Había tenido razón sobre la hermana.

—Vamos a arrestarla, entonces —espetó.

Y sin esperar la confirmación de ninguno de los dos hombres, dio media vuelta y salió pisando fuerte por la puerta.


Capítulo Treinta y Ocho

Miranda estaba tan furiosa con Parker por haberse ido de la lengua con O’Toole sobre su estado civil, que le hizo un desplante y, en su lugar, consiguió que Ralston la llevara a la mansión de Blythe Star.

¿Por qué lo había hecho? Había sido idea suya no divulgar que estaban casados. Ella creía que él quería mantener su relación personal en privado. Así era como ella también lo quería. Cortesía profesional y todo eso.

¿Y ahora se ponía en plan machito con ella? ¿Solo porque había dado una rueda de prensa?

Pero ahora no tenía tiempo para pensar en Parker. Parecía que un arresto de verdad estaba a su alcance y Ralston le estaba hablando.

Con un movimiento eficiente, la detective puso la direccional y giró a la derecha en Flamingo.

—Las huellas de Star estaban en el sistema por una serie de arrestos por manejar ebria hace unos tres años. Parece que tenía problemas con el alcohol.

—¿En serio? —Miranda miró por la ventanilla, todavía echando chispas por lo de Parker.

—También descubrí que nuestra Blythe Star, cuyo nombre real es Roberta Ann Johnson, estuvo casada hace años, antes de asociarse con su hermana.

Ahora sí, Miranda aguzó el oído.

—¿Ah, sí? —Conocía el nombre, excepto el segundo, pero Blythe no había mencionado a ningún marido anterior.

—Un hombre mayor. Mucho mayor. Y mucho más rico.

—Vaya. —Miranda vio pasar una limusina que se dirigía a la autopista—. ¿Un sugar daddy?

Ralston asintió.

—Eso parecía. Alguien que le diera lujos mientras ella ganaba una miseria intentando hacer despegar su carrera como cantante.

—Interesante.

—Murió en circunstancias sospechosas.

A Miranda le dio un vuelco el estómago.

—Caray.

—El asunto se aclaró más tarde, pero uno de los sirvientes estuvo bajo investigación por un tiempo.

—¿Crees que Blythe pudo ser la responsable? ¿Y que se salió con la suya?

—Es difícil saberlo. Sucedió hace ocho años.

Miranda le dio vueltas a eso un momento. Ocho años atrás era más o menos cuando Blythe Star empezó a trabajar para su hermana, según Silver.

—¿Recibió alguna herencia?

Ralston negó con la cabeza y dio otra vuelta.

—Había facturas médicas y de cuidados en casa. No quedó mucho después de eso. No para el estilo de vida al que Blythe se había acostumbrado.

—Y por eso recurrió a su hermana en busca de ayuda.

La delgada ceja de la detective se alzó con admiración.

—Correcto. Se unió a la compañía de Ambrosia por esa época. Ahora es copropietaria de la corporación de Cameron Forest.

Miranda soltó un silbido bajo. Menudo motivo.

—Así que ahora, tiene todo lo que quiere. Todo lo que siempre soñó.

Incluido ocupar el lugar de su hermana en el escenario. Lo había sabido al ver la expresión en el rostro de la mujer mientras bajaba contoneándose por aquella escalera cantando la canción de su hermana.

—Podría ser.

Miranda se preguntó si el deseo de Blythe por lo que Ambrosia tenía se extendía a Cameron. Quizás lo de Scott era solo una aventura. O estaba intentando poner celoso a Elvis.

Con la mente a toda velocidad, Miranda estudió la expresión concentrada en el delgado rostro de Ralston. Vio un alma gemela allí. La detective era realmente buena. Lástima que tuviera que estar bajo las órdenes de alguien como O’Toole. Parker podía ser irritante a veces, pero en lo que respecta al lavoro, siempre había respetado sus habilidades.

—¿Puedo hacerte una pregunta personal?

Ralston le lanzó una mirada de sorpresa.

—Dispara.

—¿Por qué sigues en este trabajo?

La cabeza de Ralston giró tan rápido que hizo que su cola de caballo se balanceara. Volviendo la vista al tráfico, se encogió de hombros.

—Me gusta el trabajo.

—Me refiero a por qué trabajar para este departamento de policía. ¿Por qué no pedir el traslado a otro lugar?

Le dedicó una media sonrisa de complicidad.

—¿Quieres decir por qué sigo trabajando para un cretino como Sid O’Toole?

Era exactamente lo que quería decir.

—No te trata muy bien. Y bueno, evita el trabajo y te lo endosa siempre que puede. Siempre que le resulta desagradable o demasiado agotador. —Lo cual parecía ser bastante a menudo—. ¿Por qué crees que estamos aquí?

Ralston rio.

—Sí, lo hace. Pero ha tenido problemas personales. Su esposa lo dejó hace unos seis meses.

—Oh. —Miranda sintió de repente una punzada de lástima por el tipo.

—Estaba realmente enamorado de ella, y ella se fue y lo dejó tirado.

—Qué lástima. —Lo decía en serio, aunque normalmente se ponía del lado de la mujer en una ruptura. Pero no era asunto suyo.

—Además, es un cretino algo guapo.

Las cejas de Miranda se dispararon. Pensó en la forma en que O’Toole había mirado el trasero de Ralston antes. ¿Había algo entre ellos? Por otro lado, si lo había, no quería saberlo.

—Además, tengo familia aquí —continuó Ralston—. Mis padres murieron cuando era pequeña y mis abuelos me cuidaron. Ahora están en una residencia asistida y los visito todo el tiempo. Si no fuera por mí, no tendrían a nadie que cuidara de ellos.

Miranda se quedó en silencio. Ralston era una persona realmente buena, además de una buena policía. Y su tierna historia le trajo una vieja punzada al corazón por la vida familiar normal que nunca había tenido. Su padre la había abandonado cuando era pequeña. Su madre era una arpía fría, su primer esposo la golpeaba y le robó a su hija. Pero las cosas estaban mejor ahora. Mucho mejor. Todo gracias a Parker.

Para cuando pasaron a los guardias de seguridad y entraron en el club de campo Costa Rica Hills, su ira contra Parker se había evaporado por completo.


Capítulo Treinta y Nueve

La mansión de dos pisos color coral de Blythe Star tenía un brillo inquietante bajo las lámparas exteriores que la iluminaban bajo el cielo del desierto. O quizá solo parecía así porque estaban a punto de arrestar a una asesina.

Miranda se bajó del auto de Ralston y observó a O’Toole, a Parker y a tres oficiales marchar hacia la puerta. Se preguntó si los policías de más eran una exageración. No era como si necesitaran un equipo SWAT ni nada por el estilo.

Por otro lado, algunas mujeres podían ser bastante feroces. Ya se había enfrentado a unas cuantas. No importaba. El subidón de adrenalina que sintió ante la perspectiva de cerrar su primer caso lo eclipsaba todo, sin importar cómo terminara el asunto.

O’Toole golpeó la puerta con fuerza.

—Policía Metropolitana —dijo en voz alta.

Ninguna respuesta.

Golpeó de nuevo.

—Necesitamos que abra la puerta. Tenemos que hablar con la señorita Star.

Después de lo que pareció media hora, la puerta se abrió y apareció la mujer llamada Hildie.

—¿Qué diablos está pasando?

Llevaba una bata ceñida a su delgado cuerpo. En lugar de llevarlo recogido, ahora su cabello canoso le caía sobre los hombros. Su rostro parecía más demacrado y arrugado que el día anterior. Su expresión decía que estaba indignada por la molestia a esas horas.

—Señora, soy el sargento O’Toole de la Policía de Las Vegas. Necesitamos hablar con la señorita Star.

—¿A esta hora?

—Es en relación con la muerte de su hermana.

—La señorita Star ha estado muy angustiada por eso. Ahora mismo, está durmiendo para reponerse. ¿No pueden volver por la mañana?

—Me temo que esto no puede esperar. ¿Podemos pasar?

La mujer lo fulminó con la mirada y luego a los otros oficiales. Pero, al darse cuenta de que las cosas solo empeorarían si se negaba, abrió la puerta.

—Pueden esperar en el salón este.

Miranda siguió a la mujer mientras los guiaba a todos por el piso de mármol, pasando la fuente con los peces dorados, entre dos columnas de mármol y por un corto pasillo hasta una habitación a la izquierda.

—Esperen aquí y veré si la señorita Star los recibe. —Se dio la vuelta y se alejó con rigidez.

Un bulldog no podría haber sido más leal o protector con su ama, aunque Hildie era más bien un pug flacucho.

Miranda se sentó en un sofá de terciopelo rojo excesivamente mullido que estaba frente a una enorme chimenea construida en una columna cuadrada de ladrillo blanco en el centro de la habitación. ¿Para qué se necesitaría una chimenea en el desierto? Sobre todo cuando el aire acondicionado estaba a una temperatura que le ponía la piel de gallina, a pesar del calor agobiante del exterior.

Ralston se sentó en un sillón estilo Reina Ana al otro lado de la alfombra blanca. Todos los hombres permanecieron de pie, caminando de un lado a otro o cambiando el peso de un pie al otro. El zapato de Ralston comenzó a moverse de arriba abajo. Miranda resistió el impulso de golpetear con el pie sobre la gruesa alfombra.

—Star debe tener el sueño pesado —dijo al fin, intentando romper la tensión.

Nadie respondió. Pero Parker le lanzó una mirada que decía que temía que esto no fuera a salir bien.

Tenía la sensación de que él tenía razón.

Después de una eternidad, oyeron el chapaleteo de las pantuflas de Hildie acercándose por el pasillo.

Se movía rápido.

Entró corriendo en la habitación.

—No sé qué ha pasado. No encuentro a la señorita Star por ninguna parte.

«Se escapó», pensó Miranda, con ganas de maldecir.

—¿A qué se refiere? —exigió O’Toole.

—No está en su habitación, ni en la terraza, ni en la cocina de abajo. Yo… no sé dónde está.

O’Toole señaló a uno de los oficiales y luego a Hildie.

—Quédese con ella. Los demás, registren la casa.

—No pueden hacer eso —protestó la mujer—. Es una invasión de la privacidad.

El rostro de O’Toole se endureció con más irritación de la que Miranda le había visto nunca.

—Resulta que tengo una orden de arresto para la señorita Star, señora, y parece que ahora es una fugitiva. Así que sí, claro que podemos registrar la casa.

—Oh, Dios mío. —Hildie se tambaleó hacia atrás y se dejó caer en el sofá, llevándose una mano a la boca, horrorizada. Pero dejó de protestar.

Mientras Miranda salía a toda prisa de la habitación con O’Toole y Parker, oyó a la mujer murmurar:

—Esto no puede estar pasando. Simplemente no puede estar pasando.


Capítulo cuarenta

De vuelta en el amplio vestíbulo de piso de mármol con la fuente del estanque de peces dorados, Miranda evaluó el lugar.

Los agentes iban de habitación en habitación hasta que llegaran los refuerzos. Serían necesarios. Había demasiadas habitaciones y solo tres agentes en ese momento. Y pensar que, poco antes, ella había creído que eran una exageración.

Se volvió hacia Parker. —¿Quieres encargarte del ala oeste mientras yo me encargo de la este?

Él dudó un momento, con una expresión oscura e indescifrable, y ella se preguntó si estaba cuestionando que ella hubiera tomado el mando; lo cual se suponía que debía hacer si seguían el plan original.

Pero al final, asintió. —Buen plan.

Mientras O’Toole se dirigía a la parte trasera, Parker la estudió un momento más, dudando de nuevo, como si estuviera a punto de decir algo. Luego, simplemente se dio la vuelta y se marchó por el pasillo.

Sintiendo una repentina sensación de pérdida, Miranda se fue con paso pesado hacia el pasillo opuesto.

Cuando llegó, los agentes entraban y salían rápidamente de las habitaciones a lo largo del pasillo arqueado. Sus rostros le decían que no tenían suerte para encontrar a la sospechosa, y Miranda dudaba que ella también la tuviera.

Si la asistente de confianza de Blythe Star no podía encontrar a la mujer, probablemente no estaba en la casa. Sin duda, Sean Scott había contactado a Blythe después del ensayo y le había dicho que las autoridades los tenían en la mira. El par podría haberse largado. A estas horas podrían estar en Tucson. Diablos, si se subían a un avión, podrían estar de camino a Indonesia.

Estaba pasando junto a los policías que avanzaban lentamente a lo largo de los paneles elevados del pasillo hacia lo que parecía una cocina, cuando vio una escalera de madera de cerezo con una alfombra carmesí junto a la pared. Algo le dijo que ese era el camino.

La subió —de dos escalones a la vez— hasta el segundo piso.

Arriba estaba silencioso, más abierto, con el cielo nocturno entrando a raudales por unos enormes ventanales que iban del piso al techo. Al igual que los policías, Miranda revisó las habitaciones una por una. ¿Por qué la gente rica necesitaba tantas? Habitaciones de invitados, baños, una cocineta de mármol rosado con una zona de descanso decorada en azul pastel.

Otro baño, este revestido con pequeños espejos para que pudieras mirarte cada parte y asegurarte de que estuviera a la altura. Dos salas de ejercicio y baile llenas del equipamiento más moderno y sofisticado, incluyendo coloridas pelotas de Pilates y un estante de mancuernas en tonos pastel. Del tipo que los chicos de la Agencia llamaban pesas de nenita.

Estas también estaban revestidas de espejos y barras de ballet. El aire apestaba a egocentrismo. Definitivamente, la señora era una narcisista. Pero eso debía de llevarlo en los genes.

Finalmente, Miranda llegó a lo que debía de ser el dormitorio principal. Dos palabras la golpearon de inmediato. Grande y rosa.

Las paredes eran blancas con molduras rosas. Los grandes ventanales estaban cubiertos con cortinas rosas adornadas con pequeños corazones blancos. Los muebles, a juego, eran blancos con ribetes rosas. Una alfombra de piel de oso blanca se extendía por el suelo de madera de cerezo. En medio de la habitación había una enorme cama en forma de corazón, apilada con cojines decorativos rosas y blancos. Un edredón de seda rosa se extendía sobre la cama y, bajo la seda, un cubresomier de piel blanca rodeaba la forma. ¿Armiño?

Y aun así, la característica más llamativa de la habitación era que las paredes blancas no estaban cubiertas de espejos esta vez, sino de foto tras foto de Ambrosia Dawn.

No de Abigail Johnson. No de viajes de vacaciones ni festividades ni momentos familiares. Todo era Ambrosia Dawn, la artista. La diva. La estrella. Fotos de lo que debió ser esa función de secundaria de Los Miserables que Blythe había mencionado. Los primeros años de su carrera. La noche que ganó su Grammy. Fotos de su época dorada. Las pocas películas en las que había actuado. Cada gira en la que había estado.

¿Se puede deletrear «obsesión»?

Pero aun así, no había rastro de Blythe. La cama estaba preparada, revelando sábanas de satén blanco con corazones rosas, pero no parecía haber sido tocada.

Miranda se acercó al clóset. La puerta estaba entreabierta. Echó un vistazo dentro. Un vestidor enorme, el doble de grande que el que Parker le había dado en casa. Era difícil saberlo con el inmenso guardarropa, pero no parecía que se hubiera empacado a toda prisa.

Pasó al baño. Otra habitación grande con una bañera rosa hundida y muchos espejos. Había una toalla en el suelo. Miranda se agachó para tocarla. Todavía húmeda. La ducha parecía haber sido usada recientemente.

El pulso de Miranda se aceleró. Si Blythe había huido después de un baño, no podría haber llegado lejos. Hora de concluir esta búsqueda y empezar a buscar afuera. Solo le quedaba una habitación. El procedimiento la obligaba a revisarla.

De vuelta en el pasillo, el leve olor a cloro le llamó la atención. Se dirigió hacia las puertas dobles de vidrio opaco que debían de medir dos metros y medio de altura. Envolvió su mano en el faldón de su camisa para preservar cualquier huella dactilar, la abrió de un tirón y entró en la habitación.

Pero no era una habitación. Era una piscina cubierta.

Casi de tamaño olímpico, por lo que podía distinguir en la penumbra. No era cuadrada ni ovalada. Tampoco tenía exactamente forma de riñón. Se curvaba de un lado a otro alrededor de un mosaico de azulejos en tonos apagados, adornado con muebles de descanso, palmeras en macetas y columnas. Las paredes circundantes eran altos ventanales, que se extendían hasta una cúpula curva, mientras el agua azul cristalina gorgoteaba bajo luces tenues que reflejaban el centelleo de las estrellas en lo alto. Todo el lugar estaba en silencio, excepto por el zumbido silencioso de un motor de mantenimiento.

Una pelota de playa rosa y blanca flotaba ociosamente. Miranda se quedó mirándola un momento, respirando el aire húmedo. Entonces, algo llamó su atención en el extremo opuesto de la sala. Rodeó las tumbonas y las mesas de hierro forjado, abriéndose paso hacia el fondo.

Mientras se acercaba, pudo distinguir un largo estante blanco que corría a lo largo de la pared del fondo como una repisa de chimenea sin chimenea. Suspendido a un metro y medio del suelo, sostenía media docena de jarrones chinos antiguos dispuestos simétricamente.

Pero faltaba el que debería haber estado en el extremo.

Rodeó la última curva de la piscina hacia el estante. Antes de llegar, se detuvo en seco. A sus pies yacían pedazos de porcelana destrozada. Pero lo que le puso la piel de gallina fueron las salpicaduras de sangre en las paredes y los azulejos del suelo.

Y las huellas de pisadas ensangrentadas.

Se atrevió a asomarse por el borde de la piscina. Un sistema de bombeo creaba suaves olas en el agua azul bajo la luz tenue. Estaba a punto de darse la vuelta.

Entonces la vio.

Allá abajo, en el fondo. Una forma. Largas extremidades bronceadas. Una espalda desnuda. Una melena rubia y suelta. Era ella.

¿Seguía viva?

Sin dudarlo, Miranda se quitó los zapatos de una patada, se despojó de la chaqueta y se zambulló.

Descendió lo más rápido que pudo hasta el fondo, nadando a mariposa. Cuando llegó, intentó deslizar las manos bajo los brazos de la mujer, pero su piel estaba resbaladiza y su largo y sedoso cabello le cubrió el rostro.

Lo apartó y lo retorció en un moño lo mejor que pudo. Esto estaba tomando demasiado tiempo, pero no tenía muchas opciones. Pasó los dedos bajo las axilas una vez más. Casi la tenía cuando el moño se deshizo y el fino cabello flotó sobre sus mejillas y ojos de nuevo.

Quiso gruñir en voz alta, pero estaba conteniendo la respiración; algo que no podría hacer por mucho más tiempo. Agarrando el cabello con ambas manos, lo giró para formar una cola de caballo y se la puso entre los labios. Tratando de escupir el agua sin soltar el pelo, dio un último empujón decidido y logró levantar a la mujer.

Hacia arriba, nadó hacia arriba. Dios, qué pesada era. Arriba, arriba. Solo un poco más.

Cuando creyó que no podría contener la respiración ni un segundo más, su cabeza rompió la superficie. Jadeando, abrió la boca, escupió el cabello y aspiró aire. La empapada cola de caballo de Blythe estaba ahora pegada a su cuello y pecho.

Miranda nadó con todas sus fuerzas. Finalmente, recorrió la corta distancia hasta el borde de la piscina y se sacó a sí misma y a la mujer del agua.

Colocó el cuerpo de la mujer, despejó sus vías respiratorias y presionó con fuerza su pecho, tratando de reanimarla. Pero ya había visto el corte en su garganta y la mirada vidriosa de sus ojos. Sabía que era inútil.

Se había ido.

Miranda se puso de pie, sin darse cuenta de que temblaba de pies a cabeza. Se dirigió a la puerta. —¡Parker! —gritó—. ¡O’Toole!

Estaban abajo. Imposible que la oyeran. Buscó a tientas en sus bolsillos mojados y encontró su celular. Gracias a Dios que era resistente al agua.

Parker contestó al primer timbre. —¿Qué pasa?

—La encontré. En la sala de la piscina. Al fondo del segundo piso. Está muerta.

—Vamos para allá.

Justo cuando colgó, oyó un grito en la entrada. Se volvió para ver a Hildie, seguida por el agente que se suponía que la estaba vigilando. —No pude retenerla abajo, señorita Steele. Insistió en subir.

La mujer le lanzó a Miranda una mirada enloquecida. —¿Qué le ha hecho? ¿Qué ha hecho?

Instintivamente, Miranda levantó las manos y adoptó una pose de defensa, con el pelo y la ropa empapados y todo, pero el agente agarró a Hildie antes de que la mujer pudiera alcanzarla. —Cálmese, señora.

—¿Cómo sabía que Blythe estaba aquí arriba? —le exigió Miranda a la mujer.

Su rostro se puso blanco como el papel. —Se me ocurrió. A menudo va a nadar tarde en la noche.

—¿La mató usted?

—¿Qué? ¿Cómo se atreve…?

—¿Qué está pasando aquí? —O’Toole entró por la puerta con Parker a su lado.

Ralston y los otros agentes aparecieron en la entrada detrás de ellos.

Inmediatamente, Parker corrió al lado de Miranda.

Por una vez, quiso que la abrazara, pero sabía que no lo haría delante de los hombres. —Estaba registrando habitación por habitación en este piso —explicó—. Entré aquí al final. La encontré en el fondo de la piscina. Intenté salvarla, pero era demasiado tarde.

O’Toole rodeó el cuerpo y examinó la forma sin vida.

Mientras los agentes se ponían a trabajar, Parker pasó su brazo alrededor del cuerpo mojado de Miranda. Vaya, qué bien se sintió eso.

—¿Estás bien? —le susurró al oído.

Ella asintió y le tocó la mano. Se sentía cálida y reconfortante.

—¡Maldita sea! —O’Toole emitió un sonido como el de un gato en celo. Le apuntó a su detective con un dedo—. Ralston, vaya a arrestar a ese guardaespaldas.

—Sí, señor.


Capítulo Cuarenta y Uno

O’Toole llamó al médico forense y a los de la unidad de criminalística. Una hora más tarde, toda la zona alrededor de la piscina estaba repleta de técnicos. Afuera, los oficiales revisaban el patio y hablaban con los vecinos. Pero Miranda permaneció junto a la piscina con Parker a su lado.

Sintiéndose paralizada, observó al Dr. Eaton mientras se agachaba junto al cuerpo y realizaba su examen preliminar.

Después de lo que pareció una eternidad, se levantó con un movimiento cansino. Pero no podía apartar la vista de ella.

—¿Y bien? —preguntó O’Toole.

—Estaba muerta cuando entró en la piscina —dijo Eaton—. No había agua en sus pulmones.

—Está bastante claro que el asesino tuvo que acuchillarla primero.

El médico asintió. —No hay heridas de defensa, pero la atacaron de frente. El asesino le cortó tanto la vena yugular como la arteria carótida. Debió de morir en menos de sesenta segundos.

Con razón había tantas salpicaduras de sangre. —Así que el asesino fue rápido —dijo Miranda—. La tomó por sorpresa.

El médico asintió. —La laceración en la garganta era lo suficientemente irregular como para sugerir que se podría haber usado un trozo de la cerámica rota.

—¿Quiere decir que como arma? —preguntó Miranda.

—Sí.

Con cuidado, Parker se acercó al lugar donde habían estado los fragmentos del jarrón antes de que los de criminalística los embolsaran y etiquetaran. Estudió el espacio vacío en el estante. —Este arma en particular indica que fue un acto espontáneo. Quizás un arrebato pasional.

La mirada de Miranda siguió la de él y asintió. —¿Como que quizás tuvieron una pelea?

—Sí —dijo él.

O’Toole se puso una mano en la cadera. —¿Creen que Blythe peleó con Scott?

Miranda lo consideró. —Quizá vino a verla después del ensayo. Para contarle lo que le dije cuando lo interrogué.

O’Toole torció la boca. —El ama de llaves no dejó entrar a nadie. Afirma que la víctima le dijo que se fuera a la cama en cuanto llegó a casa.

—Y dice que lo hizo. —Parker había hablado brevemente con Hildie antes de que llegaran los demás y la había calmado. Se le daba bien eso.

Miranda dio un paso hacia la piscina, visualizando la escena. —Así que quizá Scott le dice: «Nena, se acabó el juego. Tenemos que irnos de la ciudad».

Parker se acercó más al estante, como si se estuviera poniendo en la posición del asesino. —O quizá le dijo que él se iba de la ciudad.

—Y entonces ella se molesta, le grita. Él le devuelve los gritos, le da un ataque de furia. —Miranda se interpuso entre Parker y el estante—. Pero intenta golpearla o simplemente gesticula, y su mano golpea el jarrón. —Imitó el movimiento.

—O agarra el jarrón con ira y lo arroja al suelo. —Parker representó su versión.

—De cualquier manera, el jarrón cae y se hace añicos. Scott se queda mirando los fragmentos y se le ocurre una idea. Todavía está frenético, así que toma un trozo y la acuchilla.

O’Toole se rascó la barbilla. —Pudo haber sido así.

—Blythe cae al suelo —continuó Miranda, señalando el área donde podría haber sucedido—. Scott la hace rodar hasta el agua, esperando que eso elimine parte de la evidencia.

—O cae a la piscina por la fuerza del ataque. —Parker frunció el ceño—. ¿Y el trozo de cerámica? No encontramos ningún fragmento ensangrentado.

O’Toole se agachó y estudió las baldosas. —Sería bueno tener el arma homicida.

Miranda pensó un minuto. —Quizás se lo metió en el bolsillo y se fue.

Con un gruñido de frustración, O’Toole se enderezó. —Sabremos más cuando procesemos esas huellas ensangrentadas. Si podemos encontrar una coincidencia.

Miranda se rascó el cabello. —Sí, y la ropa del asesino también estaría ensangrentada.

Los tres se quedaron en silencio, reflexionando sobre la escena.

El teléfono de O’Toole sonó. Atendió la llamada y, después de un minuto o dos, colgó con una sonrisa de triunfo. —Ralston tiene a Scott de vuelta en la comisaría. ¿Se apuntan para un interrogatorio nocturno?

Miranda sintió una oleada de esperanza de que por fin pudieran tener a su asesino. De repente, estaba completamente despierta.

—Son mis favoritos.


Capítulo Cuarenta y Dos

Esta vez era el turno de Miranda de observar a través del espejo de dos vías.

El sargento los hizo pasar a ella y a Parker al pequeño espacio y luego soltó, molesto, que sus oficiales acababan de informar que ningún vecino había visto a nadie entrar en la casa de Blythe Star esa noche. Eso significaba poco si nadie estaba prestando atención. Miranda estaba a punto de decirlo cuando el sargento le pidió su libreta para repasar su entrevista con el sospechoso.

Ella se la entregó y lo vio salir corriendo para consultar con Ralston antes de que les tocara el turno con Sean Scott.

—Cree que ya lo tenemos —le susurró a Parker.

—Mmm. —Los sabios ojos grises de Parker eran láseres de objetividad mientras se acercaba a la ventana.

Todavía había motivos para dudar, pensó Miranda mientras dirigía su atención al joven que llevaba más de una hora esperando en la sala de interrogatorios.

Pero esperaba que O’Toole tuviera razón y que tuvieran a su hombre.

Con los brazos cruzados, su pie con sandalias golpeteando a mil por hora contra el suelo de linóleo, Scott estaba sentado a la pequeña mesa, con la mirada yendo de un lado a otro, como si buscara un agujero en la pared por el que escapar. Vestía una camisa de cuadros arrugada y un par de jeans viejos. Ropa que debió de ponerse a toda prisa. Esta noche no lucía su sonrisa de rompecorazones.

En ese momento, parecía perdido y asustado.

Oyó el murmullo grave de Parker a su lado. —Le pido disculpas por lo de antes —dijo él, simplemente.

Sin apartar la vista del sospechoso, ella decidió hacerse la tonta. —¿Por qué?

De reojo, vio cómo él entrecerraba los ojos al mirarla. Pero quería oírlo.

—Por habérseme escapado con Sid que estamos casados. Me di cuenta de que la molestó.

—Usted también estaba bastante molesto. —Se giró para encararlo.

Con las manos a la espalda, él inhaló con rigidez y asintió secamente. —Le pido disculpas por romper nuestro acuerdo. Y también por perder los estribos. Como ya sabe, Sid tiene un don especial para sacarme de quicio.

Casi se permitió sonreír. —La verdad es que parece que le saca de quicio.

Parker ignoró la observación. —Tendremos que establecer una política para las apariciones públicas.

Ahora iba al grano. La conferencia de prensa. Ella todavía no entendía cuál era el problema con que la diera, pero por ahora solo asintió. —Y sobre cuándo decirle a la gente acerca de nuestra relación personal.

—Sí.

Se balanceó sobre los talones y decidió ir hasta el final. —Y sobre qué significa exactamente estar «a cargo».

Sintió que el pecho de él se expandía y su cuerpo se tensaba. Pero ahora fue su turno de asentir. —De acuerdo. Lo discutiremos cuando lleguemos a casa.

Cuando fuera que eso ocurriera. Pero no había tiempo para hablar ahora. O’Toole y Ralston habían entrado en la sala de interrogatorios, y la detective le estaba leyendo a Scott sus derechos.

Ambos centraron su atención en el espejo de dos vías.

El tipo se veía tan pálido por la conmoción que Miranda casi sintió lástima por él.

Ralston se deslizó en su silla, con la espalda recta como una tabla y su rostro inexpresivo y frío. Abrió una carpeta y la consultó. —¿Señor Scott, ha sido empleado de Entertainment Security durante tres años, es correcto?

—Sí, más o menos ese tiempo. —Trató de sonreírle, pero ella ni siquiera se dio cuenta.

—¿Y por eso estaba en el ensayo que Cameron Forest convocó esta tarde? ¿Aquel en el que se le interrogó en relación con la muerte de Ambrosia Dawn?

La sonrisa de Scott se desvaneció y juntó las manos sobre la mesa como un adulto. —Sí. Yo… yo era uno de sus guardaespaldas. El señor Forest quería hablar conmigo sobre mi futuro empleo.

—¿Y lo hizo?

Miranda vio un destello de cautela en los ojos celestes del guardaespaldas. Eso es. Ten cuidado con cómo construyes tu historia.

—Sí, lo hizo. Después del ensayo, salimos a tomar una copa. Dijo que quería que desempeñara las mismas funciones para la señorita Star.

Ralston entrecerró los ojos. —¿Ya han comenzado esas funciones?

—Todavía no. Se supone que empiezo en dos días. Tengo vacaciones pendientes.

—Ya veo. —Ralston tamborileó los dedos sobre la mesa y estudió su carpeta con el ceño fruncido.

Como un paso de baile bien sincronizado, O’Toole se inclinó sobre la mesa, cerca de Scott, con el rostro enrojecido. —¿Nos está diciendo que no acompañó a la señorita Star a su casa esta noche?

Scott miró al sargento con los ojos desorbitados por la sorpresa. —No. Como dije, fui a tomar una copa con el señor Forest y luego me fui directo a casa.

—¿Inmediatamente?

—Por supuesto, inmediatamente.

O’Toole se inclinó un poco más. —¿No se detuvo en ningún otro sitio?

Retrocediendo, Scott parecía confundido. —No.

—¿Cuál es la naturaleza de su relación con la señorita Star?

A Scott se le salieron los ojos. —Somos… amigos. Hablamos y bromeamos durante los ensayos.

Miranda notó el tiempo presente. Buen toque. Actúa como si no supieras que está muerta. Y O’Toole tampoco lo delató. Podía mostrar algo de astucia de vez en cuando.

—¿Eso es todo?

—Prácticamente.

O’Toole frunció los labios, bajó la vista hacia la libreta y golpeó el escritorio con la punta de su bolígrafo. —Alguien de nuestro personal los vio a usted y a la señorita Star justo antes del ensayo. Estaban en una sala lateral cerca de la entrada. Estaban haciendo algo más que hablar y bromear.

Scott abrió la boca. Miró furioso a O’Toole. Luego a Ralston. Parecía que estaba a punto de llorar. Se apretó las sienes con las palmas de las manos y gimió. —Está bien. Estaba tratando de acercarme a ella. Tiene contactos.

—¿Contactos? —repitió O’Toole.

—Contactos en la música.

Los ojos de Ralston se endurecieron. —¿La estaba usando?

Scott se frotó el brazo musculoso y luego su cabeza rapada. —Quiero estar en la banda del escenario. Toco la guitarra rítmica y soy bueno, pero es muy difícil conseguir una oportunidad en esta ciudad. —Su voz sonaba temblorosa y desesperada—. Vale, lo admito. He estado engatusando a Blythe, esperando que pudiera meterme en la banda. Es tan fácil.

Miranda negó con la cabeza. Una mujer desesperada por atención y necesitada de amor. Y este tipo se aprovechaba para su propio beneficio.

Ralston se mordisqueó el interior de la mejilla. —Pero no le consiguió lo que quería.

—¿Eh?

—El señor Forest quería que continuara como guardaespaldas, no como guitarrista.

Apretó los labios con frustración. —Se lo mencioné esta noche. No dijo nada.

—Y entonces se enojó con Blythe, la mujer a la que había estado embaucando.

—No. Bueno, decidí intensificar las cosas con ella.

—¿Y fue a verla esta noche después de salir del bar?

Sus ojos adquirieron una expresión ausente. —¿Esta noche? No, estaba agotado. Fui a casa a dormir un poco. Iba a volver a intentarlo con ella mañana.

O’Toole y Ralston se miraron.

Finalmente, O’Toole se levantó y se cruzó de brazos. Miró al sospechoso con toda su autoridad policial. —Señor Scott. Blythe Star está muerta.

Scott negó con la cabeza como si oyera cosas. —¿Qué? Eso es mentira.

—Su cuerpo fue encontrado en su casa hace unas horas. Ha sido llevado a la morgue.

Hubo un largo momento de silencio. Scott abría y cerraba la boca, pero no salía ningún sonido. Al fin, susurró: —No, no puede ser. —Se pasó ambas manos por la cabeza—. No puede ser. Simplemente no puede ser.

Miranda creyó ver lágrimas asomando en sus ojos. Este tipo era bueno.

O’Toole rodeó la mesa y se sentó junto a Scott. —Entonces, intentémoslo de nuevo. ¿Cuándo llegó a casa de Blythe Star esta noche?

—No fui allí esta noche. Nunca he estado en su casa.

—Pero sabe dónde está.

—En la misma calle que la casa de Abbey. Pasé por allí cuando la recogí. Eso no significa nada.

—Vamos, señor Scott. —Ahora le tocó a Ralston levantarse y rodear la mesa para acorralar al guardaespaldas—. Usted planeó el asesinato de Ambrosia Dawn con Blythe Star, ¿no es así? Usted plantó pruebas para incriminar a su exnovia, Suzie Chan.

Scott miró fijamente a Ralston. Luego a O’Toole. Luego a Ralston de nuevo. —Ustedes dos están locos. Yo estaba en Kingman, Arizona, cuando mataron a Ambrosia. Estaba con mi antigua novia, Jessica Martin. Pueden llamarla. Les daré su número. —Metió la mano en el bolsillo, pero ya debían de haberle quitado el celular—. Denme mi teléfono. El número está ahí.

—Lo haremos —dijo O’Toole, poniéndose en pie—. Mientras tanto, señor Scott, queda usted bajo arresto.

Miranda se volvió hacia Parker. —El fiscal va a desestimar eso. Todavía no hay pruebas suficientes.

—Si Scott es culpable, las huellas en la escena del crimen deberían coincidir con las suyas.

Eso esperaba. Pero los resultados podrían tardar días. —Pronto conseguirá un abogado. Antes de que haya confesado nada.

—Sin duda. —Parker soltó un suspiro de cansancio y miró su reloj—. Es tarde, Miranda. Volvamos al hotel.

Acababa de darse cuenta de lo cansada que estaba. Y de lo desinflada. —Buena idea.


Capítulo Cuarenta y Tres

Para cuando regresaron a la suite del hotel, Miranda apenas podía mantener los ojos abiertos. Entró a la ducha tambaleándose y se sobresaltó al darse la vuelta y descubrir que Parker la había seguido.

Mientras los brazos mojados de él se deslizaban a su alrededor en un abrazo reconfortante, ella atrajo su boca hacia la suya y se embriagó del aroma y el tacto de su piel húmeda mientras devoraba sus labios. Lo necesitaba después de la noche que había tenido. Quería borrar la imagen de Blythe Star, la de nadar en esa piscina, la de luchar por sacar su cuerpo sin vida.

Echó la cabeza hacia atrás y dejó que Parker la hiciera suya con toda la pasión que el hombre pudo reunir. Sabía que la estaba apartando de sus pensamientos perturbadores, calmándola como solo él podía hacerlo en ese momento. Con su cuerpo duro y musculoso, firme contra el de ella, envolvió todo su ser en placer.

Hubo un tiempo en que se había resistido a él con todas sus fuerzas. Ahora, se rendía a él y a su poder, entregándose y dejándose llevar por completo.

La había hipnotizado de tal manera que ni siquiera se dio cuenta de qué hora era cuando se metió en la cama.

Pero se quedó dormida al instante.


Capítulo Cuarenta y Cuatro

Una hora más tarde, Parker miraba a través de las cortinas abiertas la vista de la estridente vida nocturna de la ciudad, con un Bacardi en las rocas que se entibiaba sobre la mesita plateada a su lado.

Después de veinte años en este negocio, conocía la mente de un criminal. Una vez acorralado, un asesino se siente amenazado. Se desespera, se arriesga más, comete errores. Hará cualquier cosa para salvarse. Asesinará a cualquiera que se interponga en su camino.

La imagen de su esposa dándole RCP desesperadamente a esa mujer junto a la piscina esa noche se repetía una y otra vez en su mente. Si las cosas hubieran sido diferentes, si se hubiera topado con el asesino antes de que abandonara la escena, podría haber sido Miranda la que estuviera allí muerta.

En su mente la oía decirle que podía cuidarse sola.

Él era muy consciente de eso. Ella los había sacado a ambos de varias situaciones desesperadas. Gracias, en gran parte, a su inteligencia, fuerza, habilidad y espíritu indomable. Pero en este negocio, siempre había un elemento de suerte.

¿Y si la suerte de Miranda alguna vez se agotara?

La irritación por su propia desazón lo invadió. Él había querido este servicio de consultoría. Para compartir la emoción de la investigación con ella. Había querido darle la emoción que ella anhelaba. Darle una amplia gama de experiencias. Oportunidades para que se convirtiera en la mejor investigadora que pudiera ser. ¿Pero ahora que estaban realmente en un trabajo?

En lo único que podía pensar era en las horas que había pasado en ese hospital hacía ocho meses, esperando que ella despertara de un coma, temiendo que nunca volvería a tenerla en sus brazos, que nunca oiría su risa, que nunca probaría sus labios, que nunca se deleitaría con su espíritu audaz.

Que la había perdido para siempre.

Se pasó una mano por el rostro, odiando la decisión que había tomado.

No se lo diría directamente. Eso solo la provocaría. En cambio, le explicaría que la idea de la consultoría era solo eso. Para ayudar a las fuerzas del orden, no para ponerse en medio del peligro. Ya habían hecho suficiente. La policía tenía un sospechoso viable bajo custodia. Sid podía encargarse de concluir las cosas a partir de ahí.

La idea lo carcomía. Y sabía que no sería suficiente para ella.

Le recordaría que estaba más que familiarizado con las frustraciones del procedimiento policial. Si Sean Scott no era el asesino o si Sid no podía armar un caso lo suficientemente sólido en su contra, esta investigación podría durar años. Sería una pérdida de tiempo que se quedaran aquí. ¿Esos hechos convencerían a su persistente esposa de terminar esta primera asignación?

Suspiró en voz alta. Probablemente no.

Quizás podría distraerla con otros casos. Su aparición en la conferencia de prensa, por mucho que le hubiera molestado, había atraído la atención. Ya había recibido tres correos electrónicos preguntando por su servicio de consultoría.

Puede que eso tampoco funcionara.

Pero de alguna manera la convencería de que debían terminar las cosas con Sid e irse a casa. Quizás tomarse un respiro antes del próximo caso. Y cuando estuvieran en casa, tendría la oportunidad de reflexionar si continuar con esta empresa.

Decepcionado consigo mismo, pero tan satisfecho como podía estarlo con su nuevo plan, Parker apuró el resto de su trago y volvió a la cama.


Capítulo Cuarenta y Cinco

El suelo bajo sus pies era arenoso y casi demasiado caliente como para caminar sobre él. Pero ella siguió adelante. Algo la impulsaba, aunque no sabía qué era. Las gaviotas graznaban sobre su cabeza y el aire tenía un olor extraño y a humedad. El sol caía a plomo sobre ella, calentando el aire a su alrededor hasta una temperatura sofocante. El sudor le corría por la espalda, la frente y los brazos.

Aun así, siguió adelante.

¿Qué buscaba? Si tan solo lo supiera.

De repente, la arena se ablandó, como la de una playa. Empezó a hundirse hasta los tobillos. Se le hizo difícil caminar. Levantaba los pies, paso a paso. El esfuerzo la dejó sin aliento.

Bajó la vista.

La tierra ahora era lodo que se le pegaba a los pies y a las espinillas. El aire se había vuelto frío, húmedo y oscuro. El cielo amenazaba con una tormenta. Los pájaros se fueron volando.

Siguió y siguió hasta que llegó a un estanque oscuro. Miró fijamente el agua turbia. ¿Estaría allí lo que buscaba?

Parpadeó. ¿Qué era eso?

Bajo el agua había dos brazos desnudos, moviéndose como si nadaran. Y pelo. Una larga cabellera rubia que se arremolinaba alrededor de los brazos, brillando de alguna manera bajo el lodo. La figura se giró y apareció un rostro. El rostro de una mujer. Hermoso. Familiar, pero no podía decir quién era.

Los labios comenzaron a moverse como si la llamaran. Escuchó una voz débil. —Soy inocente. Inocente.

La voz se hizo más fuerte, repitiendo las palabras de nuevo, como si temiera que no la hubiera oído. —Soy inocente.

Los brazos, el rostro, nadaron hacia ella. Más cerca. Más cerca.

De repente, las extremidades salieron disparadas del agua. Dos manos empapadas la alcanzaron y se deslizaron alrededor de su cuello. No podía respirar.

—Soy inocente. Soy inocente. —Pero la voz ya no era la de la mujer. Pertenecía a un hombre.

Alzó la vista y se encontró con los enloquecidos ojos azules de Sean Scott. Y entonces los ojos se volvieron negros. Las frías rendijas negras que conocía tan bien.

Leon.

Miranda se incorporó de un salto, con el corazón martilleándole en el pecho. Jadeó en busca de aire. Bajó la vista y vio que sus manos aferraban la almohada con una fuerza mortal. Soltó la almohada y se dejó caer de nuevo en la cama, invadida por el alivio.

Un sueño. Una pesadilla.

Hacía mucho tiempo que no tenía una de esas. Creía que ya se había librado de ellas.

Se pasó las manos por la cara y pensó en Suzie Chan. Su mente repasaba los datos a toda velocidad. Había pensado que aquella mujer había matado a Ambrosia Dawn. Todas las pruebas que tenían al principio apuntaban a ello. Pero se había equivocado. Ahora pensaba que Blythe Star había matado a su hermana con la ayuda de Sean Scott, el guardaespaldas. Y que Scott había matado a Blythe cuando pensó que la policía se estaba acercando a la verdad.

Se quedó mirando el techo. Eso era lo que le había faltado hasta ahora, ¿no? En el pasado siempre había tenido una especie de premonición, a falta de una palabra mejor. Una sensación extraña, una corazonada que no podía explicar. Y sueños.

Y ahora había tenido uno de esos. ¿Qué significaba?

¿El verdadero asesino los estaba llevando de nuevo por el camino equivocado? ¿Era esto… otra trampa?

No tenía nada en qué basarse, pero algo en el fondo de su ser le decía que estaba sobre la pista de algo.

Al darse cuenta de que ya era de día, se sentó de nuevo y retiró las sábanas justo cuando Parker entraba en la habitación.

Sosteniendo una gran taza de café, él le sonrió con ternura. —Dormiste hasta después del mediodía.

—¿En serio? —Estiró el cuello para mirar el reloj—. ¿Por qué me dejaste?

Él le entregó la taza y se sentó a su lado en la cama. —Estabas agotada. No nos acostamos hasta pasadas las dos.

Tomó la taza con ambas manos y bebió un sorbo del delicioso líquido oscuro, ignorando su temperatura. —Nos estamos convirtiendo en aves nocturnas, como los jugadores de esta ciudad.

—Quizá sí. —Se rio suavemente.

Entonces notó una mirada en sus ojos grises. Una que conocía demasiado bien.

—¿Qué pasa?

Él le tomó la mano. —Llamé a Sid mientras dormías. Va a cerrar el caso.

Sintió un hueco en el estómago. Dejó la taza en la mesita de noche plateada. —¿Y dejar las cosas sin terminar?

—Están terminadas, Miranda. Nuestro trabajo aquí ha concluido.

La conmoción recorrió su cuerpo ante sus palabras. Y un destello de rabia. Pero logró controlar ambos. —Parker, ambos sabemos que no hay pruebas suficientes para condenar a Scott.

—Sid parece estar haciéndose cargo del caso ahora. Él y Ralston tienen el personal necesario para encontrar las pruebas que les faltan.

Le apretó la mano y la sacudió arriba y abajo para enfatizar. —¿Y si estamos equivocados?

—¿Qué quieres decir?

—¿Y si Scott dice la verdad? ¿Y si no tuvo nada que ver con ninguno de los asesinatos?

Él la miró con dureza. —¿De verdad crees eso?

No quería contarle su sueño. La hacía sentir como si necesitara una muleta. Como si no pudiera resolver un caso por sí misma.

—¿No quieres ver a las niñas? —dijo él suavemente.

¿Cómo se atrevía a mencionarlas? Apartó su mano de la de él con el ceño fruncido. —Sabes muy bien que no he visto a Wendy ni a Mackenzie en meses.

Vio cómo se le tensaba la mandíbula mientras apretaba los labios. —Pero deberías pensar en ellas, Miranda. Son tus hijas.

—Ninguna de las dos es realmente mi hija.

No en el sentido de que Miranda fuera una madre en el día a día. Ambos sabían a qué se refería y cuál era la situación.

—No obstante, tienes que considerar las implicaciones de los riesgos que corres.

Su temperamento se disparó. —¿Qué estás diciendo? ¿Que terminar este caso es demasiado arriesgado por Mackenzie y Wendy?

—Evalúo el riesgo cada vez que acepto un caso. —Se refería a su larga y exitosa carrera como investigador privado.

Parker había tenido dos hijos. Uno con su primera esposa, otro que había acogido en su casa por la bondad de su corazón. Y, sin embargo, corría un montón de riesgos. ¿Y ahora le echaba en cara a Mackenzie y a Wendy? ¿Insinuando que estaba siendo imprudente por no pensar en ellas?

—Eso es un golpe bajo, Parker.

—Lamento que lo veas así. —Su voz era tranquila y paciente.

Apretó los dientes y lo fulminó con la mirada. Sabía perfectamente lo que estaba haciendo. Protegerla, como siempre había hecho. Si hubiera sido hace meses, le habría dicho que se fuera al diablo y habría salido por la puerta sin más.

¿Pero ahora?

Respiró hondo y se dio un minuto para calmarse. Y para que se le ocurriera una idea. Dos podían jugar a este astuto juego de detectives. Torció los labios en un puchero que esperaba no pareciera demasiado antinatural y le tomó la mano. —No sé…

—¿Qué pasa?

—Estamos en Las Vegas. No quería irme a casa sin ver algunos de los lugares de interés. —Le sonrió con su mejor sonrisa de esposa.

Él la miró con recelo. —¿Qué te gustaría hacer?

Tenía que saber que ella tramaba algo, pero no podía resistirse a ceder a sus caprichos. Además, probablemente pensaba que podría disuadirla de cualquier plan que se le ocurriera.

El problema era que no tenía un plan. Si Blythe Star y Sean Scott no eran los asesinos, no tenía ni idea de quién lo era. Simplemente tendría que mantener a Parker ocupado hasta que lo supiera.

Se levantó de la cama, se contoneó hasta la ventana y señaló el edificio con forma de aguja, el más alto del horizonte. —Me gustaría ver qué hay en la cima de ese casino.

—¿El Stratosphere?

—Ajá.

—Es el segundo más alto del hemisferio occidental.

—Ajá. —Se dio la vuelta y le dedicó una sonrisa coqueta—. Y tienen atracciones allá arriba, ¿no?

Con un gemido de derrota, Parker se puso de pie. —Vístete.


Capítulo Cuarenta y Seis

La dejó subirse a todas las atracciones.

Una llamada Insanity, que la colgó y la hizo girar a más de trescientos metros sobre la ciudad. La atracción Big Shot, que la hizo reír y chillar mientras la lanzaba ciento sesenta pies hacia arriba, hasta la cima de la alta torre del casino. El X-Scream, que se sentía como una mezcla entre un subibaja y una montaña rusa. Y su favorito, el Sky Jump, un salto en bungee desde lo más alto del Stratosphere.

Pura adrenalina.

Parker prefirió observar, pero después la llevó al restaurante giratorio y se maravilló al ver cómo devoraba un filete y una langosta canadiense con todas sus guarniciones. Quizá era porque se habían saltado el desayuno, pero la descarga de adrenalina y el haberse desgañitado gritando le habían abierto un apetito monstruoso.

Mientras masticaba un tierno trozo de carne, miró por el enorme ventanal biselado hacia el oeste, en dirección a Costa Rica Hills, y se concentró en lo que realmente buscaba.

¿Qué se le estaba escapando?

Sean Scott era un mujeriego que se acostaba con tres mujeres distintas, ya fuera en una rápida sucesión o al mismo tiempo. Si Blythe Star mató a su hermana y Scott la ayudó, y él pensaba que la policía la estaba cercando, se daría cuenta de que solo sería cuestión de tiempo antes de que ella lo delatara. Si ella le dijo que eso era lo que iba a hacer, sería lógico que él estuviera furioso con ella. Sobre todo si solo la había estado usando todo el tiempo y descubría que él era a quien realmente habían utilizado.

Pero ¿por qué un donjuán egocéntrico se pondría en esa situación en primer lugar? Blythe lo invita y le dice: «Oye, cariño. Quiero deshacerme de mi perra hermana, pero necesito a alguien que suba su cuerpo al maletero de mi coche. ¿Puedes ayudarme?».

Incluso si Scott hubiera estado muy molesto por la forma en que Ambrosia trataba a Suzie Chan, no se arriesgaría a ir a la cárcel. No por alguien que era solo una pareja sexual casual. No por ser el clavo que saca otro clavo tras su antigua novia.

La noche anterior todo había tenido mucho sentido, pero hoy, con el sol brillante en los ojos, todo sonaba hueco. Así que ¿qué se le estaba escapando? Se preguntó de nuevo. ¿Quién más sabía lo del té? ¿Que Ambrosia estaría sola en la cocina? ¿Y dónde conseguir abrina? ¿Quién más estaba lo suficientemente furioso con ella como para arriesgarlo todo?

—¿Un centavo por tus pensamientos? —Se giró y vio la fría mirada de Parker.

Le había leído la mente, como hacía tan a menudo.

Pero ella lo ignoró y se encogió de hombros. —Solo disfruto de las vistas.

—Son seductoras, ¿no crees? —Tiró la servilleta y la estudió.

Podía notar que él sabía que su mente seguía en el caso. Pero ¿dónde esperaba que estuviera? Después de todo, él era quien la había convertido en una profesional.

Se limitó a sonreír y a tragar el último bocado de su filete. —¿Estás seguro de que no quieres probar el X-Scream?

—Paso. Tenemos que irnos.

Maldición. Necesitaba más tiempo.

De vuelta en el coche, consiguió convencerlo de que la llevara a ver los tigres blancos y, después de eso, a dar un paseo en monorraíl por media ciudad. Eso consumió varias horas. Al salir de la estación, estaba a punto de sugerir el Madame Tussauds cuando Parker insistió en dar por terminado el día y ella cedió.

Pero no importaba. De repente, había recordado algo.

Para cuando el sol empezaba a ponerse en el horizonte y ya estaban de vuelta en la suite del hotel, Miranda sabía quién era su siguiente sospechoso.


Capítulo Cuarenta y Siete

Miranda observó a Parker sacar las maletas del armario y ponerlas sobre la cama. Se le formó un nudo duro en el estómago.

No podía permitir que la subiera a ese avión. Todavía no. «Piensa». Tamborileando con los dedos sobre sus brazos cruzados, vio un folleto en una de las mesitas de noche.

—Oye —dijo, tomándolo—. Hay una pelea de la UFC esta noche en el MGM.

Él tomó un traje.

—Tenemos un avión que tomar.

Ella hizo un puchero y le dedicó su mejor imitación de una mirada de muñequita.

Él arrojó el traje sobre la cama con disgusto.

—Miranda. Tú no haces pucheros.

Ahí la tenía.

—Quiero verla.

—¿Y qué más quieres?

Se sentó en el colchón junto a las maletas y dejó el numerito de la niña linda.

—Quiero revisar algo. No debería tomar más de una hora.

Su expresión se ensombreció.

—¿Sobre el caso?

—Sí. Solo quiero asegurarme de que hemos atado algunos cabos sueltos.

Él la estudió con una mirada calculadora, los surcos de su atractivo rostro se hicieron más profundos. Tenía la mandíbula apretada. Su sexi cabello entrecano parecía más gris a la luz de la luna que entraba por la ventana. Parecía más sabio que nunca. Probablemente tenía razón. Probablemente ya tenían al asesino bajo custodia.

Pero no podía dejarlo así como así.

—¿Y solo tardarás una hora? —dijo al fin.

El corazón le dio un brinco, pero se obligó a sonar casual.

—No debería. Solo quiero poner los puntos sobre las íes, ¿sabes? —Y si encontraba algo, estaba segura de que él cambiaría de opinión y se quedaría para investigarlo—. Así que, ¿por qué no sacas nuestros pases de abordar mientras hago este pequeño mandado?

—Muy bien. Te veo aquí en una hora. —Volvió a hacer las maletas.

—De acuerdo.

Miranda tomó las llaves del auto de la cómoda y decidió que los jeans y la camisa ligera que había usado en las atracciones servirían. Le dio a Parker un beso rápido en la mejilla y salió por la puerta, sorprendida de que ni siquiera le hubiera preguntado a dónde iba. Probablemente asumió que regresaba a la estación de policía. Llegaría allí, pero primero tenía que hacer un pequeño desvío.

Cuando las puertas del ascensor de cristal se abrieron en el pasillo, se dio cuenta de que Parker no había necesitado preguntar a dónde se dirigía. Estaría rastreando su ubicación en el celular.

Ese canalla astuto. Con razón lo amaba tanto.


Capítulo Cuarenta y Ocho

Encontró el Blue Palm Lounge en East Desert Inn, cerca del Wynn Resort.

Apenas Miranda entró en el lugar, se vio inmersa en la oscura y humeante atmósfera de fiesta veinticuatro siete que te hacía olvidar si afuera era mediodía o de noche.

No es que eso la sorprendiera. No era ajena a los bares. Conocía su ambiente, su decoración típica, su clientela a menudo sórdida. Incluso en Las Vegas, eran más o menos lo mismo, supuso. Y para ser un bar, este no era un tugurio, pero tampoco era ultraelegante.

Mesas pulidas, bastante limpias. Luces de neón decorativas rojas y azules que recorrían el perímetro. Una hilera de máquinas tragamonedas a lo largo de una pared. Detrás de la barra, estantes de vidrio retroiluminados con botellas de múltiples formas desprendían una cualidad sutil y tenue que te hacía sentir como si estuvieras en otro mundo.

Ah, el encanto del alcohol. Quedarse despierto toda la noche y ahogar las penas en la bebida. Si tan solo la vida fuera así de fácil.

La clientela parecía escasa para un sábado por la noche, pero aún era temprano, y supuso que había mucha competencia en esa ciudad.

Miranda se deslizó en un taburete cerca de una máquina de videopóquer en la barra que anunciaba bebidas gratis si ganabas.

Un cantinero fornido con una camisa negra de botones y las mangas arremangadas hasta sus abultados bíceps limpiaba la pulida superficie de la barra. Le dedicó una amplia sonrisa.

—¿Qué le sirvo?

Miranda le devolvió la sonrisa. No había razón para no ser amable.

—Me pregunto si hay una Reedy Max aquí.

La sonrisa se desvaneció y él se concentró en seguir puliendo.

—¿Qué quiere con ella?

¿Ella? ¿Reedy Max era mujer? Interesante.

—Un amigo en común me dijo que la buscara si alguna vez venía a la ciudad.

No había necesidad de mostrar todas las cartas tan pronto.

El cantinero dejó de limpiar y ladeó la cabeza hacia ella. Pero en lugar de ponerle las cosas difíciles, se dio la vuelta y se dirigió a la parte de atrás.

Miranda temió que regresara con una escopeta y la echara a patadas. En cambio, una mujer salió por la puerta por la que él había desaparecido. Una mujer de talla media, voluptuosa, vestida de cuero negro de corte bajo.

Se acercó contoneándose.

—¿Es usted la que pregunta por mí?

Miranda le dedicó una mirada inexpresiva.

—¿Es usted Reedy Max?

Ella imitó la expresión de Miranda.

—En carne y hueso. Bienvenida a mi local.

Su voz era grave y ronca, como la de alguien que ha fumado demasiados cigarrillos en su vida. ¿Era la dueña del bar? Debía de haberle ido bien como socia de Cameron Forest.

Reedy Max se acercó para estudiar a Miranda. Sus brazos desnudos estaban tatuados y parecían en bastante buena forma. Llevaba mucho maquillaje. Sombra de ojos azul brillante. Rímel negro y espeso. Muchas tachuelas en el cuero. Un aro delgado le atravesaba el labio inferior. Largos y puntiagudos aretes colgaban bajo un peinado demasiado cardado. Su cabello era rubio platino con mechas negras o negro azabache con mechas rubio platino. Miranda no estaba segura, pero parecía estar llegando a los sesenta. Lo que algunos hombres llamarían una vieja ruda.

Miranda notó un lunar oscuro en su mejilla izquierda y se preguntó si la mujer habría sido imitadora de Marilyn Monroe en su apogeo.

Apoyó un brazo de aspecto fuerte en la barra.

—¿Qué se le ofrece?

Miranda le sostuvo la dura mirada.

—Tomaré una cerveza de raíz.

—¿Quiere un chorrito de Jack Daniels en eso?

—No, gracias. Estoy trabajando.

En lugar de servirle la bebida, la examinó de arriba abajo, probablemente pensando que «trabajando» significaba que era una prostituta. Miranda sacó una tarjeta de su bolsillo y la deslizó sobre la barra.

La mujer la tomó y frunció los labios mientras la examinaba.

—Ah, sí. La vi en las noticias anoche.

La infame rueda de prensa.

—Está investigando el asesinato de Ambrosia Dawn. —Le devolvió la tarjeta.

Miranda la guardó de nuevo en su bolsillo.

—Así es. Entiendo que usted solía trabajar con Cameron Forest. ¿El esposo de Ambrosia Dawn?

—Tal vez.

—Eso es lo que él me dijo.

—¿Y qué con eso?

—Solo quiero hacerle algunas preguntas sobre su vida familiar.

Reedy Max la estudió un largo rato con su mirada curtida por la calle y luego se dio la vuelta para tomar un vaso. Lo llenó de hielo y cerveza de raíz y lo puso frente a Miranda.

—¿Qué quiere saber? Siempre estoy feliz de ayudar a la policía.

Sí, claro. Pero al menos había llegado a primera base. Vería si podía avanzar un poco más.

—¿Desde cuándo conoce a Cameron Forest?

Reedy Max se encogió de hombros con desinterés.

—Nos conocemos desde hace mucho. ¿Te dijo que yo era su mánager?

—Eso fue lo que dijo.

Estudiándola de nuevo, la mujer jugueteó distraídamente con un arete, evaluando a su interrogadora, decidiendo cuánto debía decir.

—Solía imitar a Elvis —dijo al fin—. Le conseguía trabajos por todo el Strip. Era mejor que la mayoría, y créeme, los he visto a todos ir y venir.

Parecía tenerle afecto a su protegido.

Miranda revolvió la cerveza de raíz con su agitador.

—¿Pero no pudo triunfar?

—Podría haberlo hecho si hubiera perseverado y me hubiera escuchado. Pero no, tuvo que irse tras el pez gordo. —Pestañeó y desvió la mirada, como si supiera que había hablado de más.

Miranda aprovechó la oportunidad.

—¿A usted no le caía bien Ambrosia Dawn?

—En mi opinión… —Se interrumpió y deslizó la mirada hacia el tipo fornido, que estaba sirviendo a alguien en el otro extremo de la barra.

Su expresión decía que estaba luchando con sus pensamientos. No le convenía a la dueña de un bar en esta ciudad meterse en problemas por no cooperar con las autoridades. Y tal vez su opinión sobre Ambrosia Dawn no era tan secreta. Quizás no se guardaba sus opiniones, aunque probablemente en ese momento desearía haberlo hecho. Pero si sus empleados podían confirmar fácilmente esas opiniones, no le serviría de nada falsear la verdad. No cuando la policía estaba involucrada.

La mujer la miró con cautela y luego levantó una larga uña pintada de negro.

—Lamento que se haya ido. De verdad. Nadie merece estirar la pata tan joven. Y especialmente de la forma en que ella lo hizo. —Hizo una pausa para respirar—. Pero no puedo decir que llevara una buena vida ni nada de eso. Cualquiera que la conociera sabía que era una prima donna impulsiva y egocéntrica. Si estás investigando el caso, ya debes de saberlo.

Mujer inteligente. Miranda bebió un sorbo de su bebida y dejó que Reedy continuara.

Meneando la cabeza, la mujer tomó el trapo que el tipo fornido había dejado en el mostrador y comenzó a limpiar.

—Le advertí a Cameron que no se metiera con esa mujer cuando la conoció. «Es un problema», le dije. Ese chico se merecía algo mejor.

—No escuchó.

Se le escapó una sonrisa ronca.

—Claro que no. Se conocieron en una fiesta una noche, ella empezó a ir a sus espectáculos y tres meses después, estaban casados.

Miranda revolvió su bebida un poco más.

—Estuvo con ella ocho años. Debieron de tener una relación decente.

—La amaba, de eso no hay duda —gruñó—. Sin importar lo perra que fuera. Pero creo que ella solo se quedó con él por el trabajo que Cameron hacía para ella. Tiene buena cabeza para los negocios. Gracias a Dios tuvo el suficiente sentido común para convertirse en su mánager y que ella no lo desplumara. Espero que se haya llevado una buena tajada de su herencia.

¿Cameron Forest iba tras la herencia de su esposa? Eso no parecía encajar. Tenía que tener cuidado con cómo se expresaba ahora.

—Creo que tiene razón. Parecía bastante destrozado por la pérdida de Ambrosia cuando hablé con él. Supongo que era el único que se llevaba bien con ella.

Lanzó el trapo a un fregadero y sonrió con sorna.

—Se quejaba de esa mujer todo el tiempo. ¡Ah, las peleas que tenían! Me dijo que no creía poder seguir con ella mucho más tiempo, pero yo sabía que nunca la dejaría.

—¿Quería dejarla por su temperamento?

—Por su hijo.

¿Hijo? Miranda recordó que Cameron había mencionado que el chico era de un matrimonio anterior. Se había preguntado si él todavía suspiraba por su primera esposa.

—¿Qué tenía que ver su hijo?

—Es un chico de dieciséis años. Ha andado de un lado para otro desde que la primera esposa de Cameron lo abandonó. Han tenido niñeras y tutores cuando se iban de gira, lo metieron en una escuela pública cuando estaban aquí. Ahora está empezando a meterse en problemas, juntándose con malas compañías, ¿sabes?

Miranda asintió. Oh, sí, lo sabía.

—¿El chico no tenía una buena relación con su madrastra?

—Por lo que Cameron decía, Abbey no era muy amable con el chico.

Miranda se puso rígida.

—¿Qué le hizo?

—Cameron nunca quiso decirlo, pero por lo que pude adivinar, no fue bueno.

Eso sin duda sería un motivo. Deshacerte de tu esposa para salvar a tu hijo. Y llevarte su herencia como una buena bonificación. Tomó otro sorbo de la cerveza de raíz y se preparó para cambiar de táctica. Si Cameron Forest era responsable de la muerte de su esposa, necesitaba tener algo más que la charla ociosa de una cantinera de mediana edad.

Se aclaró la garganta e intentó sonar como una amiga en lugar de una investigadora que busca a un asesino.

—El martes pasado por la noche, Cameron me dijo que vino a verla después del ensayo.

Reedy se enderezó. Sabía que esto se estaba poniendo serio.

—Sí, pasó por aquí a tomar una copa.

—¿De qué humor estaba?

Buscó su trapo con la mirada, pero ya estaba en el fregadero. Por un momento pareció que quería echar a Miranda, pero luego lo pensó mejor.

—Estaba molesto. La mujer le había montado otro numerito. Estaba furiosa con su pobre hermana.

—¿Blythe Star?

—Correcto. La conocí un par de veces que vino aquí. Es un encanto. Y tuvo que aguantar una mierda absoluta de esa mujer. Cómo podía tratar a su propia sangre de esa manera, nunca lo entenderé.

Según la experiencia de Miranda, la propia sangre a menudo se trataba como una mierda.

Obviamente, Reedy no se había enterado de la muerte de Blythe. Forest y su publicista podrían estar haciendo todo lo posible para mantenerlo fuera de los medios, o la dueña del bar podría haber estado demasiado ocupada para ver las noticias. Probablemente no era inusual evitar los informes diarios de tragedias cuando vivías en una ciudad construida sobre el escapismo.

—Por casualidad, ¿sabe si Cameron se fue directamente a casa después de verla esa noche?

Reedy tamborileó con las uñas en la barra brillante y miró a su alrededor como si tratara de encontrar una buena respuesta. Aparentemente, no la encontró.

—No lo sé con seguridad —dijo al fin—. Pero estaba demasiado molesto para enfrentarse a la perra. Probablemente se fue a una de sus fiestas.

—¿Fiestas? —Forest no había mencionado eso durante su entrevista.

Reedy agitó las manos en el aire como si se rindiera.

—Lo que no obtenía en casa, se las arreglaba para encontrarlo en otro lado. Ya sabes. Los hombres tienen sus necesidades.

—Sí, ya sé. —Excepto por más quejas sobre Ambrosia Dawn, no iba a obtener mucho más aquí. Se bajó del taburete y metió la mano en el bolsillo para sacar algo de efectivo.

Reedy levantó una mano.

—No se le cobra nada.

—¿Ah, sí?

Ella sonrió, mostrando el lunar de su mejilla.

—Siempre estoy feliz de apoyar al departamento de policía.

Y mantenerse fuera de problemas. Pero lo aceptaría.

—Gracias —dijo Miranda y le devolvió la sonrisa con extra azúcar.

La sonrisa de Reedy Max se desvaneció. Había hablado de más.

Miranda se giró para irse.

—Espere un minuto.

Se volvió.

La mujer la señaló con el dedo, su rostro se endureció.

—Si estás pensando que Cameron tuvo algo que ver con la muerte de su esposa —ladró con su voz ronca—, estás equivocada. Estaba demasiado borracho para pensar con claridad cuando se fue de aquí.

Algo que sería difícil de verificar.

—No debería haber estado manejando en esa condición.

—No estaba manejando. Andersen sí. Como de costumbre.

—¿Andersen?

—Su chofer de limusina.


Capítulo Cuarenta y Nueve

De vuelta en el sedán alquilado de Parker, a Miranda la cabeza le daba vueltas. Cuando había ido a verlo, Cameron Forest le había mentido descaradamente.

No se fue directo a casa la noche en que mataron a su esposa, como él afirmaba. Sabía lo del mal ensayo y el berrinche que Ambrosia Dawn había hecho delante de todo el equipo. Y su relación no era tan color de rosa como él le había hecho creer.

No, a él le preocupaba cómo su segunda esposa trataba a su hijo. Quizá le tenía miedo. Así que recurrió a «otras fuentes» para consolarse. A lo mejor lo había planeado todo desde el principio. Achacándole la muerte de su esposa primero a su cocinera y luego a su guardaespaldas. Quizá el eximitador de Elvis era mucho más listo de lo que aparentaba.

Pero entonces, ¿por qué estaba tan afectado por su muerte?

Pensó en las lágrimas que él había derramado frente a ella, en sus gritos de angustia, en su abierta demostración de dolor tanto durante la primera entrevista como en el ensayo de ayer.

Había estado tan segura de que ese dolor era real. Seguía estándolo.

Pero se podía amar y odiar a alguien al mismo tiempo, ¿no? Quizá amaba lo que ella fue alguna vez o lo que él pensaba que era. ¿Se podía amar a alguien y engañarlo? Quizá en la mente de algunos hombres. Hombres que estaban casados con celebridades.

Dejó escapar un largo y frustrado suspiro.

Nada de esto probaba que Cameron Forest hubiera matado a Ambrosia Dawn. Nada de esto probaba nada sobre Sean Scott. O cómo Blythe Star encajaba en todo esto o por qué sus huellas dactilares estaban en ese frasco en el refrigerador de Suzie Chan. O por qué ahora estaba muerta.

Necesitaba más. Tamborileando con las manos en el volante mientras esperaba en un semáforo, obligó a sus pensamientos a concentrarse. Y entonces se le ocurrió.

El chofer de la limusina. Él estuvo en el ensayo de ayer. Alguien tenía que haberlo entrevistado. Miró la hora en el tablero. Su hora estaba a punto de terminar.

—Solo un poco más, Parker —murmuró mientras el semáforo se ponía en verde. Con la esperanza ardiendo en su pecho, giró hacia el Strip y se dirigió a la estación de policía y al detective Ralston.

Parker, pensó con otro suspiro mientras pisaba el freno ante el denso tráfico. A él tampoco podía entenderlo. ¿Por qué quería largarse antes de que estuvieran seguros de quién era el asesino?

¿Solo intentaba protegerla? Diablos, siempre estaba intentando protegerla. A estas alturas ya sabía que él nunca superaría ese síndrome de caballero del sur, de caballero andante de brillante armadura que tenía. Nació con él. Le vino junto con la cuchara de plata en la boca. Lo tenía hasta los huesos.

Y sabía que él había pasado por un infierno en ese hospital el octubre pasado. Si los papeles se hubieran invertido, ella habría sido un manojo de nervios. Y estaría igual de nerviosa si él estuviera en una misión peligrosa. Esta aún no había sido tan peligrosa, pero nunca se sabía cuando se estaba persiguiendo a un asesino. ¿Y qué se suponía que debían hacer? ¿Paralizar sus vidas? ¿Qué se suponía que hiciera ella? ¿Ponerse un delantal, quedarse en casa y jugar a la casita? Ambos sabían que eso no iba a pasar. Tenía una vida que vivir. Y por muy cursi que sonara, seguía convencida de que tenía un destino que cumplir.

Lo haría con o sin Parker, pero la verdad es que prefería tenerlo a su lado. Estaba decidida a conseguirlo esa noche.

Si Ralston tenía la información que necesitaban, ella tendría alguna prueba que mostrarle a su marido que lo haría quedarse y llevar este caso hasta el final.

Lo llamaría, él correría a la estación y volverían a la acción. Todo saldría bien.


Capítulo Cincuenta

Miranda caminó con paso decidido por el pasillo hacia la oficina de Ralston, con la euforia y la adrenalina corriéndole por las venas. Estaban cerca. Podía sentirlo. Llegó a la puerta y tocó.

Luego se asomó. La oficina estaba vacía.

Llamó a un uniformado que pasaba por allí. —¿Dónde está la detective Ralston?

—Tiene el día libre. Su caso está cerrado.

—Gracias —murmuró Miranda, con el entusiasmo por los suelos, como su cuerpo en la atracción Insanity aquella tarde.

Dio media vuelta y se dirigió a la oficina de O’Toole, pero su ánimo no mejoró. Si Ralston no estaba, el sargento perezoso probablemente se habría ido a pescar al lago Mead.

Se sorprendió al encontrarlo en su escritorio, tecleando en su computadora.

—Está aquí —dijo ella, deslizándose en la oficina y hundiéndose en la silla de visitas, que volvía a ser una sola.

Él se volvió hacia ella con una sonrisa de suficiencia. —Le di el día libre al equipo y decidí terminar el papeleo yo mismo. Ya casi lo tengo todo listo para el fiscal.

—Parker dijo que había cerrado el caso.

—Mmm —murmuró él mientras seguía tecleando.

Mientras lo observaba, a Miranda la invadió esa conocida sensación de que algo no andaba bien. —¿Cree que el fiscal va a proceder con lo que tiene sobre Scott?

O’Toole levantó un hombro sin mirarla. —No hay muchas opciones. Todavía no hemos podido localizar a la coartada.

Miranda se preguntó vagamente si la joven de Kingman que era la coartada de Scott estaría muerta. Pero quizá no, si su nueva teoría era correcta.

—Incautamos el vehículo de Blythe Star. El laboratorio lo está registrando en busca de pruebas. También siguen trabajando en las huellas. Y encontramos una carretilla en un cobertizo en el patio trasero.

Podría pasar una semana o más antes de que tuvieran algo concluyente. Se aclaró la garganta. —He estado investigando algunos cabos sueltos.

—Ah, ¿sí? —sonó tan interesado como un adolescente absorto en un videojuego.

—Fui a ver a una vieja amiga de Cameron Forest. Su antigua mánager, de hecho. Se llama Reedy Max.

Ahora el sargento dejó de teclear y se volvió hacia ella. —¿Por qué?

—Como le dije, quería comprobar algunas cosas. Descubrí algunos detalles interesantes.

—¿Cómo cuáles?

—Como que Forest y Ambrosia no se llevaban tan bien. Ella maltrataba a su hijo. Peleaban todo el tiempo y él solía quejarse con su antigua mánager al respecto.

La ceja castaño oscuro de O’Toole se alzó con cinismo. —¿Ahora sospecha del marido? No tenemos nada contra él.

—Lo único que digo es que todos nos creímos su actuación de duelo y no lo investigamos. Resulta que mintió sobre un montón de cosas.

—¿Cómo cuáles? —preguntó O’Toole de nuevo.

—El humor de Ambrosia durante su último ensayo. Sus peleas con Suzie Chan y su hermana.

—Eso fue probablemente para evitar la mala publicidad.

—Quizá, quizá no. El hombre engañaba a su esposa, según la exmánager.

O’Toole se reclinó en su silla y se pasó la lengua por la mejilla para considerar lo que ella había dicho por un momento. Luego frunció el ceño con desaprobación. —Todo eso es interesante, pero no es suficiente ni para traerlo a interrogar. No cuando tenemos a alguien como Scott en el anzuelo.

—Lo sé. Por eso estoy aquí. Forest me hizo creer que él mismo manejó de ida y vuelta al ensayo el pasado martes por la noche. Pero su exmánager dice que tenía un chofer de limusina.

—¿El de Ambrosia?

Miranda negó con la cabeza. —Un segundo chofer. Si así es como Forest viaja normalmente, y según la exmánager lo es, ese chofer debe haber estado en el ensayo de anoche. Uno de sus hombres lo habría interrogado.

—¿Y usted quiere ver su informe?

—Pensé que sería un buen punto de partida.

O’Toole se detuvo un momento a considerar la petición, luego se volvió a su teclado y comenzó a teclear.

Sintiéndose triunfante, Miranda se levantó y rodeó el escritorio para mirar por encima de su hombro.

—Espere un minuto. —Pulsó otra serie de teclas—. Acaba de llegar el informe de las llamadas telefónicas de Blythe Star.

Se desplazó un poco por la pantalla mientras Miranda intentaba leer el texto. Iba demasiado rápido.

—Llamó a Scott tres veces anoche. No hubo respuesta.

—¿Había algún mensaje de texto?

El sargento estudió la pantalla y luego negó con la cabeza. —Ninguno. Pero mire aquí. Llamó a Forest una vez.

Ella entrecerró los ojos donde él señalaba y vio la hora. —Eso le daría a Forest tiempo suficiente para llegar a casa de ella antes de que la mataran.

Si fue él quien mató tanto a su esposa como a su hermana.

—Tiene razón. Volvamos a esa entrevista. —El entusiasmo de O'Toole parecía haberse reavivado—. ¿Por casualidad tiene el nombre de dicho chofer de limusina?

—Andersen, según Max.

Pasó por algunas pantallas más. —Uno pensaría que ese nombre estaría al principio, pero están ordenados por número de caso.

Lo que significaba que las cincuenta o más entrevistas que tenían estarían todas agrupadas. Y revisarlas podría llevar una eternidad. Mierda.

Miranda intentó no rechinar los dientes mientras le respiraba en la nuca al sargento mientras él trabajaba.

—Aquí está —dijo él por fin.

—Por fin.

Él le lanzó una mirada ceñuda por encima del hombro y luego señaló la pantalla. —King lo interrogó.

—¿Y?

—Dice que fue evasivo, parecía un poco nervioso.

Cualquiera estaría nervioso si la policía lo interrogara sobre un asesinato. —¿Algo más?

—Después del ensayo del martes por la noche, Andersen dice que llevó a Forest al Blue Palm Lounge en East Desert Inn.

—Ahí es donde fui a ver a Reedy Max hace un momento. Ella confirmó que Forest estuvo allí el martes.

—Dijo que entró con Forest y se tomó una Coca-Cola en una mesa solo mientras esperaba. Dijo que su jefe era generoso de esa manera.

—¿Y luego qué?

—Forest no se quedó mucho tiempo. Después de una media hora, se fueron del bar. Ahora Andersen se pone muy evasivo. No quiere decir a qué hora llegó Forest a casa.

Los vellos de la nuca de Miranda se erizaron. —¿Ve a lo que me refiero? Eso no suena muy limpio.

—No, no suena. —Leyó más—. Buen trabajo, King. Le saca al chofer que llevó a Forest a una fiesta antes de que se fueran a casa.

—¿Dónde?

—Otro club de campo donde viven celebridades locales y gente acomodada. Catalonia Cove.

—¿Eso está cerca de Costa Rica Hills?

—A tres millas.

—¿Y a qué hora llegaron a casa?

O’Toole leyó un largo pasaje que debió haber sido más dimes y diretes. —Andersen dice que no está seguro de la hora exacta en que entró en el camino de entrada, pero cree que fue al menos veinte minutos después de la una.

—¿Después?

—No está seguro. La hora de la muerte fue entre las once y la una. Podría haber un desfase de unos minutos.

—No por tanto —se burló Miranda.

—Quizá el chofer de la limusina falseó la hora.

—La hora de la muerte no es de conocimiento público.

Pensó por un momento. —Pero si quería proteger a su jefe, podría haber dicho la hora equivocada. Digamos por media hora. Eso sería tiempo de sobra para asegurarse de que ella bebiera el té, esconder el cuerpo en la cajuela de otro auto y llevarlo a la I-15.

O’Toole se rascó la barbilla. —¿Qué hay de las huellas de Blythe Star en el frasco con el ojo?

Buena pregunta. —Todavía no tengo todas las respuestas. Pero creo que tenemos suficiente para hacerle otra visita a Elvis. Que es lo que estoy a punto de hacer. —Se puso de pie.

—¿Va a ir allá ahora?

—Sí. —Se dio la vuelta para salir por la puerta.

—Espere, Steele. Iré con usted.

Ella se volvió hacia él con las cejas arqueadas. —¿Está seguro de que no quiere su día libre?

Él respondió con un resoplido. —Por favor.

Le hizo un gesto de «después de usted» y los dos salieron.

Caminaron por el pasillo uno al lado del otro. Miranda no tenía idea de qué había hecho que el sargento cambiara de opinión sobre este caso.

Pero fuera lo que fuera, se alegraba por ello.


Capítulo Cincuenta y Uno

Los fanáticos de luto que habían declarado su amor eterno frente a la entrada del club de campo de Costa Rica Hills se habían disipado. Los guardias le indicaron al auto de O’Toole que pasara, reconociéndolo ya, y el resto del trayecto fue igual que antes. Pero bajo la luna de verano, la mansión de color albaricoque de Ambrosia Dawn estaba iluminada como el pastel de cumpleaños de un octogenario.

Lástima que no había mucho que celebrar. A pesar de su luminosidad, se veía tan hueca y vacía como un cadáver.

O’Toole se detuvo en la acera cerca de la rotonda y observó el lugar.

—Ya llegamos.

—Sí. —Miranda contempló las hileras de brillantes ventanas arqueadas en los bloques de construcción de formas extrañas que componían la gran casa. Su diseño era tan caprichoso como lo había sido el temperamento de su dueña. Y quizás también la devoción de su marido.

No había forma de saberlo con certeza hasta que obtuviera más respuestas. Estiró la mano hacia la manija de la puerta.

—Espera —dijo O’Toole en un susurro—. Mira.

Señaló el garaje. La puerta se estaba abriendo.

Un momento después, una limusina negra y elegante comenzó a salir lentamente en reversa. Se detuvo en la entrada, retrocedió, y la puerta del garaje volvió a cerrarse mientras el auto avanzaba hacia la puerta principal de la casa. Tras otro instante, apareció una figura.

Su cabello negro azulado y sus patillas estaban pulcramente recortados. Llevaba pantalones ajustados, un blazer, una camisa muy brillante con el cuello levantado. Un montón de cadenas alrededor del cuello. Un paso arrogante. Llevaba un bolso de mano negro.

El conductor salió, le abrió la puerta y Cameron Forest se deslizó en el asiento trasero.

—¿A dónde va?

Miranda se mordió el interior de la boca.

—A ningún servicio conmemorativo, te lo aseguro.

La limusina arrancó. O’Toole esperó un tiempo prudencial y luego la siguió.

Zigzaguearon por las calles residenciales y Miranda tuvo que darle crédito al sargento. Su habilidad para seguir a alguien era excelente. Si el conductor o Forest pensaban que los estaban siguiendo, no lo demostraron. Y no parecieron alterar su ruta, porque después de un corto trayecto, entraron al club de campo Catalonia Cove.

—Aquí es donde lo trajo el conductor la noche que mataron a Ambrosia —dijo Miranda, con la piel erizada mientras doblaban una esquina, avanzando varios autos por detrás de la limusina.

—Sí, qué curiosa coincidencia, ¿no?

«Quizás celebra cada vez que mata a una mujer», pensó Miranda. Había conocido a hombres que lo harían.

—Momento extraño para ir de fiesta. Justo después de que tu esposa y tu cuñada han sido asesinadas —dijo O’Toole, haciéndose eco de sus propios pensamientos.

—Quizás no va a una fiesta. Quizás va a ver a un amigo.

—No estoy tan seguro de eso. —O’Toole siguió la carretera mientras se curvaba alrededor de una rotonda central decorada con palmeras y arbustos plantados en un lecho de rocas, luego se dirigió por otra calle hasta que la limusina atravesó una reja de hierro.

El sargento se detuvo en la acera y ambos se quedaron mirando la estructura. Lo que podían ver de ella, al menos.

Era otro castillo descomunal y extenso, esta vez situado en la esquina. Su reja daba a un camino sinuoso y a una alta torre de entrada. Pero Miranda no podía ver mucho más. Estaba oscuro y los barrotes de hierro, el muro de seguridad de piedra que rodeaba el perímetro de la propiedad y las palmeras a su lado le ocultaban la vista, como era su propósito.

Podía notar que el lugar estaba iluminado, igual que la propia casa de Forest. Pero esta no estaba vacía. Miranda entreabrió su ventanilla, y el sonido de la música pop de los 80 y las risas llegó flotando hasta el auto del sargento, junto con una ráfaga del cálido aire nocturno del desierto.

Miranda oyó un leve chapoteo.

—Fiesta en la piscina.

—Eso parece. Y ahí viene otro invitado.

A través de los barrotes de hierro vieron cómo el conductor de Forest salía de la limusina y se acercaba para abrirle la puerta del pasajero. Luego, los dos hombres entraron, con el conductor cargando el bolso de mano.

—Qué amable de su parte no hacer que el servicio espere en el auto.

—A diferencia de nosotros —gruñó O’Toole, apagando el motor.

Miranda dejó escapar un suspiro de acuerdo. No podían exactamente ir a tocar a la puerta e invitarse a entrar. No quedaba más remedio que esperar a que Forest saliera. En algún momento.

Apareció otra limusina, esta blanca, y se deslizó a través de las rejas. Un momento después, salieron dos parejas parlanchinas, los hombres llevando botellas de licor, y se apresuraron ruidosamente hacia adentro.

O’Toole se frotó la nuca.

—Parece que la fiesta apenas comienza.

—Supongo que nos espera una larga noche. —Las vigilancias eran la parte del trabajo que más odiaba. Especialmente las no planificadas.

Después de unos cinco minutos, un Rolls Royce rojo llegó a la reja. Este transportaba a tres jovencitas risueñas. Miranda se preguntó si serían bailarinas locales o prostitutas contratadas para la noche. Pasaron diez minutos y llegaron tres autos más con una variedad de invitados. El auto del sargento se volvió caluroso y sofocante.

Después de otra media hora, parecía que ya habían llegado todos.

O’Toole bostezó e intentó estirarse.

—¿Tienes algún juego bueno en tu teléfono?

Miranda le dedicó una sonrisa burlona pero metió la mano en el bolsillo. Justo en ese momento, su celular comenzó a vibrar. Lo sacó y miró la pantalla. Parker.

Miró la hora. Oh, oh. Se había pasado un poquito de la hora. Como por tres.

Iba a matarla. Y sabía que lo que había descubierto hasta ahora no sería suficiente para convencerlo de quedarse. Le diría que Sid podría encargarse.

Apagó el teléfono y lo guardó de nuevo en su bolsillo.

—No, ningún juego por aquí. —Al menos no de video.

—¿Por qué andas sola esta noche?

Miranda tosió ante la inesperada pregunta.

—Eh, Parker tenía algunas cosas que hacer.

El sargento levantó una ceja escéptica.

—Sonaba aliviado cuando le dije que cerraría el caso esta mañana.

—Está ansioso por volver a casa y encargarse de algunas cosas en la Agencia. —Como regañarla. Pero ni loca dejaría su primer caso con la persona equivocada en la cárcel.

—Todavía no puedo creer que ustedes dos estén casados.

Miranda sintió que se le tensaban los hombros. El calor le estaba afectando. Lo único que le faltaba ahora era que este sargento la criticara.

—¿Tienes algún problema con eso?

Se rascó la oreja.

—No, no. Solo me preguntaba qué le pasó a su primera esposa.

—Murió de cáncer hace unos cuatro años. Fue antes de que nos conociéramos. —Realmente no quería hablar de su vida personal. Ni de la de Parker.

—Lamento oír eso. —Luego sus mejillas se redondearon en una sonrisa burlona y sus ojos verdes brillaron—. Y en vez de una mujer de sociedad, esta vez elige a otra detective privada. Interesante.

Miranda apretó los dientes. No estaba de humor.

—¿Qué mosca te picó con las mujeres detectives, O'Toole? —espetó.

Él levantó las manos.

—Nada. En serio. O sea, estaba a punto de decir… trabajar contigo… con ustedes dos estos últimos días ha sido como… inspirador.

Ahora le tocaba a Miranda mostrarse escéptica.

—¿Ahora me estás haciendo la pata?

—Oh, diablos, Steele. De acuerdo. Te juzgué mal al principio. He tenido problemas con las mujeres últimamente. —Se frotó la nariz aspirando.

Se ablandó un poco, recordando lo que Ralston le había dicho.

—Oí que te divorciaste hace poco.

Cruzó sus musculosos brazos sobre el pecho y fijó la vista en la ventana.

—Sí, bueno.

—Lo siento.

Se encogió de hombros.

—¿Qué podía esperar? Ella quería más de lo que yo podía darle.

—¿No le gustaba estar casada con un policía?

—No le gustaba estar casada con un policía que no podía conseguir un ascenso.

Así que era eso. Auch. Recordó que Parker le había dicho que O’Toole tenía algunos problemas personales serios. De repente, sintió lástima por el tipo.

—Parker mencionó que tuviste dificultades en la Agencia cuando estuviste allí.

—¿Ah, sí? —se burló O’Toole.

—Eso no sonó bien. Quise decir que dijo que pensaba que tenías potencial.

Su labio seguía curvado en un gesto de desdén.

—¿Qué? ¿Que no estuve a la altura?

¿Qué podía decir? Nunca había tenido el tacto de Parker, especialmente cuando se trataba de hablar de cosas personales. Y tenía que ser honesta.

—Algo así. Pero creo que te he visto crecer en este caso. Como el estar aquí ahora.

Él resopló.

—No esperaba una evaluación de desempeño de los detectives privados que contraté.

«De acuerdo, como quieras». Miró con enfado por la ventana hacia la casa.

—Solo intentaba decir algo positivo. —Realmente había tocado un punto sensible.

—Sí, claro. Mi viejo siempre me dijo que nunca llegaría a ser gran cosa. Qué bueno saber que tú y Parker están de acuerdo.

Ella se dio la vuelta.

—¿Tu viejo?

—Él me crio después de que mi madre se fuera cuando yo era un niño. Fue duro.

—Sí, sé lo que se siente. —Había tocado una fibra sensible.

Él la miró entrecerrando los ojos.

—¿Y tú cómo lo sabes?

Ella no quería hablar de eso, pero estaba acorralada.

—Mi viejo se largó cuando yo tenía cinco años. Me crio mi madre y ella pensaba que yo era una inútil.

Se quedaron mirándose el uno al otro durante un largo rato.

Ni en sus sueños más locos Miranda pensó que tendría una conexión con un sargento de policía, y mucho menos con este sargento de policía. Pero ahí estaba. Tenían un vínculo. De alguna manera, en un instante, habían pasado de ser casi desconocidos a ser colegas que de verdad se entendían.

Habló en voz baja.

—Así que sé a qué te refieres con eso de pensar que nunca llegarías a ser gran cosa. Me sentí así durante mucho tiempo. Hasta que conocí a Parker.

Él asintió lentamente, mientras los viejos recuerdos se reflejaban en su rostro.

—Sí. Puede que Parker piense que no aproveché todo mi potencial, pero si no hubiera pasado ese tiempo en su Agencia, probablemente ahora estaría pidiendo limosna en Sahara.

Sintiéndose incómoda y sin saber qué decir de nuevo, Miranda desvió la mirada hacia la casa. Aún no había señales de Forest. Hora de volver al trabajo.

—¿Este tipo se va a quedar de fiesta toda la noche? —Quizás estaba perdiendo el tiempo.

O’Toole se estiró entre los asientos, por debajo del equipo informático, y sacó un pequeño par de binoculares. Se los entregó.

—Ten. A ver si puedes ver algo con estos.

Ella los tomó y examinó las ventanas, la entrada, los autos. Nada.

—Sabes, Ralston es una detective competente —dijo con la vista aún fija en la puerta principal.

—Ahí tienes a alguien que ha crecido con este caso.

Miranda bajó los binoculares y se quedó mirando a O’Toole. Esperaba que el sargento hiciera algún comentario sarcástico, como: «Sí, cuando no se está maquillando». Pero Ralston no usaba mucho maquillaje. Tal vez le había empezado a caer bien al sargento.

—Y también es bastante linda.

Miranda sonrió para sus adentros. Lo mismo que Ralston había dicho de él.

—Deberías invitarla a salir alguna vez.

Él se encogió de hombros con una mueca.

—No se puede salir con alguien si estás en la misma unidad. Va en contra del reglamento.

O’Toole aún no estaba lo suficientemente ablandado.

—Qué lástima. Creo que le gustas.

Él parpadeó, mirándola con genuina sorpresa.

—¿En serio?

—Solo una corazonada. —Bajó un poco más la ventanilla y escuchó la música. Se estaba volviendo más roquera.

Miró hacia las estrellas brillantes y luego a las farolas de la calle. Recorrió con la mirada el muro de piedra pálida que bordeaba la casa. Un par de palmeras decorativas habían sido plantadas en una línea simétrica. Un poco más allá había otro árbol. Uno con más follaje.

El sargento siguió su mirada.

—Mi viejo tenía un vivero local —suspiró—. Odiaba que no me hiciera cargo por él.

Ahora ella sabía qué decir.

—¿Yo? Me alegro de que seas policía.

Eso lo hizo sonreír.

Ella señaló calle abajo.

—¿Sabes qué es ese tercer árbol de allí?

O’Toole estiró el cuello y entrecerró los ojos.

—Parece un mezquite chileno. Son buenos para dar sombra durante el día.

Y por la noche para cubrirse.

—¿Una persona podría treparlo?

—Si es lo suficientemente maduro. Parece que ese lo es.

—¿Estás seguro?

—Bastante seguro.

Suficiente. Estaba cansada de esperar. Estiró la mano hacia la manija y abrió la puerta.

—Steele, ¿a dónde diablos vas?

—Ahora mismo vuelvo. —Levantó los binoculares—. ¿Te importa si me los quedo?

Sin esperar respuesta, cerró la puerta tan silenciosamente como pudo y caminó por la acera como una peatona normal. El aire cálido y seco bajó unos grados la temperatura de su cuerpo y, al menos, corría una brisa ahora que el sol feroz se había puesto hacía varias horas. Se sentía casi bien ahí fuera.

Llegó al mezquite y lo examinó, con los nervios creciendo en su estómago. Puso las manos alrededor del tronco para una prueba preliminar. No era tan robusto como le hubiera gustado, pero mejor que las palmeras.

Bueno, allá voy, pensó.

Se colgó los binoculares al cuello, encontró una muesca en el tronco, apoyó el pie, rodeó el tronco con los brazos y se impulsó hacia arriba. Pan comido. Buscó otra muesca con el pie libre, estabilizó su peso en ella y volvió a subir.

Repitió el movimiento y ascendió más alto. La euforia la recorrió.

No se había trepado a un árbol desde que era niña. Recordó el olmo en el jardín de su casa, haberse quedado atascada en él y haber gritado por su madre, que nunca vino. Al anochecer, se las había ingeniado para sacar el pie de la zapatilla y bajar por su cuenta. Por algún milagro, su madre nunca se enteró. Menos mal. La habría molido a golpes o la habría encerrado en un armario, sin duda. Así que esto no era nada.

Estaba subiendo más alto y las ramas se hacían más delgadas. Alargó la mano hacia una y se clavó con una hoja espinosa. Ay. O’Toole no le había advertido de eso.

No mires abajo, se dijo a sí misma, chupándose la herida. Relájate. Después de todo, esto era tan bueno como la atracción del Sky Jump, ¿verdad? Solo que no estaba sujeta con un arnés.

Estiró el cuello. Estaba a unos cuatro metros y medio de altura. Un poco más y podría ver claramente por encima de ese muro. Subió de nuevo. Solo un poco más.

Las risas y los chapoteos se hicieron más fuertes, la música de los 80 había pasado a ser rap, y el olor a carne con sabor a suroeste chisporroteando en una parrilla llegó hasta ella y le hizo la boca agua.

La alberca estaba a la vista, pero necesitaba las manos. Se estabilizó entre dos ramas que formaban una V y, lentamente, se soltó. Sus pies la sostuvieron, gracias a Dios.

Tomó los binoculares de O’Toole y miró por encima del muro.

La alberca era grande y tenía forma de trébol. Había muebles de descanso colocados alrededor de su perímetro. Al fondo, antorchas de bambú iluminaban la zona. Todos llevaban trajes de baño y sostenían botellas de cerveza o coolers de vino. Un grupo de mujeres jóvenes bailaba y reía cerca del trampolín mientras dos hombres con cara de salidos las observaban. Otro grupo, en el extremo más alejado, estaba sentado en sillas y chismeaba. Un hombre cercano manejaba la parrilla. Ni rastro del chofer de la limusina.

Frustrada, desvió la vista hacia el lado de la alberca cercano a la casa.

Ahí estaba él.

Cameron Forest yacía tumbado en una chaise longue rodeado de tres mujeres en bikini que lucían una variedad de colores de pelo.

Se había puesto un traje de baño; debía de estar en su bolso. Llevaba la bata abierta, dejando al descubierto su pecho, que la chica de pelo rosa estaba lamiendo. La rubia cobriza de pelo largo le pasaba los dedos por el cabello. La que tenía el pelo azul metálico y el tatuaje de Elvis en la espalda tenía la cabeza entre sus piernas. Sus shorts estaban a la altura de las rodillas.

Estaba satisfaciendo sus necesidades en otra parte, no cabía duda. Y no parecía muy afectado por la muerte de su esposa y su cuñada en ese momento. O quizás estaba ahogando sus penas en alcohol y semen.

Miranda sintió como si se hubiera tragado un cactus. Hizo todo lo posible por no vomitar por encima del muro. Pero eso la delataría.

Entonces se le ocurrió una idea.

¿Se habría enterado Ambrosia Dawn recientemente de las infidelidades de su marido? Tal vez tuvo uno de sus ataques de ira por ello. Tal vez le dijo al viejo Forest que se iba a divorciar de él. Eso no podía permitirlo. Alguien como ella debía de tener un acuerdo prenupcial. Uno que dejaría a Forest de vuelta en los antros cantando canciones de Elvis. No era donde uno quería estar a su edad. No después de todo lo que había hecho por ella. Así que, en su lugar, se la quitó de en medio.

Manteniendo el equilibrio, Miranda bajó los binoculares y buscó su celular en el bolsillo. Lo puso en modo cámara y, sosteniéndolo con firmeza, enfocó. Con la esperanza de que las fotos no salieran demasiado granuladas, tomó cinco.

Menos mal que lo había hecho. Justo cuando tomó la última, Forest gimió y cayó al cemento ante un coro de risitas de las chicas.

Él se levantó, se subió los pantalones y se tambaleó hacia la casa. Probablemente se estaba yendo. Tenía que volver al auto.

Metió el teléfono de nuevo en el bolsillo y bajó del árbol a toda prisa.

Cuando llegó a la acera, encontró a O’Toole esperándola, con las manos en las caderas y una expresión extraña en el rostro.

—¿Qué? —dijo ella, lista para enfrentarlo.

—¿Conseguiste algo jugoso?

—Y vaya que sí.

Él negó con la cabeza.

—Miranda Steele, eres una mujer increíble.

Ella no supo qué decir a eso, así que solo señaló el auto.

—Tenemos que volver. Forest podría salir en cualquier momento.

Caminaron de regreso al vehículo a un ritmo que esperaba no llamara la atención y se metieron justo cuando Forest y el chofer de la limusina salían de la casa.


Capítulo Cincuenta y dos

Elvis iba de regreso a casa, de eso no cabía duda. Probablemente caería rendido en la cama en cuanto llegara y dormiría como un tronco toda la noche.

Miranda se jaló el cabello con frustración mientras, una vez más, se deslizaban por las puertas del club de campo Costa Rica Hills. Tenía que sacarle más información. Una visita nocturna debería tomarlo por sorpresa. Que entrara, que se acomodara.

Luego ella y O’Toole tocarían el timbre. El administrador de la casa intentaría darles largas, pero ella no estaba dispuesta a permitírselo.

Acosarlo a preguntas, se dijo a sí misma. Sin piedad. Le sacaría la verdad. Pero en ese momento, no estaba muy segura de cuál era la verdad.

Ahora que había tenido un poco de tiempo para pensarlo, la teoría de «se divorcia del infiel y por eso él la mata» no le cuadraba. Una mujer impulsiva como Ambrosia lo habría echado de la casa de inmediato. Habría hecho un escándalo. Un escándalo que todos a su alrededor habrían podido oír. Si ella y Forest se hubieran estado separando, la gente lo habría sabido. Pero nadie del personal lo había mencionado en las entrevistas.

Demonios, habría salido en las noticias.

La única forma en que una ruptura podría haberse mantenido en secreto era si Forest la hubiera matado justo después de que ella le dijera que lo iba a echar. Si a Ambrosia la hubieran apuñalado con un cuchillo de cocina o le hubieran cortado la garganta, como a su hermana, Miranda podría creer en esa hipótesis. Pero la cantante fue envenenada. Con abrina.

Y eso requería tiempo. Planificación.

—¿Qué están haciendo ahora? —murmuró O’Toole.

Miranda centró su atención en la carretera. Ya casi llegaban a la calle de Forest, pero la limusina estaba reduciendo la velocidad. Después de avanzar unos metros, se detuvo en la acera.

O’Toole sonrió con suficiencia. —¿Qué demonios?

—Quizá el chofer se olvidó de echar gasolina.

—Con el aliento que tiene, Forest seguro que podría usarlo de combustible para el vehículo.

Bajo la luz de las farolas, Miranda observó cómo la puerta trasera de la limusina se abría esta vez sin ayuda del chofer. Forest salió y empezó a caminar por la acera.

La limusina arrancó.

—¿Estirando las piernas? —sonrió O’Toole con suficiencia.

Miranda fijó la vista en la cabeza del hombre alto, que giraba de un lado a otro mientras avanzaba, como si creyera que lo estaban observando.

—Va a vernos —susurró ella.

—No conoce este auto. Hemos ido a quince kilómetros por hora para mantenernos fuera de su vista.

—Pero ahora no hay nadie más por aquí. Actúe como si estuviera perdido. —Hizo un gesto con la mano en la dirección opuesta a Forest—. Dé vuelta en esa calle. No ponga la direccional.

—Sé cómo seguir a alguien.

Pero justo cuando el sargento estaba a punto de obedecer, Forest se metió en una zona oscura y se escabulló entre dos de las mansiones.

—¿Adónde va? —chilló ella—. Estaciónese.

Poniendo los ojos en blanco, O’Toole hizo lo que ella le dijo. La puerta del copiloto ya estaba abierta antes de que él detuviera el auto.

—¿Qué demonios está haciendo, Steele?

—Tenemos que seguirlo.

Su rostro se quedó inexpresivo. —No podemos hacer eso. No tenemos una orden. Es allanamiento de morada.

—Él está allanando. Quizá debería arrestarlo por eso.

Frunció el ceño. —No puedo hacer eso.

—Usted es policía, ¿no? Si yo lo fuera, lo haría yo misma.

Su rostro se sonrojó de irritación. —Para usted es fácil decirlo. Su trabajo no está en juego.

La ira y el asco la invadieron. Se había equivocado antes al pensar que O’Toole había cambiado. A este tipo solo le importaba cubrirse las espaldas.

—Su trabajo no estaría en juego si tuviera las agallas para hacerlo —soltó ella y salió del auto—. Entonces, quédese aquí. Si no regreso en media hora, pida refuerzos. Y luego llame a Parker.

Dejó al sargento con la boca abierta y se apresuró por la acera tan rápido como pudo. En el lugar donde había visto desaparecer a Elvis, tomó el mismo desvío y se sumergió en la oscuridad.


Capítulo Cincuenta y Tres

Miranda avanzó con dificultad por el estrecho pasadizo del jardín que corría entre las dos enormes casas.

Estaba tan oscuro que se desvió y casi chocó contra el tronco de un árbol. Era una palmera, a juzgar por el tacto. Y por los rasguños recientes que la corteza le dejó en las manos.

Ignoró el dolor y siguió adelante, pegándose ahora al otro lado del sendero. Descubrió que había corregido de más cuando se topó con unas plantas espinosas que se abrían en abanico como lenguas de serpiente. Apretó los labios para reprimir una maldición mientras se le clavaban en sus manos ya cortadas y se enganchaban hasta en la resistente mezclilla de sus jeans. Malditas cosas.

Rodeó las plantas, regresó al sendero a tropezones y siguió adelante.

Oyó a un perro ladrar a lo lejos. Y, más adelante, el suave sonido de unos pasos constantes. Entrecerró los ojos hacia las sombras y apenas pudo distinguir la corpulenta figura de Forest. Él no tenía problemas con el terreno. Parecía que conocía bien la zona. Sabía exactamente a dónde se dirigía.

Al final de la casa, dio otra vuelta.

Ella avanzó a toda prisa, agachada ahora para que él no la viera. Cuando llegó al lugar donde él había girado, escudriñó la oscuridad.

Ahora todo estaba completamente quieto; el silencio le erizaba los nervios, el aire cálido le secaba la piel, las casas eran como gigantes durmientes bajo la luz de las estrellas.

De repente, vio la silueta de Forest en una acera que corría por la parte trasera de las mansiones.

Estaba a la intemperie. Él podía darse la vuelta y verla en cualquier momento.

A su lado, a unos seis metros por detrás de su objetivo, crecía una hilera de arbustos herbáceos que le llegaban a la cintura. Se refugió detrás de ella. Agachándose, siguió la sombra en movimiento, agradecida de que el follaje no tuviera espinas.

Él se movía rápido, pasando casa tras casa. Miranda le siguió el ritmo, caminando en cuclillas entre los arbustos, con las piernas gritando de dolor. Justo cuando pensó que los muslos le iban a fallar, él empezó a aminorar la marcha.

Y se detuvo.

Se quedó rígido e inmóvil, mirando la parte trasera de una de las casas.

Con los músculos doloridos mientras luchaba por mantener su respiración en silencio, Miranda siguió su mirada… y sintió que la sangre se le helaba en las venas. Entrecerró los ojos en la penumbra y reconoció la terraza en la que se había sentado con Parker unos días atrás.

Era la casa de Blythe Star. La mujer hermosa, ambiciosa y obsesionada que ahora estaba muerta.

Pensó en el nauseabundo olor a cloro. La imagen del cuerpo de la mujer cuando lo vio bajo el agua de la piscina. El peso de la muerte cuando la sacó. La expresión inerte de su rostro sin vida.

Un momento. Desvió la mirada hacia la izquierda.

Un espacio saliente con muchas ventanas y refuerzos por debajo. ¿No estaba la piscina cubierta justo ahí? ¿En ese extremo de la casa? Recordando la distribución, estaba casi segura.

Vio a Forest girar hacia la casa. Siguió un camino curvo que llevaba a una escalera de piedra que ella no había notado hasta ahora. La escalera conducía a una puerta en el segundo piso que debía dar a la piscina cubierta.

Llegó a ellas ahora y las subió a toda prisa.

¿Qué estaba haciendo? ¿Regresando a la escena del crimen? Eso era un cliché hasta para un imitador de Elvis. Pero no, no entró. Se detuvo cerca de la cima de la escalera.

La estructura que había bajo la piscina tenía que ser de acero y concreto para soportar el peso. Pero se habían añadido vigas decorativas en el exterior para que pareciera que unas columnas entrecruzadas la sostenían. Y en ese diseño entrecruzado había un montón de pequeños cubículos.

Apoyándose en la barandilla, Forest extendió un brazo y metió la mano en uno de ellos. Tiró por un momento como para soltar lo que fuera que buscaba. Si tan solo no hubiera dejado los binoculares de O’Toole en el auto. Finalmente, Forest retiró el brazo y se guardó algo en el bolsillo.

Mirando a su alrededor con un gesto temeroso, se dio la vuelta y empezó a bajar los escalones.

Rápidamente, Miranda volvió a agacharse detrás de los arbustos. Aguzó el oído para escuchar el sonido de sus pasos. Tras un momento, los oyó. Suaves sobre el sendero, casi inaudibles, pero cada vez más fuertes.

Se estaba acercando.

Contuvo la respiración mientras él se aproximaba a su escondite. Su corazón latía tan fuerte en su pecho que no estaba segura de poder seguir escuchándolo. ¿Se había detenido? ¿La había visto?

Esperó. Entonces el ritmo comenzó de nuevo, se mantuvo constante. Paso, paso, paso. Después de que pasara una eternidad, los pasos se hicieron más débiles.

Cuando ya no pudo oírlos, contó hasta diez y se atrevió a levantar la cabeza.

Se había ido.

Miró por el sendero por el que él había venido, suponiendo que volvería por el mismo camino. Nada. Se dio la vuelta y miró en la otra dirección, entrecerrando los ojos con fuerza.

Allí. Apresurándose por la acera, pasando junto a más casas grandes.

Estaba un poco desorientada en la oscuridad, pero ese tenía que ser el camino de vuelta a su casa. Ahora tenía sentido. Su tarea clandestina había terminado, así que se dirigía a casa.

Una vez más, se escabulló detrás de los arbustos. Sus músculos volvían a gritarle y su respiración era entrecortada. Apenas podía seguirle el ritmo. Su objetivo se movía más rápido. Se estaba alejando cada vez más. Justo cuando pensó que lo había perdido, lo vio meterse entre otro par de casas. Él no podía verla ahora.

Se levantó, corrió hasta la acera y recorrió el resto del camino.


Capítulo Cincuenta y cuatro

Al final del sendero, se detuvo y se asomó a otro lúgubre pasadizo entre dos edificios. Lo había vuelto a perder.

Todo lo que veía ante ella era más vegetación sumida en la oscuridad.

¿La habría visto, después de todo? ¿Estaría escondido allí, listo para saltarle encima desde uno de los arbustos? A Elvis podría gustarle el Kung Fu, pero ella podía encargarse de él. O eso esperaba.

Apretando los dientes, se hundió en las sombras y se abrió paso por el pasadizo. Al menos, ahora estaba de pie.

Él no le saltó encima. Llegó al frente de las casas y se encontró mirando a través de dos patios cubiertos de piedras y cactus hacia el siguiente vecindario.

Forest se dirigía hacia allá.

Las sombras proyectadas por un trío de palmeras en medio del patio la ocultaban de la vista.

Observó a Forest cruzar la calle, recorrer el sendero y subir por la entrada de otra casa. Distinguió la mezcla de formas bajo la pálida luz de las farolas y reconoció la calle.

Era su casa.

Las luces interiores estaban ahora apagadas, y la oscuridad ocultaba todo excepto las siluetas.

Entrecerró los ojos hacia la figura sombría, esperando que fuera directamente a la puerta principal. En lugar de eso, se movió hacia el garaje. Después de un minuto, desapareció por la esquina más lejana.

¿Entrada por la puerta trasera? No quería que los vecinos lo vieran llegar a casa a esa hora.

Una cosa era segura. Cameron Forest conocía bien su vecindario. Y había tomado esa ruta antes. Probablemente la noche anterior.

Respiró hondo y salió de las sombras.

Con la esperanza de que no volviera a aparecer por esa esquina, caminó con un paso casual, como si solo estuviera paseando por el vecindario. Cruzó la calle, subió por la entrada de autos y tomó el mismo camino que él había tomado alrededor del garaje.

Cuando llegó a la parte trasera de la casa, Forest había desaparecido de nuevo.

Entonces se encendió una luz en el primer piso. Había entrado. Por la cocina, si recordaba bien la distribución. Estudió el camino desde la puerta hasta el garaje. Por ahí debió de haber cargado el cuerpo de su esposa antes de meterla en el maletero de su auto y dirigirse a la I-15 para deshacerse de ella.

Y para arrancarle el ojo.

Era un garaje grande. Tenía que haber otro auto ahí dentro además de las limusinas. Y una carretilla.

Con el corazón latiéndole con fuerza, Miranda se agazapó detrás de otra hilera de arbustos pegajosos y se quedó mirando las puertas corredizas de cristal. Las cortinas estaban corridas. No podía ver a nadie dentro.

Debería ir a golpear la puerta trasera. Enfrentar al desgraciado. Pero no podía arrestarlo. Si tan solo O’Toole hubiera venido con ella. Si tan solo llevara su Beretta encima.

Metió la mano en el bolsillo.

Asegurándose de que su teléfono estaba en silencio, lo volvió a encender. Cinco llamadas perdidas de Parker. La última había sido hacía una hora. Podría estar de camino. Le alegraría que apareciera ahora, aunque probablemente la mataría.

Una vez más, estudió la puerta. «Sopese los riesgos», había dicho Parker. Si entraba a hurtadillas en esa casa, Forest podría hacerle el trabajo sucio antes de que él la alcanzara. Pero llevaba más de treinta minutos persiguiendo a Elvis por los patios. Para este momento, O’Toole ya habría pedido refuerzos. Estarían aquí pronto.

Además, no había nada como el factor sorpresa para obtener una confesión.

Decidiendo que el riesgo valía la pena, salió de los arbustos y se dirigió a la puerta de la cocina.


Capítulo Cincuenta y Cinco

Cuatro horas de retraso.

Parker caminaba de un lado a otro en la suite, con la furia del infierno ardiendo en su pecho. ¿Cómo podía ser tan irresponsable? ¿Tan desconsiderada? ¿Tan temeraria?

¿Y por qué no contestaba su maldito teléfono?

Sabía las razones. Y tenía una buena idea de dónde estaba, aunque había perdido su señal después de que se dirigió a otra urbanización tras haber estado en la estación de policía y en Costa Rica Hills. Se acercó a la ventana pisando fuerte y miró el cielo nocturno, conteniendo su ira.

Podía decir que era terca, recalcitrante, insubordinada. También podía llamarla implacable, persistente y apasionada. Los mismos rasgos que habían hecho que se enamorara de ella.

Eso no significaba que estuviera menos furioso con ella.

Atar algunos cabos sueltos. No le había creído cuando lo dijo, pero le había dado el gusto. Así que era su propia culpa que ella estuviera allá afuera sola.

Se dejó caer en una silla y se pasó una mano por el cabello. Desde que ella se había ido, había tenido la oportunidad de analizar la evidencia del caso. El té, los ataques de ira en los ensayos, la trampa con el sacabocados. Había llegado a la misma conclusión a la que obviamente había llegado Miranda.

Sean Scott era una posibilidad remota. El único otro sospechoso que tenía sentido era el esposo.

Cameron Forest.

Fijó la vista en su celular. Había dejado de llamar cuando le saltó el buzón de voz cinco veces y, en su lugar, había acosado a la estación de policía. Ralston estaba fuera de servicio y nadie sabía dónde estaba Sid. Miranda tenía que estar con el sargento. Tenía que esperarlo. Si ella había ido tras un asesino completamente sola…

Marcó el número de Sid, que no había contestado las tres llamadas anteriores.

Por fin, el hombre respondió. Gracias a Dios.

—Hola, Parker —dijo con resignación en la voz.

Parker no se molestó en saludar. —¿Dónde está Miranda, Sid? —exigió.

—Tranquilo, Parker. Creo que está bien.

—¿Crees que está bien? ¿Dónde diablos estás?

—En Costa Rica Hills. Estoy frente a la casa de Ambrosia Dawn. Seguimos a Forest a una fiesta. Regresó a casa hace un rato, pero hizo que su chofer lo dejara y caminó el resto del trayecto. Miranda se fue tras él.

A Parker se le heló la sangre en las venas. —¿Qué quieres decir? ¿Dónde está ella?

—No estoy seguro, pero vi que se encendieron las luces en su casa hace unos minutos.

La rabia y la preocupación le retumbaban en las entrañas. —Sid O’Toole, si algo le pasa a mi esposa, me encargaré de que te quiten la placa. Después de que te arranque las extremidades y te las meta por la garganta.

—Cálmate, Parker. Pedí refuerzos. Deberían llegar en cualquier momento.

Parker rechinó los dientes. —Más les vale. Voy para allá.

Apagó el celular y salió corriendo por la puerta. Había perdido a su primer amor cuando apenas era un hombre. Había perdido a su primera esposa por un cáncer de ovarios. Maldita sea si perdía a Miranda.

Pero incluso mientras corría hacia el ascensor, sintió como si el pecho se le hundiera bajo una avalancha de rocas pesadas. Si Miranda estaba en peligro en esa casa, si se enfrentaba a un asesino desquiciado que haría cualquier cosa para evitar la cárcel, tardaría demasiado en llegar.


Capítulo Cincuenta y Seis

Tan sigilosamente como pudo, Miranda tiró de la manija de la puerta de cristal en la parte trasera de la casa de Ambrosia Dawn. Sintió un gran alivio cuando se deslizó sobre sus rodillos. Entró a las baldosas de terrazo, cerró la puerta silenciosamente detrás de ella y miró a su alrededor.

Como había esperado, estaba en la cocina. El lugar donde Ambrosia Dawn bebió su última taza de té.

Pasó de puntillas junto a los relucientes electrodomésticos, las encimeras, la habitación lateral sin terminar, y entró en un largo pasillo.

Allí el suelo se convirtió en reluciente madera y tuvo que moverse con cuidado para que sus zapatillas no hicieran ruido. A lo largo de una pared pintada de color cáscara de huevo se extendía una larga fila de pequeñas fotos. Ambrosia Dawn en el escenario durante esta gira o aquella. En la otra pared colgaba un largo enredo de algún tipo de obra de arte de filigrana.

Ni rastro de Forest.

Siguió avanzando hasta que llegó a un diván color crema con cojines a rayas doradas. Un candelabro de cristal brillaba en lo alto para iluminar el espacio. Allí el pasillo se bifurcaba en dos direcciones.

Hacia la derecha, decidió, dejando que el instinto la guiara. Más cuadros. Una mesa auxiliar con un jarrón de flores. Aquí, paisajes en las paredes. Supuso que era de muy mal gusto colgar una foto propia en cada espacio, incluso para esta mujer. Dio unos pasos más y sonrió.

Vaya, vaya. Una escalera. Diferente a la que le había mostrado el administrador de la casa.

Miranda se quedó un buen rato mirándola. Tenía que conducir a los dormitorios. Forest probablemente se había ido a la cama. Había tenido una noche ajetreada. Ella solo iría a arroparlo.

Puso el pie en el primer escalón. Claro que estaría bien tener un arma en la mano cuando lo sorprendiera.

Una luz se encendió a su derecha.

Tensándose, giró la cabeza hacia ella. A pocos metros, al otro lado de un pasillo, había un arco. Conteniendo la respiración, vaciló en el escalón y se quedó mirando boquiabierta la abertura. Mientras esperaba, escuchando el martilleo de su corazón en el pecho, un sollozo bajo resonó desde la habitación.

Conocía ese sonido.

Con cuidado, retiró el pie y se deslizó por el suelo. A medida que avanzaba, los sollozos se hicieron más fuertes, más desgarradores.

Respiró hondo y se atrevió a echar un vistazo a la habitación.

Era un espacio enorme y abovedado con otro candelabro en lo alto. Una alta chimenea contra la pared del fondo, helechos en macetas esparcidos por todas partes, algún tipo de arte azteca cubriendo la pared opuesta a la chimenea. Un amplio ventanal del suelo al techo detrás de la zona de asientos completaba la decoración.

Y allí, en un sofá de cuero suave color verde lima a pocos metros de la ventana, estaba sentado Cameron Forest, con los codos en las rodillas, los dedos cargados de anillos hundidos en su espeso copete negro, llorando.

Había dejado su saco sobre el brazo del sofá y su camisa de satén azul eléctrico brillaba mientras sus hombros se sacudían por el dolor y sus cadenas de oro colgaban sobre su regazo.

Tenía los ojos abiertos, la mirada fija. Ella siguió su mirada. Sobre la mesa de centro de caoba pulida frente a él había dos objetos.

Un trozo grande de cerámica rota. Y una pistola.

La pieza de cerámica se curvaba con la forma de los jarrones que había visto en aquel estante cerca de la piscina de Blythe Star la noche anterior. Motas de oro y azul en la parte inferior. Blanco puro en el interior. Y a lo largo de su afilado borde blanco, una profunda mancha de sangre roja.

La pistola era un revólver, pensó Miranda, con los ojos ahora fijos en ella. Parecía un .357. ¿Cargada? Tenía que suponer que sí. ¿Qué pensaba hacer con ella? ¿Usarla contra sí mismo? ¿O la había oído entrar y la estaba esperando? No lo parecía.

¿Podría llegar a esa pistola? ¿Estaba Forest tan distraído? Tenía que intentarlo.

Sin atreverse a respirar, entró en la habitación y se deslizó silenciosamente hacia él. No se movió, excepto por sus anchos hombros que subían y bajaban. De repente, se le partió el corazón por él. Esas lágrimas eran reales. De alguna manera, todavía creía eso. Había tenido una extraña relación de amor-odio con Ambrosia. Quizás estaba realmente arrepentido por lo que había hecho. Quizás un buen abogado podría usar ese dolor para conseguirle una condena menor.

¿En qué estaba pensando? Era un asesino y tenía que arrestarlo. Ya casi llegaba al extremo del sofá. Dio un paso más y el suelo crujió.

Forest levantó la cabeza y se dio la vuelta, con los labios entreabiertos por la sorpresa. La miró fijamente a través de unos ojos húmedos de largas pestañas. —¿Señorita Steele? ¿Cómo entró aquí?

Ella señaló con el pulgar hacia el arco. —Dejó la puerta trasera de la cocina abierta. ¿La que usó para entrar después de su paseo por el vecindario esta noche?

Sus ojos se abrieron como platos. Miró el fragmento de cerámica y se puso de pie de un salto, intentando torpemente bloquearle la vista.

Pero era demasiado tarde.

—Sé que fue a casa de su cuñada, Cameron. —Miranda señaló la mesa—. Lo vi tomar eso de las escaleras debajo de la piscina interior donde ella fue asesinada. Esa es el arma homicida, ¿no es así?

Él extendió la mano hacia abajo. Desesperadamente, Miranda esperó que fuera a por el fragmento, pero en su lugar, agarró la pistola y le apuntó. —¿Es usted la única que lo sabe?

Ella levantó las manos, con las palmas hacia él, como si eso pudiera protegerla de una bala. —¿Saber qué, Forest?

Su boca se abrió y se cerró de nuevo.

—¿Que usted mató a Blythe?

—Yo… yo… —Se dejó caer de nuevo en el sofá y se apretó la mano libre contra la cara otra vez. No soltó la pistola. En su lugar, apoyó el codo en su regazo y la mantuvo apuntándole. Una posición incómoda, pero aun así peligrosa.

Pero empezó a hablar. Quizás por los nervios.

—Blythe me llamó anoche después del ensayo y quería que fuera a hablar, y así lo hice. Quería ir a la policía. Intenté decirle que eso era una locura.

Levantó la vista hacia Miranda como si acabara de darse cuenta de que se había implicado.

¿Por qué le estaba contando esto? ¿Estaba desahogando su conciencia antes de dispararle? ¿Y luego a sí mismo?

Continuó. —Intenté razonar con ella. De verdad que lo hice. Le rogué, pero simplemente no quiso escuchar.

—Así que se enojó.

Otro sollozo se le escapó mientras asentía. —No pude evitarlo. Estaba furioso. Busqué algo para lanzarle y mis dedos encontraron ese jarrón. Lo arrojé al suelo en su lugar y lo vi hacerse añicos.

Eso debió de haber captado su atención. Debería haber corrido, pero probablemente eso no la habría salvado.

—¿Qué pasó después?

Forest se encogió de hombros como si fuera obvio. —Se dio la vuelta y me gritó que me largara. Me dijo que llamaría a la policía, incluso si me negaba. Iba a hacerlo en ese mismo momento. No podía dejar que lo hiciera. Vi ese trozo en el suelo. —Señaló el fragmento sobre la mesa con la mano libre y luego se frotó la frente—. Ni siquiera recuerdo haberlo hecho. O haber pensado algo. Pero debí de haberlo recogido. Debí de haberla golpeado con él porque lo siguiente que supe fue que su garganta estaba cortada. Había sangre por todas partes. Intenté decirle que lo sentía. Que no fue mi intención. Me acerqué a ella, pero cayó de espaldas a la piscina. Y entonces todo lo que pude hacer fue salir de allí.

—Pero lo encubrió.

Él asintió. —Ya estaba en traje de baño. Pensé que íbamos a nadar mientras hablábamos. Pensé que me iba a dar algunas ideas que tenía para el espectáculo. Me zambullí en la piscina para lavarme la sangre, nadé hasta el otro lado, recogí mi ropa y me fui.

—Y se llevó eso con usted.

—Lo puse entre mis dientes cuando nadé. Tenía miedo de que la policía viniera a mi casa, así que lo escondí afuera, donde pensé que no lo encontrarían.

Y no lo habían encontrado. A nadie se le había ocurrido mirar en ese lugar.

—Estaba en pánico. No pensaba con claridad. Debería haberlo dejado en la piscina.

—¿Qué iba a hacer con él esta noche?

Su rostro se torció en una mueca. —Molerlo hasta hacerlo polvo y plantarlo en el patio trasero en algún lugar, supongo. No lo sé. No lo sé. —Comenzó a gimotear como un cachorro perdido.

Miranda se atrevió a dar un paso hacia él. Extendió la mano. —¿Por qué no me da esa pistola?

Se puso de pie de nuevo y le apuntó con el arma con ambas manos. La fulminó con la mirada. —No puedo permitirlo. No puedo ir a la cárcel.

Estaba loco. Podía verlo en sus ojos. Pero ya había lidiado con locos antes.

Mantuvo la voz muy firme. —Está bien, Cameron. Todo va a estar bien. Entiendo por qué se deshizo de su esposa. Debió haberlo vuelto loco con sus arrebatos.

O quizás sus infidelidades causaron los arrebatos de ella. No era algo que se le dijera a un hombre con una pistola en la mano.

Su rostro se contrajo como si se hubiera quedado sordo. —¿Qué está diciendo? Yo no maté a Abbey. La amaba. Nunca le haría daño. —Su voz se quebró por la emoción y, por un instante, Miranda le creyó.

Se arriesgó a dar otro paso. —¿Fue idea de Blythe entonces? ¿Lo involucró en contra de su voluntad?

—No, no. Ella adoraba a su hermana. Todos lo hacíamos.

¿Estaba tan delirante? ¿Y por qué estaba encubriendo a su cuñada ahora?

—Pero Abbey estaba tan enojada todo el tiempo. Era una vergüenza. Hacía miserable a todo el que trabajaba para ella. Hacía imposible su trabajo.

Hizo un sonido de frustración exasperada. —Era una artista temperamental. Era de humor cambiante. Yo entendía eso. A veces creo que era el único que lo hacía.

—Cameron —dijo Miranda suavemente con el tono de una madre que acuna a su bebé para dormirlo—. Las huellas de Blythe estaban en el frasco que encontramos en el refrigerador de Suzie Chan. Ese frasco tenía el ojo de Abbey dentro.

Si realmente amaba a su esposa, ese pensamiento debería desestabilizarlo lo suficiente como para que ella pudiera quitarle la pistola.

Por un segundo pareció que el truco había funcionado.

La boca de Forest se abrió en un grito de agonía, pero luego se dio la vuelta y tropezó hacia la chimenea. —Culpar a Suzie fue idea de Blythe, sí. Me ayudó a limpiar… todo. Oh, Dios, eso fue horrible. Usé su auto para llevar a Abbey al desierto. Y su carretilla. Oh, Dios. Odié hacer eso. Dijo que tenía que sacarle el ojo para que pareciera que Suzie… —Jadeó de dolor—. Blythe tenía una llave de la casa de Suzie. Estaba saliendo con Sean Scott, el exnovio de Suzie. Hizo que se la diera cuando él rompió con Suzie. Sí, ella puso el ojo en su refrigerador. Cuando la policía entregue el cuerpo de Abbey, podremos darle el entierro que se merece.

Dios, qué desastre. Pero incluso si Forest había perdido la razón, ella tenía que mantener la suya. Tenía que quitarle esa arma de la mano. Tenía que llevarlo a la comisaría donde todo esto pudiera ser grabado. ¿Dónde diablos estaba O'Toole con ese refuerzo?

Por lo que sabía, el sargento se había quedado dormido en su auto.

Respiró hondo. —Cameron, la gente lo entenderá. Tiene que contarles su historia. No puede seguir así. Déjeme ayudarlo.

—¿Ayudarme? —Blandió el brazo y le apuntó con la pistola de nuevo—. Aléjese. No se acerque más. —Sus ojos adquirieron una mirada salvaje de desesperación—. Oh, Dios. También tendré que deshacerme de usted. ¿No es así?

El miedo recorrió la espina dorsal de Miranda en zigzag. El corazón le martilleaba en los oídos. ¿Iba a apretar el gatillo este loco?

Piensa, se dijo a sí misma. Piensa.

De repente, escuchó una voz juvenil detrás de ella. —¿Qué diablos estás haciendo, papá?


Capítulo Cincuenta y Siete

La cabeza de Miranda se giró bruscamente hacia el sonido.

Vio a un muchacho flacucho en un pijama gris holgado con el cabello oscuro, largo y revuelto por el sueño que le caía sobre los ojos. Llevaba una expresión de puro horror en su rostro demasiado joven.

—Brandon —ladró Cameron—. Vuelve a la cama.

Miranda intentó abalanzarse sobre el arma. Forest retrocedió y le apuntó al pecho. —Retroceda o le disparo.

—Papá, ¿qué carajos? —chilló el muchacho.

—Te dije que no usaras ese lenguaje, hijo.

El muchacho soltó una risa nerviosa. —¿Le estás apuntando con un arma a una mujer y quieres que cuide mi lenguaje?

—Vuelve a tu cuarto. Yo me encargo de esto.

El joven lo ignoró y entró descalzo en la habitación. Se quedó mirando a Miranda. —Usted es una de esas investigadoras que trajeron de fuera por el asesinato de mi madre, ¿verdad?

—Brandon, te dije que yo me encargo.

Miranda decidió arriesgarlo todo. —Brandon —le dijo al muchacho—. Hay un policía en un auto afuera, calle abajo. Vaya a buscarlo por mí.

—Ni se te ocurra ir, hijo —ladró Forest—. ¡Está bien! —le gritó a Miranda—. Yo la maté. Yo maté a Abbey. Ya tiene su confesión. Deje que su policía venga y me arreste. ¿Está contenta ahora?

El muchacho lanzó un grito de dolor. —¡No, papá! No puedes ir a la cárcel por mí. No te dejaré.

—¡Brandon!

—Tienes que parar todo esto, papá. No está funcionando. —Se desplomó en el suelo cerca de la mesa de centro y empezó a llorar igual que su padre.

Con el arma todavía apuntándole, Forest caminó arrastrando los pies hasta el muchacho y le tocó la cabeza con torpeza. —Está todo bien, hijo. Te dije que me encargaría de todo.

—No, papá. No puedes. Es demasiado tarde. Hay cosas que simplemente no se pueden arreglar.

Miranda observó al muchacho más de cerca. Parecía tener un moretón oscuro bajo un ojo. Recordó lo que Reedy Max le había dicho. Su madrastra era mala con él. Ahora todo empezaba a tener sentido.

—¿Qué estás diciendo, chico?

La miró con los ojos redondos más lastimeros que había visto. —Yo maté a Abbey.

—No —gritó Forest—. Se lo está inventando. Intenta protegerme.

—Ríndete, papá.

—Hijo, por favor.

—Tienes que dejar que le diga la verdad. Tienes que hacerlo. —Miró fijamente a Miranda y respiró hondo—. Hace una semana tuvimos una pelea muy fuerte. La peor de todas. Pronto sacaré mi licencia y quería pedir prestado uno de los autos. Dijo que no. Discutí con ella y arremetió contra mí. Me pegó.

—¿Así te hiciste ese ojo morado?

Asintió. —Estaba tan enojado con ella. Más enojado que nunca. Así que, cuando estaba con un amigo, empezamos a bromear sobre cómo, ya sabes, ¿deshacerse de alguien?

El rostro de Forest se puso blanco. —¿Qué amigo? ¿Ese chico de la pandilla? Te advertimos que no te juntaras con él.

El muchacho puso los ojos en blanco. —No, papá. No Cody. Trevor. Se graduó el año pasado. Trabaja en un centro de investigación médica en Rainbow.

Investigación médica. Justo como le dijo el forense en la morgue. —¿Trevor te dio la abrina?

El muchacho asintió. —Le dije que quería algo para que se enfermara. No sabía realmente lo que era. No pensé que la mataría. De verdad.

Forest soltó una risa débil. —¿No ve que el chico miente? ¿Por qué un amigo arriesgaría su trabajo por eso?

—Quizás porque es mi amigo, papá —dijo el muchacho con desdén—. No pensé en su trabajo. Supongo que le debo una muy grande.

¿Perder su trabajo? Ese tal Trevor era cómplice de asesinato. Y entonces ella lo entendió.

Brandon, Cameron, Blythe, Ambrosia. Esta gente vivía en un mundo de fantasía. Un universo de ostentación y glamur y simulación. Un mundo de fans que los adoraban y groupies y cirugía plástica que te hacía parecer diez años más joven.

No podían procesar la cruda realidad.

Mirando al suelo, Brandon respiró hondo de nuevo. —Como sea, llevé la sustancia a casa. No sabía muy bien qué iba a hacer con ella. La tenía en el bolsillo cuando entré por la cocina. Vi la tetera de Abbey. Siempre toma té antes de acostarse. Sabía que Suzie lo había preparado y se lo había dejado. Recordé que ella se iba de viaje. Me quedé mirando la tetera un buen rato. Había decidido no hacerlo. Entonces el ojo me empezó a palpitar. —Su voz se volvió aguda y lastimera mientras se tocaba la zona sensible de la cara—. Me enojé de nuevo. Solo abrí la tetera y eché la sustancia adentro.

Se cubrió la cara con las manos.

Pobre chico. Miranda lo compadecía. ¿Cuántas veces había pensado en envenenar a su exmarido maltratador mientras se curaba los moretones de sus puños?

Pero por mucha lástima que sintiera por el muchacho, tenía que terminar con esto. —¿Qué pasó entonces?

Sorbió por la nariz y se echó el pelo hacia atrás. —Me fui a la cama. Pensé que se enfermaría y que, cuando se sintiera mal, conseguiría que me dejara el auto. O tal vez le diría lo que había hecho y que si volvía a pegarme, la enfermaría más. Pero no fue eso lo que pasó. —Sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas.

—Continúa.

—Me desperté cuando la oí gritar en la cocina. Bajé corriendo las escaleras. La encontré arrodillada en el suelo, vomitando hasta las entrañas. Oh, Dios. Había vómito por todas partes. Se estiró y me agarró del brazo. «Ayúdame, Brandon», dijo. Lo intenté, pero no sabía qué hacer. Saqué una olla de debajo del fregadero y le dije que vomitara ahí. Le dije que siguiera vomitando. Pensé que si sacaba la sustancia, estaría bien. Pero no fue así. —Las lágrimas corrían por las mejillas del muchacho—. Empezó a vomitar sangre. No podía parar. Empezó a temblar por todo el cuerpo. Se cayó al suelo y empezó a jadear. No sabía qué hacer. Y entonces se puso azul. Y dejó de moverse. La llamé una y otra vez, pero no respondió. Me quedé sentado mirándola y entonces me di cuenta de que mi padre estaba en la habitación.

Forest miraba a su hijo como si todavía no pudiera creer lo que había sucedido esa noche.

El muchacho sorbió y miró a su padre, con una vergüenza desamparada en el rostro. —Lo siento mucho, papá. No fue mi intención. Te juro que no.

—Lo sé, hijo.

La mirada del muchacho volvió al suelo. Tenía más que decir. —Fue entonces cuando entró la tía Blythe. Dijo que quería hablar con Abbey sobre una pelea que habían tenido esa noche. Cuando la vio allí en el suelo, empezó a gritar como una loca. Papá la calmó. Le contó lo que había pasado. Le rogó que nos ayudara. Ella dijo que sí. —Empezó a sollozar de nuevo.

Forest se agachó y le puso una mano en el hombro. —Te dije que me ocuparía de todo. ¿No te lo dije esa noche?

Sin mirarlo. Brandon asintió.

Forest se volvió hacia Miranda. —Probablemente sepa la mayor parte del resto. O pueda adivinarlo. —Pero le contó el resto, sonando como un robot sin ningún sentimiento—. Los tres limpiamos la cocina. Fregamos todo con cloro hasta que no quedó ni un rastro de vómito o sangre. Lavé su cuerpo en un baño de la planta baja y la vestí con una bata limpia. Le envolví el pelo en una toalla limpia. Arranqué el plástico de construcción de la habitación que estábamos construyendo y envolví su cuerpo en él. Mientras lo hacía, a Blythe se le ocurrió la idea de hacer que pareciera culpa de Suzie. Fue algo horrible, pero no teníamos otra opción. Tomé uno de sus sacabolas de melón del cajón, llevé el cuerpo de mi esposa al auto de Blythe y lo puse en la cajuela. Mientras ella se quedaba con Brandon, yo manejé hasta la I-15 y la dejé allí. Encontré un contenedor de basura en el lado sur de la ciudad y metí la ropa y los trapos sucios en él.

Y luego volvió a casa, y todos actuaron como si no supieran nada al respecto.

Miranda sintió que se le humedecían los ojos. Se le partió el corazón por ellos. Por todos ellos. El chico descuidado y maltratado. El padre delirante. La hermana celosa. Incluso la cantante egocéntrica y temperamental. Una familia enferma y disfuncional sin sentido de la realidad. E incluso todos esos fans devotos que pensaban que vivían vidas encantadas.

Nada más lejos de la realidad.

Se enderezó. —Forest, tiene que hablar con el sargento O'Toole. Él puede llegar a un acuerdo con usted.

—¿Qué? ¿Está loca?

¿Él pensaba que ella era la loca?

—Es la única manera.

Le apuntó con el arma de nuevo. —No, no. No pueden llevarse a mi hijo. No pueden.

—¿Qué clase de vida va a tener ahora? ¿Con todo esto en su conciencia?

—Va a tener una vida estupenda. Estará perfectamente bien. Yo lo cuidaré. Me encargaré de todo. —Levantó el arma.

Miranda contuvo la respiración. Iba a dispararle allí mismo. Su única opción era el chico. Si era lo suficientemente rápida, podría agacharse y levantarlo antes de que su padre disparara.

Ni hablar, pensó ella. No podía arriesgar su seguridad.

Pero no tuvo que hacerlo. Con un movimiento brusco, Forest dobló el brazo y se apuntó a la sien.

—¡Papá!

—¡No! —gritó ella.

—Usted misma lo dijo —le gritó él con pura agonía—. No tengo elección.

Miranda corrió hacia él, con la esperanza de arrancarle el arma de la mano. Pero antes de que pudiera alcanzarlo, una explosión ensordecedora reventó la ventana delantera. Toda la habitación pareció temblar. El cristal se hizo añicos por todas partes.

Se quedó sorda por el ruido, pero vio la boca de Forest abrirse de par en par en un grito de dolor. Lo vio agarrarse el brazo. Vio sangre brotar de él. Lo vio soltar el arma.

Rápidamente, se abalanzó sobre ella, la tomó en su mano y cubrió el cuerpo del chico con el suyo.

—Atrás, Forest —gritó, tratando de oírse a sí misma.

Pero Forest miraba conmocionado la ventana rota.

Miranda giró la cabeza y parpadeó a través del marco vacío. A lo lejos vio luces de policía parpadeando. Vio a Parker corriendo por el jardín desde la calle.

Y en la ventana vio al sargento O'Toole de pie con su arma de servicio en la mano, todavía apuntando a Cameron Forest.


Capítulo Cincuenta y ocho

—Al hospital le van a dar de alta a Forest mañana. Lo llevarán al centro de detención para esperar el juicio.

Era la tarde siguiente y Miranda estaba sentada junto a Parker en la oficina de O’Toole, en unas sillas que el sargento no solo había ido a buscar, sino en las que él mismo los había sentado.

Con una camisa de cuadros verdes que resaltaba su tez irlandesa, O’Toole se reclinó y los estudió desde detrás de su escritorio, con una especie de sombría satisfacción en sus ojos verdes y separados.

—Obtuve su confesión completa anoche. Forest admitió que Ambrosia Dawn había abusado físicamente de su hijo durante años. Él siempre la había encubierto, puesto excusas, hecho la vista gorda. Dice que todo fue su culpa.

—Eso es quedarse corto —dijo Miranda, sintiéndose un poco vacía.

—También confesó haber matado a Blythe Star. Se declarará culpable, lo que podría conseguirle una sentencia más leve.

Asimilándolo, Miranda asintió solemnemente. —¿Qué hay de Brandon?

Aún podía sentir al chico aferrado a ella, sollozando contra su pecho, como lo había hecho durante todo el camino a la comisaría la noche anterior.

Después de que lo dejaron con O’Toole, ella y Parker habían decidido hacerse a un lado y habían regresado al hotel, dejando el resto en manos del sargento.

—Según la ley estatal, Brandon ha sido acusado como adulto de asesinato en segundo grado. Pero el abogado de Forest ha trabajado con el fiscal del distrito. Si Brandon acepta declararse culpable de homicidio involuntario, lo transferirán al Centro de Detención Juvenil. Tienen buenos programas de rehabilitación para chicos. Podría ser sentenciado a un campamento o a un centro juvenil estatal. En el mejor de los casos, obtendría la libertad condicional.

Sintió algo de esperanza por el chico. Pero el tribunal no sería tan indulgente con Forest.

—El chico podría salir antes que su padre —dijo Miranda—. ¿Qué le pasará?

—Si obtiene la libertad condicional, podría irse a vivir con la antigua mánager de Forest si es que pasa la investigación. Llamó a la comisaría y se ofreció a ayudar cuando se enteró de lo que pasó.

La historia ya había salido en las noticias.

—Tendremos que buscar a otros parientes —dijo O’Toole—. Mientras tanto, como dije, la Justicia Juvenil tiene muchos programas para chicos problemáticos en custodia. Recibirá educación, terapia. De hecho, Ralston y yo nos hemos ofrecido como mentores del chico.

Miranda miró a Parker y observó cómo su expresión se suavizaba. Llevaba una polo azul pálido y unos vaqueros de diseñador para el viaje.

Había estado callado desde anoche. Desde que fue testigo de lo que O’Toole había hecho. Desde que la vio en esa casa con un asesino con una pistola en la mano. No tenía ni idea de lo que estaba pensando.

Pero justo en ese momento, sonrió. —Es algo maravilloso, Sid. Espero que puedan ayudar al chico.

—Haremos lo que podamos. Ah, daré un comunicado de prensa esta tarde.

Miranda le enarcó una ceja. —¿Tú solo?

Él se rio entre dientes. —Yo, el fiscal del distrito y el teniente Wells. Ambos están invitados a quedarse y mirar, pero seré yo quien responda las preguntas.

Miranda no pudo evitar sonreír ante eso. —¿Les vas a decir a los perros de la prensa que, contrariamente a la opinión popular, Ambrosia Dawn era una perra furiosa que abusaba de su hijastro y lo llevó a matarla?

—Lo voy a pulir un poco, pero no voy a retractarme de la verdad.

Al sargento de verdad le habían crecido un par de cojones.

Parker se puso de pie. —Me temo que no podremos quedarnos a la conferencia de prensa, Sid. Nuestro avión sale en unas horas.

—Entendido. —O’Toole se levantó y los acompañó a la puerta.

Al lado de Parker, Miranda estudió el suelo. —Lo que tienes que decir a los medios no ayudará a las ventas póstumas de los discos de Ambrosia Dawn, O’Toole. El patrimonio podría demandar.

El sargento abrió la puerta. —Así es la vida. El departamento me respaldará. Aunque a Forest le vendría bien el dinero para el equipo de abogados que está contratando para él y su hijo. Pero, claro, no heredará el patrimonio una vez que sea condenado.

Miranda salió al pasillo. —¿Cómo va a pagar a los abogados?

—Tengo entendido que tenía su propia cuenta bancaria. Una bastante abultada.

—Ya veo. —Entre el sargento y Parker, se dirigió por el pasillo pintado de verde—. Si obtiene la libertad condicional, necesitará el dinero. No lo veo volviendo a imitar a Elvis por aquí.

—Oh, no estoy tan seguro. Puede que Las Vegas no perdone, pero sí olvidamos.

—Buen punto —dijo Parker mientras doblaban una esquina.

Continuaron pasando junto a los bancos que ahora estaban casi vacíos, absorbiendo el sonido de los teclados de las oficinas y las conversaciones mezcladas con el olor a café malo.

—He estado al teléfono toda la mañana, ultimando los detalles y el papeleo —dijo O’Toole—. Dame Destinado va a cerrar el teatro para remodelarlo y está buscando un nuevo acto. Cualquier cosa menos un cantante, he oído. Quizá un equipo de malabaristas para competir con el Cirque du Soleil.

—Imagino que el personal encontrará otros trabajos —musitó Parker.

O’Toole asintió. —Sean Scott regresa a Kingman, Arizona, para estar con su novia. Resulta que ella verificó que él estuvo con ella, como afirmó. Hablando de demandas, Scott está amenazando con demandar al departamento por acoso.

—No llegará muy lejos.

—No creo que lo haga. Y Suzie Chan volverá a hacer negocios con su hermana.

—Espero que le vaya bien con eso —dijo Miranda. Y lo decía en serio.

O’Toole se detuvo frente a las puertas de cristal de la entrada y se balanceó sobre los talones como si se resistiera a despedirse. Se miró los pies y se pasó una mano por la nariz.

—El teniente me dijo que estaba orgulloso de mí por haberlos traído a ustedes a este caso. Dijo que fue lo más inteligente que he hecho. De hecho —se le sonrojó la cara—, me va a dar un aumento.

—Excelente —dijo Parker.

Le tendió una mano. —Gracias por venir, Parker. Gracias por las…, eh, clases de refuerzo.

Parker le tomó la mano. —De nada.

O’Toole levantó un dedo. —Una cosa más. El teniente estaba tan complacido con el desempeño de Ralston en este caso que la va a transferir bajo el mando del sargento Jones. Se entrenará para ocupar su puesto cuando él se jubile el próximo año.

Miranda no pudo evitar sonreír. —Es una gran noticia. Dale mis felicitaciones.

—Lo haré. —O’Toole le dio un codazo y bajó la voz—. Como ya no estaremos en la misma unidad, la invité a salir.

—¿Ah, sí?

—Vamos a ir de pícnic a Red Rock el próximo fin de semana.

—Bien por ti.

La mirada de Parker iba y venía entre los dos. Parecía genuinamente sorprendido por el extraño vínculo que habían formado.

En la puerta, le dio a O’Toole una paternal palmada en el brazo. —Estoy orgulloso de ti, Sid. Has avanzado mucho.

El sargento sonrió radiante. —Gracias por inspirarme. Especialmente tú, Steele.

—No hay problema.

Él le dio un fuerte apretón de manos y ella sintió que su corazón se enternecía. Quizá, después de todo, había un lado positivo en este caso.


Capítulo Cincuenta y Nueve

Dos horas después, Miranda estaba sentada en el asiento de la ventanilla del jet que los llevaría a casa, con la mirada perdida en la pista de aterrizaje.

¿Era ese realmente su destino?

Este caso había sido muy diferente a los otros en los que había trabajado. No había ninguna sensación de victoria. No sentía que hubiera ganado. Claro que había una sensación de logro, pero era amarga. Muy amarga.

A su lado, Parker murmuró suavemente con esa voz baja y tierna que lo caracterizaba.

—Tenías razón, Miranda.

Se volteó hacia él, sorprendida no porque hubiera leído sus pensamientos, sino por sus palabras.

—¿Qué acabas de decir?

—Dije que tenías razón. Este caso no podía quedar sin resolver. Hizo falta tu resiliencia para llevarlo hasta el final. Incluso inspiraste a nuestro reacio sargento.

Parpadeó, atónita.

—Cuando me metí a escondidas en la casa de Forest, pensé en lo que habías dicho. Sobre los riesgos y todo eso. Sabía que tenías razón. Sabía que era demasiado arriesgado. Pero aun así tenía que hacerlo.

—Lo sé. Es parte de quién eres. —Como para demostrar que lo decía en serio, le tomó la mano y presionó la palma contra sus labios en un beso de intensa sinceridad. Luego la miró con sus sabios ojos grises—. Esto es difícil para mí, Miranda.

En lugar de ponerse a la defensiva, a ella se le derritió el corazón. Comprendió lo que quería decir. Por lo que él había pasado. Había perdido a una amante cuando tenía dieciocho años. Había perdido a una esposa de veintidós años. Y hacía menos de un año, casi la había perdido a ella. Lo entendía.

—Lo sé —le susurró ella y levantó la mano para tocarle la mejilla—. Pero tenemos que resolver las cosas.

—Sí, lo haremos. Lo hablaremos cuando lleguemos a casa. Cuando hayamos descansado.

Y tuvieran algo de distancia de este caso. Abrió la boca para responder cuando su celular vibró. Lo sacó del bolsillo y vio un mensaje. Mientras lo leía, descifrando las abreviaturas y el lenguaje adolescente, soltó un gritito de emoción. Cuando llegó al final, su sonrisa era tan amplia que pensó que podría bloquear el pasillo con ella.

—¿Qué es? —preguntó Parker.

Dio un saltito en su asiento, emocionada.

—Un mensaje de Mackenzie. Dice que lamenta no haberse comunicado en tanto tiempo. Perdieron la noción del tiempo. Ha estado enseñándole a Wendy a patinar para competir. Wendy va a participar en el Abierto de Atlanta el mes que viene. No ven la hora de que llegue a casa para mostrarme sus movimientos.

El atractivo rostro de Parker se suavizó en una sonrisa cariñosa.

—Después de todo, siguen siendo tus niñas.

—Sí, supongo que sí.

Estaba ansiosa por ver a Wendy deslizándose sobre el hielo con la misma gracia que solía hacerlo Mackenzie. Y eso significaba que Mackenzie de verdad se estaba recuperando.

El capitán habló por el intercomunicador y los auxiliares de vuelo dieron las instrucciones pertinentes sobre las mascarillas, los dispositivos de flotación y demás. Miranda observó a Parker reclinarse y cerrar los ojos. Él era lo mejor que le había pasado en la vida.

Su teléfono vibró de nuevo. Emocionada ante la posibilidad de que ahora fuera Wendy, se desplazó hasta el mensaje.

Su sonrisa se desvaneció y un rayo de miedo la atravesó al leerlo.

Sé quién eres.

«¿Qué demonios significa eso?», pensó, con el corazón desbocado.

Lo leyó de nuevo. Y una tercera vez. ¿Quién podría enviarle algo así? Era anónimo.

Su mente se aceleró. Su ex ya no estaba. No se había ganado enemigos en este caso. ¿O sí? ¿Quién era?

Mientras se quedaba allí, mirando la pantalla, esa resiliencia que Parker había mencionado debió de activarse. Sintió que se calmaba. Su ritmo cardíaco disminuyó.




Era una broma. Un error. Algún chico gastándole una broma a un amigo, que se había equivocado de número al teclear o algo así.

Le echó un vistazo a Parker.

Sus ojos seguían cerrados, gracias a Dios. Sosteniendo el teléfono a un lado, deslizó el pulgar por la pantalla y borró el mensaje. Volvió a guardar el celular en el bolsillo y mantuvo la mirada fija en la pista de despegue mientras el avión carreteaba.

Podrían hablar del futuro del negocio de consultoría cuando llegaran a casa, de acuerdo. Pero no iban a dejarlo. Se negaba a que eso ocurriera.

Ya se encargaría de Parker. Tomó la fuerte mano de él entre las suyas y lo vio sonreír con los ojos aún cerrados. Reclinó la cabeza y cerró los ojos también.

Y mientras se acurrucaba en el reposacabezas, con una oleada de emoción, se preguntó cuál sería su próximo caso.

###

Gracias por leer Todas las miradas sobre mí. Las aventuras de Miranda y Parker continúan en el siguiente libro de la serie, que se publicará próximamente.

Para más información, visita la página de autora de Linsey en Amazon.
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